
        
            
                
            
        


 Capítulo 1       


Abriana


 La sangre goteaba por mi frente y me nublaba la visión. Tragué saliva mientras la limpiaba de mis ojos y la ponía en mi sudadera hecha jirones. Tratando de controlar mi respiración, me concentré en el callejón oscuro. Sabía que estaba allí, pero no sabía dónde. 

 Un portazo hizo que mi corazón despegara como un guepardo persiguiendo a una gacela. Me agaché y busqué frenéticamente un arma improvisada. Finalmente, mis manos encontraron una tubería de metal rota. La levanté y la apreté contra mi pecho. 

 Con los dedos temblando, di un paso hacia el callejón desierto. Tratando de estar cerca de la pared, corrí lo más silenciosamente posible. 

 Una voz profunda resonó en las paredes y envió escalofríos a mi pecho. 

 -        Puedes correr, pero siempre te encontraré, Abriana. 

 No pude decir en qué lugar se originó y no me paré a averiguarlo. En cambio, propulsé mis piernas hacia adelante más rápido de lo que pensé humanamente posible. Cantaba un mantra de una sola palabra todo el tiempo. Sobrevivir. Sobrevivir. ¡Sobrevivir!


 Una brisa fresca azotó entre los edificios y provocó escalofríos por mi húmedo cuello. Pude ver una calle frente a mí. Era tarde, pero había algunas personas todavía fuera. 

 Me dolía el pecho y mis pulmones se sentían como si estuvieran a punto de estallar en llamas en cualquier momento. Absorbí tanto aire como pude y empujé los límites de mi cuerpo. 


¡Ya casi estás ahí! ¡Solo unos pocos pasos más!


 De repente, sentí que unas uñas se clavaban en mi hombro y tiraban de mi cuerpo hacia atrás. El cambio en el impulso me hizo caer de espaldas, sacando el aire de mis pulmones al instante. 

 Un sabor metálico en mi boca y un dolor en la parte posterior de mi cabeza fueron las últimas cosas que noté antes de que todo se volviera negro… 

 Me desperté con un ruido extraño seguido de “tsk, tsk, tsk”. 

 Traté de abrir los ojos, pero me entró el pánico cuando no vi más que oscuridad. 

 -        ¿Por qué no puedo ver? ¿Dónde estoy? ¿Qué me has hecho? – me movía de un lado a otro, chocando con un techo bajo y unas paredes alfombradas. - ¿Estoy en el maletero de un coche? 

 -        No deberías haberte escapado, - dijo la nefasta voz que le pertenecía al hombre en el callejón oscuro. Él soltó una risa malvada. – Sabes quién soy, ya sabes cómo soy, y sí, estás en un coche. La venda es para que no sepas a dónde vamos. 

 Luchando, traté de poner mis manos en mi cara, pero no pude. Estaban fuertemente atadas a mi espalda. 

 Soltó otra carcajada que me heló el corazón. 

 -        No puedo arriesgarme a que intentes escaparte de nuevo, ¿o sí? 

 El miedo me hizo estremecer. 

 -        ¿Por qué me estás haciendo esto? 

 -        Porque te amo. 

 El pelo en la parte posterior de mi cuello se erizó y mi sangre hirvió. 

 -        No, no lo haces, - escupí. – Ni siquiera sabes… 

 Antes de que pudiera terminar, sus manos heladas estaban alrededor de mi garganta y presionando mi tráquea. 

 -        Sí, lo hago y si alguna vez me vuelves a cuestionar, te castigaré. – Hizo una pausa y apretó su agarre. - ¿Lo entiendes? 

 Incapaz de respirar o de hablar, asentí. 

 -        Ahora sé una buena chica, - dijo en un tono extraño. 

 Él liberó su agarre en mi garganta. 

 -        Adiós por ahora, mi amor. 

 Me estremecí al sentir sus labios fríos rozar mi mejilla. Luego, sin decir una palabra más, cerró de golpe el maletero y lo tocó tres veces antes de alejarse. 

 Mi estómago se apretó cuando una ola de náuseas pasó a través de mí. Tragué saliva y forcé la bilis hacia abajo mientras unas lágrimas ardientes picaban mis ojos y rodaban por mis mejillas. 
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Abriana


 Cada golpe que sufría sacudía mi cuerpo incómodamente en el espacio confinado del maletero. Traté de contar para juzgar cuánto habíamos avanzado, pero perdí la cuenta en algún lugar después de tres mil cuatrocientos siete. 

 Analicé todo lo que sabía sobre el hombre que me secuestró. Se hacía llamar Bruce Pierce, al menos eso es lo que pasó en línea. Fue a la escuela por negocios o marketing o algo así en la Universidad de Wisconsin. Creció en una pequeña ciudad en Minnesota y vino de una gran familia católica irlandesa. Sus hermanas estaban casadas y cada una tenía entre dos y cuatro hijos. Su madre y su padre se jubilaron felizmente en una comunidad en las afueras de Minneapolis. ¿Realmente se llama Bruce? ¿Estudia en la UW? ¿Era todo una mentira?


 Las preguntas continuaron corriendo por mi mente hasta que el auto se detuvo de golpe. Empujé mis piernas contra el lateral del coche para apoyarme. Ladeando la cabeza, escuché el familiar clic de la pequeña puerta que ocultaba el tanque de gasolina. 

 Me mordí el labio nerviosamente. Esta podría ser mi única oportunidad… decidiendo aprovecharla, comencé a gritar a pleno pulmón. 

 -        ¡AYUDA! ¡AYUDADME! ¡AYUDA! ¡Él me secuestró! ¡POR FAVOR! ¡Alguien! ¡Estoy en el maletero! ¡Por favor! ¡AYUDADME! 

 Bruce golpeó el maletero y farfulló un montón de palabrotas. Un momento después, la puerta de un coche se cerró de golpe y los neumáticos chirriaron. Mi cuerpo rodó violentamente sobre mi espalda, luego rodó hacia delante y hacia atrás otra vez. 


¿Alguien me habrá oído? ¿Alguien llamará al 911? Contuve la respiración y esperé a escuchar las sirenas de la policía. Después de varios giros bruscos y el sonido de grava debajo de los neumáticos, el automóvil se detuvo. Bruce salió del coche y abrió el maletero. 

 -        Debería haberlo sabido, Abriana, - dijo enojado. - ¡Confié en ti, pero ahora ya te conozco! 

 El sonido de la cinta al desenrollarse y ser cortada por sus dientes me hizo encogerme. 

 -        Esto debería ayudar, - murmuró mientras colocaba la cubierta pegajosa sobre mi boca. 

 -        ¡Mmmm! ¡Mmmm! – Mis gritos apagados no fueron más fuertes que mi tía tarareando sus himnos favoritos de la iglesia. 

 -        Eso está mejor, - dijo antes de cerrar el maletero y envolverme en la oscuridad. 

 *** 

 -        Despierta, - dijo una voz áspera. 

 -        ¿Mmm? – Respondí con voz atontada. ¿Qué? ¿Dónde estoy? ¿Qué está pasando?


 Sentí una mano agarrar mi hombro y tirar de mí hasta una posición vertical. 

 -        Nos detendremos por la noche. 

 La realidad de las últimas horas me golpeó como un ladrillo. 

 -        ¡Mmmm! ¡Mmmm! 

 Soltó una risa cruel y me arrancó la cinta de la boca. 

 Una mueca de dolor se extendió por mi cara donde había estado la cinta y un grito escapó de mis labios. 

 -        Nadie te va a escuchar gritar aquí, - gruñó. 

 Mi sangre se heló y mis manos comenzaron a temblar. 

 -        Por favor, - le supliqué. – Solo llévame a casa. – No le diré a nadie que me has secuestrado. Lo mantendré en secreto. ¡Lo prometo! 

 -        Lo siento, - dijo en voz baja. – Eso no va a suceder. – Sin decir una palabra más, levantó mi cuerpo del maletero y me dejó sobre una suave alfombra de hierba. 

 La tela que cubría mis ojos me dejó mareada y desorientada. Ignorando la sensación de vértigo, traté de moverme, cualquier cosa para alejarme de él. Antes de que pudiera dar un solo paso, sentí sus dedos envolverse alrededor de mi brazo. 

 -        No tan rápido, - ladró. 

 -        ¡Suéltame! – Grité mientras trataba de quitarle la mano. 

 Ignorando mi súplica, él solo apretó más fuerte y tiró de mí hacia adelante.  

 -        Puedes caminar o puedo llevarte. Tú eliges. 

 Mi voz tembló mientras parpadeaba con lágrimas contenidas.  

 -        Voy a caminar. 

 -        Bien. Que así sea, - dijo, tirando de mi cuerpo hacia adelante. 

 Tropecé mientras me conducía a través de la hierba mojada que golpeaba mis tobillos. Necesito alejarme. ¿Debería correr? Tomando una respiración profunda, decidí que era inútil correr con los ojos vendados. 

 -        Solo un poco más. 

 Permaneciendo en silencio, intenté escuchar si había señales de la ciudad. En cambio, todo lo que podía oír era los sonidos de los grillos y alguna que otra rana. ¿A dónde me ha llevado? ¿Cómo de lejos estamos de casa?


 -        Acelera, - ordenó. 

 Obedeciendo, me levanté y sentí que mi pie entraba en contacto con una superficie sólida. 


Zumbido, zumbido.



¿Es ese su teléfono?


 Respondiendo a mi pregunta, murmuró: 

 -        Sí. Uh, huh. 

 -        ¡AYÚDEME! – Grité. 

 -        No. No es nada. Me tengo que ir. Adiós. 

 Sus dedos ásperos me agarraron a cada lado de mi boca. Las lágrimas cayeron cuando él aplicó presión y mis dientes me cortaron a los lados de mis mejillas.  

 -        No hagas nada como eso otra vez. ¿Me entiendes? 

 Asentí mientras las lágrimas empapaban la tela que cubría mis ojos y goteaba por mis mejillas. 

 Soltando mi rostro, dejó escapar un gruñido que envió escalofríos por mi espina dorsal. 

 -        Ahora sé una niña buena y no hagas más de esta mierda. 
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Abriana


 El aroma de la sopa de verduras que se cocinaba en la estufa llenó la habitación. Se me hizo la boca agua, pero no me atreví a pedir nada. ¿Cómo voy a salir de aquí y alejarme de él?


 Traté de aflojar la cuerda atada alrededor de mis manos. Frotar mis muñecas juntas e intentar separarlas provocó un sofoco de dolor en mi piel. 

 -        No vas a ir a ninguna parte. 

 Me mordí el labio y permanecí en silencio. 

 -        Estoy calentando la sopa. ¿Tienes hambre? – preguntó. 

 Sacudiendo mi cabeza, traté de ignorar la sensación de vacío en mi estómago, que gruñó en protesta. 

 -        Bien. 

 Escuché mientras abría la puerta de un armario. Un momento después, un cuenco y una cuchara resonaron en el mostrador. Tarareó para sí mismo mientras vertía la sopa en el cuenco. El sonido familiar de una botella de cerveza abriéndose y la chapa arrojada a un lado hizo que mi sangre hirviera. ¿Él está cenando y tomando una cerveza mientras estoy sentada aquí atada y con los ojos vendados?


 Mi estómago gruñó de nuevo, esta vez más fuerte. 

 -        ¿Estás segura de que no quieres algo de comer? 

 Moví mi cuerpo y miré en la dirección de dónde venía su voz. Tratando de calmar la sensación enfermiza que se filtraba a través de mi cuerpo, escupí. 

 -        ¿Por qué te importa tanto? 

 Sopló aire fuerte por sus fosas nasales.  

 -        Te amo, Abriana. No quiero que pases hambre solo porque seas obstinada. 

 -        Bueno, si no estuvieras empeñado en secuestrarme, estaríamos en un buen restaurante cenando ahora, - me enfurecí, - ¿Recuerdas eso? Se suponía que esta sería nuestra primera cita. Cena y una película. 

 El sofá se hundió un poco mientras se sentaba a mi lado.  

 -        Las cosas cambian, - dijo. Escuché que se llevaba la cuchara a la boca y sorbía la sopa. – Ahora estamos aquí. El restaurante y la película tendrán que esperar. 

 Me alejé del hombre mientras mi mente volvía a los momentos antes de encontrarlo. 

 -        ¡No puedo creer que te encuentres con un chico que conociste en línea para cenar! – Dijo mi compañera de cuarto.


 -        Lo conozco desde hace como tres meses, - respondí. - ¡Eso es más que el chico que trajiste a casa anoche!



Sus mejillas se pusieron rojas.


 -        Bueno, al menos no lo conocí en línea. Quiero decir, ¿y si es un bicho raro? ¿No has visto ese programa de Bagre?


 -        Estaré bien, Addison. Él es totalmente legítimo. Además, vamos a cenar y a ver una película. No voy a ir a ninguna parte sola con él. Estaré a salvo. Lo prometo.



Addison arrugó la nariz.


 -        ¡Será mejor que me envíes mensajes de texto durante la cita!


 -        Está bien, está bien, - estuve de acuerdo.


 Negando con la cabeza, pensé en las advertencias de Addison y mis promesas fallidas. ¿Por qué no la escuché?


 -        Es una pena que no hayamos podido comer en Graze, - dijo con un bocado de sopa. – Escuché que su Bibimbap es increíble. 

 Moví mi cuerpo más lejos de él mientras tomaba un fuerte sorbo de cerveza. 

 -        Abriana, - dijo tocando mi rodilla y haciéndome estremecer. – Vamos a estar juntos por un largo tiempo. – Tendrás que superar el rumbo que siguieron las cosas esta noche. 

 Me levanté y di un paso ciego hacia adelante. 

 -        ¿Superar el rumbo que siguieron las cosas esta noche? – le dije con incredulidad. - ¡Me secuestraste! ¡No voy a superar eso! 

 Un segundo después, su botella de cerveza cayó al suelo y rodó de izquierda a derecha. Me estremecí, esperando que él pusiera sus manos alrededor de mi garganta como lo había hecho antes. 

 -        Te dije que te portaras bien, - gruñó. 

 Tiró de mi pelo, que había torcido expertamente en una larga trenza de cola de pez antes de nuestra cita, lo que obligó a mi cabeza a retroceder. El miedo se extendió por mi cuerpo como un incendio forestal. 

 -        He tenido suficiente, - gruñó. Él envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me levantó en el aire. Me cargó durante varios segundos antes de abrir una puerta que crujía. 

 Dio unos pasos más antes de arrojar mi cuerpo a la cama. 

 -        Ve a dormir. 

 Traté de sentarme, pero su mano se encontró con mi hombro y me empujó con fuerza hacia abajo. 

 -        Vete a dormir, o te obligaré. 

 Renunciando, dejé de luchar y contuve un sollozo. 

 -        Sé una buena chica, - dijo antes de pasar un dedo por mi mejilla. 

 Frunciendo el ceño, giré la cabeza y susurré: 

 -        No puedo dormir con las manos a la espalda. 

 -        No te preocupes, me ocuparé de eso, - respondió. 

 Un momento después, agarró mi tobillo derecho y envolvió algo alrededor de él. 

 -        ¿Qué me estás haciendo? 

 Él se rio entre dientes. 

 -        No puedo tenerte huyendo. Necesito asegurarme de que estás atada sana y salva. 

 Decidiendo no pelear, le permití deslizar una soga alrededor de mi tobillo izquierdo. Lo apretó con fuerza y lo envolvió alrededor de algo al pie de la cama. 

 -        ¿Prometes portarte bien? – Preguntó de nuevo. – Si no lo haces, dejaré tus manos como están. 

 -        Lo prometo, - dije en voz baja. 

 Me ayudó a sentarme y tiró de la cuerda que ataba mis manos. Una vez que estuvieron libres, flexioné suavemente un brazo y luego el otro. 

 -        Acuéstate, - ordenó. 

 Seguí sus instrucciones y bajé mi cuerpo. Sentí que la sangre se me escapaba de la cara cuando tomó mi mano y pasó sus callosas yemas de los dedos por el dorso. 

 Después de atarme ambas manos y asegurarlas en la cabecera, se inclinó y rozó sus labios contra mi oreja. 

 -        Te veré por la mañana, mi amor. 
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 Una alarma sonó a lo lejos y trajo consigo una ola de consciencia. 

 Intenté mover mis brazos y piernas. Apenas se movieron. Mientras continuaba luchando, los pensamientos corrieron por mi mente. ¿Addison llamará a la policía? ¿Cuánto tiempo tardará antes de llamar a mis padres? Mis padres… Me imaginé sus rostros mientras recibían noticias de que había sido secuestrada. Peor aún, me imaginé la cara de mi hermana pequeña. Ella solo tiene dieciocho meses menos que yo. Alexa tenía cabello largo y castaño y ojos color chocolate. Sus ojos estaban un poco más abiertos que los míos, pero aparte de eso, parecíamos idénticas, la gente a menudo nos confundía con gemelas. Lloraría cuando la policía se lo dijera. Mi madre rodeaba su cuerpo tembloroso con un brazo. ¡Para! Tuve que apartar su rostro veteado de lágrimas de mi mente. 

 Los pasos hicieron que las tablas del suelo crujieran ruidosamente. Mi cuerpo involuntariamente se tensó mientras esperaba que se abriera la puerta del dormitorio. 

 -        Hora de levantarse. 

 Sin responder, cambié mi cuerpo ligeramente, tratando de poner todo el espacio posible entre nosotros. 

 -        Está bien. No necesitas hablarme ahora mismo. ¿Tal vez no eres una persona madrugadora? 


No eres una persona madrugadora, pensé con disgusto. ¡Tú me secuestraste imbécil!


 -        Aquí hay un baño. ¿Necesitas usarlo? 

 Asentí. 

 Sus pasos se acercaron y pude sentir que se inclinaba sobre mí. Contuve la respiración mientras aflojaba mis brazos y piernas. 

 -        Voy a confiar en que sigas mis reglas, - dijo. – Te dejaré ir al baño con las extremidades desatadas siempre y cuando no pruebes nada estúpido. Te daré veinte minutos. Entonces entraré ya sea que estés lista o no. ¿Lo entiendes? 

 Asentí. 

 -        Además, no hay ventanas, tablones sueltos ni ninguna otra forma de escapar. No pierdas tu tiempo. 

 Tragando, me forcé a asentir de nuevo. 

 Sus fuertes dedos se envolvieron en mis brazos y me pusieron de pie. Me tambaleé mientras me guiaba hacia el pasillo. 

 -        Por último, - dijo, - no te quites la venda de los ojos hasta que estés dentro del baño. 

 -        Está bien, - respondí. 

 -        Bueno, fíjate, si habla, - exclamó en un tono sarcástico. 

 Él apretó su agarre alrededor de mis bíceps. 

 -        Lo digo en serio, no te quites esa venda hasta que estés en el baño. Si no haces caso, te amarraré los ojos con cinta adhesiva. 

 Oí la puerta abrirse y sentí que empujaba mi cuerpo hacia adelante. Me quedé en silencio con los pies sobre el frío suelo de baldosas hasta que oí la puerta cerrarse detrás de mí. 

 Tentativamente, extendí la mano para quitarme la venda de los ojos. Cuando no escuché ninguna señal de protesta, tiré del nudo y me lo quité de la cara. La luz cegadora de las grandes bombillas de estilo años ochenta brilló en mis ojos, haciendo que los entrecerrara. Cuando finalmente logré abrir los ojos, parpadeé varias veces mientras buscaba un espejo en la pared. ¿En serio? ¿Qué tipo de baño no tiene espejo?


 Suspiré mientras me sentaba a orinar. Luego, me quité la ropa y abrí el grifo de la pequeña ducha alineada con azulejos verde azulado. Brutal.


 Pensé en la amenaza de los ojos pegados. Uf… Ya sé cómo te ves, Bruce. Bueno, creo que sí… pensé en la noche anterior. Me quedé esperando fuera de Graze con un vestido veraniego verde. Llevaba sandalias planas de oro y tenía mi bolso favorito debajo del brazo. Mi teléfono había sonado dos veces. Bruce, o quien quiera que fuese, me envió un mensaje de texto que decía que estaba perdido. Describió el estacionamiento en el que había estacionado y me ofrecí a encontrarlo allí para que pudiéramos volver caminando al restaurante. Sacudí la cabeza. ¡Soy una idiota!


 Recuerdo golpearme el dedo del pie en la acera. Me apoyé contra el lateral del edificio de ladrillo mientras inspeccionaba mis uñas bien cuidadas. ¡Ay! Saqué mi teléfono móvil y debatí si enviarle un mensaje de texto a Bruce en lugar de caminar para encontrarlo. Entonces, antes de que pudiera enviarle el mensaje, mi teléfono se iluminó. 

 -        ¿Bruce? 

 -        Sí, descubrí dónde estoy. 

 -        Oh, bien, - dije con un leve ceño fruncido mientras miraba el esmalte rosa astillado. 

 -        Estoy atravesando el callejón. ¿Te veo en un minuto?  

 -        Está bien, estoy parado frente al callejón. 

 Mi corazón revoloteó cuando lo vi por el callejón. No pude distinguir sus rasgos, pero parecía alto, musculoso y rubio. Mientras se acercaba, miró sus zapatos. Un momento después, se agarró el pecho y cayó al suelo. 

 -        ¡Oh, Dios mío! ¡Bruce! – Grité mientras corría hacia él. 

 Él no se movió cuando me agaché para ver si tenía signos vitales.  

 -        ¿Bruce? ¡Bruce! ¿Puedes oírme? Antes de que tuviera la oportunidad de encontrar su pulso, levantó la mano y me agarró por el cuello. En un instante, él había golpeado mi cara contra el pavimento y había balanceado su cuerpo sobre el mío. 

 El terror puro recorrió mi cuerpo mientras la sangre goteaba por mi frente hacia mis ojos. 

 -        No hagas esto más difícil, - gruñó mi atacante. 

 -        ¡Por favor! ¡Déjame ir! – Lloré. 

 Él soltó una risa siniestra. 

 -        De ninguna manera. 

 Luché bajo sus fuertes piernas. 

 -        ¡Por favor! ¡Prometo no contarle nada a nadie! 

 Cambió su peso, atrapando mi cuerpo más debajo del suyo. 

 -        ¿Por qué me estás haciendo esto? – Le supliqué. 

 Negándose a responder, mantuvo una mano en el medio de mi espalda y buscó algo que no podía ver con la otra. 

 Sintiendo que podría ser mi única oportunidad, rodé rápidamente hacia la izquierda y me puse de pie. Antes de que pudiera reaccionar, le di una patada en el costado y corrí por el oscuro callejón. 

 *** 

 Un grito lleno de furia llenó el creciente espacio entre nosotros. 

 -        ¡Vuelve aquí! – rugió. 

 Saqué mi teléfono móvil e intenté desbloquear la pantalla, pero mis manos temblorosas perdieron el control. Cayó al suelo y traqueteó ruidosamente. Dando la vuelta a la esquina, mi respiración se enganchó en mi pecho y las lágrimas se mezclaron con la sangre que goteaba por mi frente. 

 Una puerta se cerró, haciendo latir a mi corazón a toda velocidad. Recuerdo que bajé y recogí una tubería de metal rota. Agarrando el arma improvisada contra mi pecho, eché a correr hacia la calle al final del callejón. 

 Negué con la cabeza mientras enjabonada una pastilla de jabón en mis manos. Solo necesitaba dar unos pasos más…


 Frunciendo el ceño cuando el jabón hizo contacto con el corte en mi frente, lo inspeccioné con los dedos. En serio, ¿no hay espejo? ¿Qué pasa si necesito puntos de sutura?


 Un fuerte golpe en la puerta me sobresaltó. 

 -        Tienes cinco minutos más, - gritó Bruce. 

 Cerré los ojos y dejé que el agua ahogara su voz. 

 Lo que pareció un segundo más tarde, lo escuché golpear la puerta y gritar. 

 -        Apaga el agua. ¡Nos vamos! 

 Obedeciendo su orden, apagué los grifos y envolví mi cuerpo en una toalla rosada. Exprimí el exceso de agua de mi cabello y pasé una toalla por él. 

 Sin un cepillo, me las arreglé para pasar los dedos por los enredos, hacer una simple trenza y asegurar el extremo con la banda elástica que tenía alrededor de la muñeca. 

 -        Vuelve a ponerte la venda. 

 Me puse mi ropa y volví a atarme los ojos. No tenía que preocuparme por mirar a mi atacante a la cara, pero la oscuridad me aterrorizaba.  

 El pomo de la puerta chirrió cuando lo giró desde el otro lado de la puerta. El cálido y húmedo aire de la ducha pasó junto a mí hacia el pasillo. 

 -        Da un paso adelante, - ordenó. 

 Di un paso adelante, golpeando los dedos de los pies en una tabla de suelo elevada. 

 -        ¡Ay! 

 Bruce dejó escapar un suspiro de frustración.  

 -        Aquí. – dijo antes de levantar mi cuerpo y dar varios pasos en la dirección opuesta. 

 Mis músculos se tensaron cuando sus manos tocaron mi piel desnuda. Me mordí el labio y esperé a que él me bajara. 

 -        Necesitas comer, - gruñó. 

 Cerré los ojos y me mordí el labio inferior. Ignóralo, gritó mi mente, pero mi estómago gruñón pensó lo contrario. 

 -        Aquí, - dijo empujando un vaso frío en mi mano. 

 Me lo acerqué cautelosamente a la boca e inhalé un dulce aroma. 

 -        Es zumo de uva, - dijo. – Y aquí hay una barra de granola. Te alimentaré más. Pero tenemos un largo camino por recorrer hoy y no tengo tiempo para dejarte ir al baño cada cinco minutos. 

 Se me hizo la boca agua y el hambre superó mis sentidos cuando tomé un gran bocado de la barra de granola. Mastiqué rápidamente, tragué y tomé otro bocado. 

 -        Sabía que estabas hambrienta, - dijo colocando su mano sobre mi rodilla. 

 Aparté mi pierna y tomé un gran trago del zumo. 

 Antes de que pudiera tomar otro sorbo, me arrebató la copa de las manos y tiró el resto de la barra de granola contra el suelo.  

 -        Te estoy cuidando ahora, - me susurró al oído. – Si quiero tocar tu rodilla, voy a tocar tu rodilla. ¿Lo entiendes? 

 Me temblaban las manos y el labio inferior. 

 -        Aparentemente, necesito mostrarte cómo planeo cuidar de ti… 

 Agarrándome por la parte posterior del pelo, tiró de mi cara hacia la suya. Sus labios rozaron los míos, causando que mi estómago se contrajera. Lo empujé con ambas manos, solo para que él las inmovilizara a mis costados. 

 -        Si luchas, - me susurró al oído. – Te mataré… 

 Las lágrimas cayeron de mis ojos cuando suavemente mordió mi labio inferior y pasó su lengua por mis dientes. Sus manos permanecieron sobre las mías mientras movía sus piernas a cada lado mío. 

 -        Eres tan hermosa, - murmuró. 

 Un sollozo escapó de mis labios. 

 -        Por favor, deja de… 

 Ignoró mi pedido e inclinó mi cabeza hacia atrás. Pasando besos desde mi boca hasta mi cuello, hizo una pausa y pasó sus manos por mis rodillas y hasta mis muslos. 

 Mi cuerpo comenzó a temblar y mi sangre se heló. 

 -        Por favor, - le supliqué. - ¡Por favor, no hagas esto! 

 -        Es lo que ambos queremos, - dijo con voz ronca. – Simplemente no lo sabes todavía. 


Zumbido. Zumbido.


 Él dejó escapar un suspiro abatido.  

 -        Tendremos que terminar esto más tarde. – Empujando el vaso de zumo en mis manos, soltó una pequeña carcajada. – Termina esto, entonces te amarraré las manos de nuevo. 

 Dejé que el líquido fresco se deslizara por la parte posterior de mi garganta mientras trataba de procesar lo que acaba de suceder. La piel de gallina se arrastró hasta mi cuello cuando la idea de sus labios viajando por mi cuello se instaló. 

 -        Ahora sé una buena chica, - dijo con voz melódica. Me quitó el vaso de las manos y lo dejó en el suelo con un chasquido. 

 -        Dame tus manos, - dijo. 

 Demasiado aterrorizada para no obedecer, extendí las manos y contuve la respiración. 

 -        Nos vamos en cinco minutos. Deberías estar dormida para entonces. 

 -        ¿Qué? – Di un grito ahogado. 

 -        No fuiste una pasajera muy buena ayer. Tenía que encontrar una solución mejor. – Dijo pasando su pulgar sobre mi labio superior. 


¿Cómo he podido ser tan estúpida? ¡Por supuesto que puso algo en mi bebida!


 Pronto, me adormecí y mis pensamientos comenzaron a fundirse. 

 -        Así, así, - fueron las últimas palabras que recordé antes de caer en un mundo de olvido. 
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 -        ¿Dónde está ella? – Pregunté entre sollozos. - ¿Por qué no pueden encontrarla? 

 Mi madre me abrazó con fuerza. Pasó una mano temblorosa por mi cabello mientras murmuraba: 

 -        Encontraremos a tu hermana. No te preocupes, la encontraremos. 

 Un oficial de policía cercano bajó la mirada y movió su peso incómodo. 

 Alejándome, limpié un mechón húmedo de mi cara. 

 -        ¿Qué podemos hacer? ¿Debe haber algo que podamos hacer para ayudar? 

 Un hombre bajo y rechoncho vestido con un traje gris oscuro se arrodilló sobre una rodilla y sacó una pequeña libreta de su bolsillo. 

 -        Soy el detective Sam Lock. Hemos enviado detectives al departamento de tu hermana. Su compañera de cuarto mencionó que saldría a una cita con alguien que conoció en línea. ¿Ella te dijo algo sobre esto? 

 -        No, - dije sacudiendo la cabeza. – Tuvimos una pelea el jueves por la noche y no he hablado con ella desde entonces… - Más sollozos estallaron, causando que todo mi cuerpo temblara. 

 -        ¿Qué hay de su ordenador portátil? Addison dijo que tenía uno con una cubierta rosa brillante, pero no podemos encontrarlo en ningún lado. ¿Alguna idea de dónde pudo haberlo guardado tu hermana? 

 Sollocé y reprimí una nueva ronda de lágrimas. 

 -        Por lo general, lo guardaba en su mesita de noche o debajo de su cama. 

 El detective la miró por encima de sus gafas. 

 -        ¿Crees que ella tendría alguna razón para ocultarlo? 

 Me limpié la piel debajo de los ojos con un pañuelo y negué con la cabeza. 

 -        Ella lo usaba todo el tiempo para la escuela.
Debería estar en su departamento. 

 El detective se acercó y puso su mano encima de la mía. Dando un ligero apretón, dijo: 

 -        Estamos haciendo todo lo posible por encontrar a tu hermana. 

 Asentí antes de dejar caer mi cara en mis manos. 

 El detective Lock se puso de pie y volvió a guardar la libreta en su bolsillo. 

 -        Gracias por tu ayuda, Alexa. Si se le ocurre algo que pueda ayudarnos, hágamelo saber. 

 Sin decir una palabra más, se puso de pie y se acercó a un grupo de hombres de pie cerca de la puerta principal. Hablaban en voz baja con expresiones solemnes en sus caras. 

 -        Mamá, tengo miedo. 

 Su madre la atrajo para un fuerte abrazo. 

 -        Yo también tengo miedo, Lex. 

 *** 

 Los oficiales de policía y los detectives continuaron trabajando en la casa durante las siguientes horas. Hablaban en susurros y seguían mirando a mi madre, afligida por el dolor. 

 -        No me siento bien. Creo que me voy a bañar y acostarme, - le dije a mi madre. 

 Ella plantó un beso en mi frente y me abrazó antes de que subiera las escaleras. 

 Cerré la puerta detrás de mí, abrí los grifos y saqué una toalla del gancho en la parte posterior de la puerta. Puse la toalla con cuidado en el suelo y saqué una moneda de diez centavos de mi bolsillo. Bajé mi cuerpo y utilicé la moneda de diez centavos para abrir un orificio de ventilación al lado de la bañera. 

 Hundiendo mi mano en la oscuridad, palpé las tablas del suelo. Ahí estás … Dando un pequeño tirón, saqué una bolsa de lona del escondite y salió a la luz. 

 Lamiendo mis labios, saqué la laptop rosa de Abriana y mi teléfono. 

 Mirando por encima del hombro, revisé dos veces que había cerrado la puerta del baño. Satisfecha de que fuera seguro, encendí el barato teléfono y esperé a que cobrara vida. 

 Una vez que la pantalla se iluminó, mis dedos volaron sobre las teclas y presioné la tecla verde del teléfono. 

 Una sonrisa estalló en mi rostro cuando su sexy voz contestó el teléfono. 

 -        Soy Bruce. ¿Cómo puedo ayudarle? 
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 -        Sí, todo está bien. 


¿Con quién está hablando?


 -        Bueno. No te preocupes, - hizo una pausa. – Yo también te amo.  


¿TE AMO? Mi presión arterial se disparó y la ira se filtró a través de mis poros. Claro, ¡no soy su única víctima! ¡Qué mal!


 Mordiéndome el labio, exhalé lentamente e intenté imaginarme a mi familia. Pensar en ellos fue lo único que me ayudó a sobrevivir a los últimos días. Como un carrete que sonaba una y otra vez en una sala de cine, me imaginé el cabello largo y castaño de mi madre cayéndome en la cara mientras ella se inclinaba para besarme en la mejilla por la mañana. También en repetición, la sonrisa de mi padre cuando vio a mi hermana jugar el lacrosse. Por último, los ojos de Alexa se llenaron de lágrimas cuando le dije que me mudaba de la casa y que viviría en los dormitorios en mi primer año de universidad. 

 -        No puedes dejarme aquí sola, - dijo. - ¡Te extrañaré demasiado! 

 La voz ronca de Bruce interrumpió mis pensamientos. 

 -        Abre. 

 Cumplí y sacó un calcetín enrollado de mi boca. 

 -        Eres asqueroso, - escupí. 

 -        Piensa antes
de hablar, - gruñó. 

 -        Solo tengo una pregunta, - dije. - ¿Por qué me secuestraste? Obviamente estás en una relación o lo que sea que haya sido por teléfono, con otra persona. ¡O eres un mentiroso en serie o simplemente un pervertido! 

 Un rápido golpe en la mejilla rebajó mi espíritu rebelde. 

 Escuché mientras los pasos de Bruce salían de la habitación. Ajustando mi cuerpo, traté de flexionar mis muñecas. Estaban atadas a la espalda y las quemaduras con cuerdas hacían que la mayoría del movimiento fuera doloroso. 

 -        Será mejor que no trates de quitarte esa venda de nuevo, - gritó desde otra habitación.  

 Casi me la quité antes… Pensé que estaba sola, pero cuando las callosas manos de Bruce se encontraron con mi garganta, supe que había cometido un terrible error. Su aliento caliente se derramó sobre mi cara, causando que me encogiera. Cuando apretó, el aire en mis pulmones se redujo a un nivel peligrosamente bajo. Me estremecí al recordar que su lengua se deslizaba por un lado de mi cara.  

 -        Déjala, o la próxima vez, no la soltaré, - dijo con los dientes apretados. Volvió a atar la venda de mis ojos y me dejó sin aliento en el sofá. 

 Mi estómago gruñó, recordándome el hecho de que no había comido en lo que parecían días. Cada vez que Bruce me ofrecía algo, me negaba. No quería darle más poder sobre mí. Yo controlaba si comía o no, no él. Sabía que no podría continuar para siempre, pero quería seguir así el mayor tiempo posible.  

 Cuando recosté mi cabeza sobre un almohadón de sofá blando, se formaron lágrimas en mis ojos. Quiero irme a casa…


 *** 

 Me despertó Bruce sacudiéndome el hombro. 

 -        Levántate, - ordenó. – Tenemos compañía. 

 *** 

 ¿Empresa? Mi corazón comenzó a acelerarse y luché por respirar profundamente. ¿Quién está aquí? ¿Qué van a hacer conmigo? 


 -        ¡Dije, ARRIBA! – ladró. 

 Frunciendo el ceño, forcé mi cuerpo a una posición vertical. 

 -        Vamos, - dijo Bruce mientras me agarraba del brazo y tiraba de mis pies. 

 Mi cuerpo tembló mientras me guiaba a través de la vivienda. ¿Debería intentar correr? ¿Qué pasa si él trajo a alguien aquí para matarme o para ayudarlo a matarme? Herida de puro terror, me arrodillé y comencé a sollozar. 

 -        ¿Qué estás haciendo? – Gruñó - ¡Levántate! 

 A través de los dientes castañeando, me las arreglé para susurrar: 

 -        ¿Me vas a matar? 

 Bruce hizo un sonido que no pude ubicar. ¿Fue eso un suspiro? ¿Él siente pena por mí? ¿Está teniendo dudas?


 Decidiendo ir a por todas, hablé. 

 -        No tienes que hacer esto. ¿Lo sabes? Si me llevas a casa ahora, ¡prometo que no se lo contaré a nadie! Puedes salirte con la tuya. ¡No es demasiado tarde! 

 Silencio. 

 -        Mira, yo… - antes de que Bruce pudiera terminar su frase, un ruido sordo lo cortó. 

 Sin decir una palabra, me agarró del brazo por el codo y me obligó a ponerme en pie. 

 -        Compórtate, - me susurró al oído. 
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 -        ¿Qué está tomando tanto tiempo? – murmuré en voz baja. 

 Cuando levanté la mano para golpear de nuevo, la puerta se abrió. 

 -        Eh, - dijo Bruce con una sonrisa en su rostro. 

 Asintiendo con la cabeza, puse una sonrisa falsa y pasé por su lado. Fue entonces cuando mis ojos se posaron en ella. Pobre perfecta Abriana. Se quedó ligeramente detrás de Bruce con las lágrimas corriendo por su rostro, con los ojos vendados. Bien, al menos no dejó que ella lo viera. Estoy segura de que se rompería cuando sus grandes ojos marrones se encontraran con los suyos.


 -        Entonces, ah, um. ¿Qué quieres hacer? – Preguntó Bruce. 

 Señalé la sala de estar y comencé a caminar. 

 Bruce me siguió, tirando de Abriana detrás de él. 

 Alcanzando mi bolso, saqué una pequeña libreta. 


Dile que se siente.


 Un ceño fruncido se extendió por su rostro. 

 -        ¿Qué? 

 Puse los ojos en blanco. Idiota.



Solo hazlo.


 Torciendo los labios, parecía estar debatiendo mis instrucciones.  


¡Ahora!


 Frunciendo el ceño, agarró a Abriana por la muñeca y la llevó al sofá.  

 -        Siéntate, - ordenó. 


Eso está mejor, pensé para mí misma. 

 Excavando en mi bolso, saqué una pequeña navaja en una funda de plástico rojo duro. 

 Los ojos de Bruce se abrieron de par en par. 

 Suspiré y volví la página en el pequeño cuaderno. 


Necesitas leer lo que escribo. ¿Lo entiendes?


 Bruce asintió. 


Dile que va a ser castigada.


 Los hermosos ojos grises de Bruce parpadearon lentamente mientras leía lo que había escrito. Sintiendo su vacilación, me incliné sobre el regazo de Abriana y tiré de su cuello. Tirando de su cuerpo hacia el mío, pasé mi lengua por su labio inferior y luego por sus dientes. 

 Él dejó escapar un gemido tranquilo. 


Ahí… eso debería hacer, pensé mientras me alejaba, dejando que mi mano se demorara en su cara interna del muslo. 

 Señalando el mensaje, miré sus ojos ingenuos y golpeé mis oscuras pestañas. 

 -        Ah… Um, vas a ser castigada, - dijo con voz temblorosa. 

 Le di un asentimiento alentador. 


Dile que ella es egoísta.


 -        Eres egoísta, - dijo con un poco más de confianza. 


Sujétala hacia abajo.


 -        Sujeta… 

 Agarré a Bruce por el hombro. 


¡Hazlo! ¡No le digas!


 Con manos temblorosas, Bruce se acercó a Abriana y envolvió sus dedos en las muñecas atadas. Las apretó hasta que sus nudillos se pusieron blancos. 


Mantén presionadas sus piernas.


 Moviendo su cuerpo, deslizó su pierna sobre su víctima atrapada. 

 Una sonrisa tiró de la esquina de mis labios. Eso está mejor.


 Abriana comenzó a luchar bajo el peso de Bruce. 

 Frunciendo el ceño, abrí el cuchillo y pasé la hoja por el muslo expuesto de Abriana. Un grito escapó de sus labios entreabiertos cuando una delgada línea de sangre se formó bajo la presión de la cuchilla. 

 Levantando mi mano, garabateé una nota rápida. 


¡Dile que se detenga!


 El miedo cruzó sus ojos antes de murmurar. 

 -        Cállate. 


¡Bueno, esto no va a funcionar! ¡Quién hubiera pensado que sería tan ñoño!


 Agarré la pluma y escribí otra nota. 


Bastante diversión por esta noche… Llévala de vuelta a su habitación. ¡Te quiero todo para mí!


 Como un perrito esperando un regalo, Bruce siguió mi orden y de inmediato acompañó a Abriana a un pequeño dormitorio fuera de la cocina. 

 Unos segundos más tarde, se paró en la puerta con el codo apoyado contra el marco. Me mordí el labio inferior, mientras mis ojos se desviaban de su rostro a sus abdominales tonificados. 

 Sus ojos estaban cargados de lujuria cuando me quité la camisa, exponiendo mi sostén de color rosa. 

 -        ¿Cuánto tiempo me harás esperar? – Pregunté con voz sensual. 

 Incapaz de controlarse por más tiempo, cruzó la habitación y arrojó su cuerpo sobre el mío. Nuestras bocas chocaron entre sí mientras mis manos serpenteaban por su duro pecho de roca. 

 Cuando los labios de Bruce se encontraron con mi cuello, miré por encima del hombro y hacia el oscuro pasillo. ¿Quién es la perfecta ahora?
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 Demasiado aterrorizada para gritar, temblé incontrolablemente sobre el delgado colchón y me mordí el labio inferior. ¿Quién está aquí? ¿Qué van a hacer conmigo? ¿Bruce es un asesino en serie?


 Haciendo una mueca, el corte sangrante en mi muslo se pegó al apelmazado edredón que cubría la cama. ¿Por qué me cortó? ¿Lo van a hacer de nuevo? 


 Reproduje los eventos de la noche en mi mente hasta que tuve ganas de vomitar. Tengo que encontrar una manera de salir de aquí y necesito hacerlo pronto… De lo contrario, voy a morir.


 *** 

 El olor a bacon flotaba en el aire. Por un breve momento, esperaba abrir mis ojos y ver las vistas familiares de mi habitación. En cambio, la tela oscura me impidió ver nada, ni siquiera una sombra. 

 Bruce me dejaba quitarme la venda de los ojos para ducharme una vez al día. Eso fue todo. Mi vista y mi libertad se habían reducido a treinta minutos en un baño con azulejos blancos y negros rotos y un grifo que goteaba. 

 De repente, mi corazón comenzó a acelerarse y mis dientes comenzaron a castañetear violentamente mientras recordaba haber sido cortado con un cuchillo afilado. ¿Qué hay de la otra persona? ¿Todavía está aquí? ¿Me van a atacar de nuevo? 


 Tomando una respiración profunda, traté de reunir todo el valor que me quedaba en lo profundo de mi alma. De acuerdo, tengo que intentar escapar. Si no lo hago, me matarán. Es solo cuestión de tiempo.


 Maniobrando mi cuerpo, logré deslizar mis manos atadas debajo de mi trasero y alrededor de la parte delantera de mi cuerpo. Inhalando, levanté mis manos hacia mi cara y tiré de la venda. La brillante luz del sol que inundó mi habitación me lastimó los ojos. Entrecerrando los ojos, miré alrededor de la habitación y tomé nota de todas las posibles vías de escape. La puerta o la ventana… me decidí ir por la ventana. 

 Levantándome, me arrastré por el suelo, encogiéndome con cada crujido. 

 Presionando mis muñecas juntas, giré mis manos para que miraran hacia arriba. Deslicé mis dedos en los surcos e intenté levantarlo. ¡Nooo! Una voz dentro de mi cabeza gritó en protesta mientras trataba de empujar la ventana de nuevo. ¡La clavó! ¿Cómo voy a salir ahora?


 Tomando una respiración temblorosa, miré alrededor de la habitación de nuevo. Debe haber algo aquí que pueda tirar por la ventana…


 Decidiéndome por el cajón de la mesita de noche, lo saqué por el mango e hice un swing de práctica. De acuerdo… Es ahora o nunca.


 *** 

 Balanceé el cajón hacia atrás y lo lancé hacia delante con tanta fuerza como mi débil cuerpo podía reunir. Se rompió al instante, el vidrio cayó en peligrosos fragmentos dentro de la habitación y fuera del edificio. 

 Un fuerte sonido metálico seguido de un montón de malas palabras salió de la puerta de la habitación. 

 Aparté el vidrio que quedaba del alféizar de la ventana y giré una pierna y luego la otra. Lanzando mi cuerpo hacia adelante, me zambullí de la habitación y aterricé en un arbusto demasiado grande. 

 Sin mirar atrás, me puse en pie y hui de la casa y del hombre que me tenía como rehén. 

 *** 

 Empujando mi cuerpo hacia adelante, me negué a parar. Las ramas de los árboles enganchaban mi pelo y la hierba larga golpeaba mis tobillos. 

 La voz de Bruce resonó en algún lugar detrás de mí. 

 -        ¡Abriana! ¡DETENTE! ¡Esto no terminará bien para ti” 


¡Sigue corriendo!


 Mi cuerpo se sintió débil y el cansancio se instaló después de unos minutos. ¡Sigue corriendo! ¡Sigue corriendo! Mis extremidades comenzaron a faltar y tropecé con una raíz de árbol expuesta. Golpeando el suelo con fuerza, sentí una roca afilada clavándose en mi rodilla. Con lágrimas en mis ojos, luché por ponerme de pie. Tiré de la cuerda que ataba mis manos mientras me lanzaba hacia una espesa arboleda de árboles de hoja perenne. 

 -        ¡Abriana! ¡Deja de correr! ¡Estamos en el medio de la nada! – Gritó Bruce. 

 La comida y el agua mínimas en los últimos días dejaron mi cuerpo funcionando con gases. Mi corazón martilleó en mi pecho y mi energía disminuyó a niveles peligrosamente bajos. Observando en mi entorno, busqué un lugar donde esconderme. 

 Instalándome en un árbol caído con gruesas ramas cubiertas de grandes hojas de roble, arrojé mi cuerpo al suelo y contuve la respiración. 

 Por un momento, todo lo que pude escuchar fue el canto de los pájaros y el soplo de viento entre las hojas. 

 Me miré las muñecas y me mordí el labio. Incluso los movimientos más pequeños hacían ruido. Conteniendo la respiración, llevé mis manos a mi boca y tiré de la cuerda con mis dientes. Finalmente, la cuerda se vino abajo y logré deslizar mis manos. Me encogí al examinar mis muñecas magulladas. 

 De repente, una rama cercana estalló. Apretando los ojos cerrados, traté de controlar el temblor que amenazaba con sacudir todo mi cuerpo. Cuenta hasta diez, luego vuelve a evaluar. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10. Cuando no escuché nada más, abrí los ojos y busqué en el suelo del bosque. ¿Dónde está? No pude verlo ni escucharlo. ¿Tal vez se ha ido? Tal vez piensa que estoy en otro lado.


 El temblor disminuyó temporalmente y respiré hondo. Conté hasta diez no una o dos veces, sino tres veces más. Cada vez que llegaba a los diez, miraba a mi alrededor y escuchaba señales de mi secuestrador. Finalmente, convencida de que estaba sola, cerré los ojos y limpié una lágrima de alegría de mi mejilla. ¡Lo hice! ¡Lo perdí! ¡Ahora, todo lo que necesito hacer es encontrar a alguien, a cualquier otra persona, y llamar al 911!


 Aliviando mi cuerpo del suelo del bosque, miré hacia abajo. Todavía tenía el mismo vestido de la noche en que Bruce me capturó. Mi carrera por el bosque casi lo había destruido. Con un poco de confianza, pensé para mí misma, lo primero que haré cuando llegue a casa es ¡quemar ese vestido!


 Miré por encima del hombro e intenté decidir qué camino tomar. Cada dirección se veía igual. Los pinos altos se acercaban al cielo y los robles más pequeños se agrupaban en pequeños racimos. 

 Yendo con mis entrañas, decidí ir hacia adelante. ¡Cualquier cosa para alejarse de Bruce! Con un ritmo lento y constante, me moví tan silenciosamente como pude por todo el bosque. 

 *** 

 Después de varias horas, el sol comenzó a hundirse y el aire se volvió más frío. Mi estómago gruñó ruidosamente y mi lengua se sintió como papel de lija. Necesito encontrar algo para comer y beber; de lo contrario, podría no llegar mucho más lejos.


 Sin previo aviso, un rayo de luz cruzó el cielo seguido de un trueno. 

 Mi corazón se saltó un latido. ¡Abrigo! ¡Necesito encontrar refugio lo antes posible!


 Un momento después, una gran gota de lluvia golpeó mi mejilla y se deslizó por un lado de mi cara. Luego, como si alguien encendiera un grifo, los cielos se abrieron y la lluvia cayó en cubos. 

 Presioné mi cuerpo contra un árbol y sostuve mis manos ahuecadas. Llevándomelas a la boca, bebí con avidez. 

 Después de que mi sed había sido apagada, cerré los ojos y me hundí en el suelo húmedo. Envolviendo mis brazos alrededor de mis piernas, bajé la cabeza y traté de permitir que mi cuerpo se relajara. 

 Fue entonces cuando escuché un clic aterrador y una risa malvada. 

 -        Manos arriba, Abriana. 
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 Pasé mis manos por mi cabello y tiré. 

 -        ¿Qué quieres decir con que escapó? 

 Bruce hizo una pausa. 

 -        ¿HOLA? – Increpé. - ¿Qué diablos ha pasado? 

 -        Bueno… tiró algo por la ventana y saltó fuera. Fue una locura, - explicó Bruce. 

 -        Bruce, - dije en una dulce voz melosa. - ¡Pensé que hablamos sobre la importancia de mantenerla en la casa! 

 -        Lo sé. Lo siento, Lex, - se disculpó. – Pero no te preocupes. Ella está aquí ahora y no irá a ninguna parte. 

 -        ¿Estás seguro? – Agregué con un poco de veneno en mi voz. - Tranquilízate, Lex. No puedes arriesgarte a perderlo. – Quiero decir, ¿estás seguro de que no necesitas ayuda? Volveré este fin de semana, pero podría hacerlo antes, ¿lo necesitas? 

 -        No, lo tengo todo controlado, - dijo Bruce en voz baja. Hizo una pausa. – Vamos a dejarla ir este fin de semana, ¿verdad? 

 Una sonrisa se dibujó en las comisuras de mis labios.  

 -        Por supuesto. - ¡Por supuesto que no!


 Él exhaló un suspiro de alivio. 

 -        Te extraño, - le dije, tratando de distraerlo de la situación. – No puedo esperar para verte de nuevo. 

 Su voz, llena de emoción, se quebró cuando respondió: 

 -        Yo también te extraño, Lex. 

 *** 

 Después de colocar cuidadosamente el teléfono debajo de la bañera y asegurar el panel de acceso, me levanté y miré en el espejo del baño. 

 Frunciendo el ceño, apliqué otra capa de brillo labial y presioné mis labios. ¿Quién es la guapa ahora, Abriana?


 -        ¿Lexi? – Llamó mi madre desde afuera de la puerta del baño. - ¿Estás bien? 

 Puse los ojos en blanco y fingí sorber. 

 -        Sí, estoy bien. – Insertar pausa dramática, pensé con una sonrisa sarcástica. – Solo estoy pensando en ella. 

 Después de ensayar varias caras tristes en el espejo, encontré una que funcionó. Tomando una respiración profunda, la enyesé en mi cara y abrí la puerta. 

 -        Oh, cariño, - dijo mi madre envolviendo sus brazos a mi alrededor. – Está bien. La encontraremos, lo prometo. 

 Enterrando mi cabeza en su hombro, continué sorbiendo falsamente.  

 -        ¿Qué podemos hacer? Cuando no estoy haciendo algo para ayudarla a encontrarla, me siento inútil. 

 -        Voy a poner más carteles hoy. ¿Te gustaría ayudar? – Preguntó mi madre. 

 Asentí. 

 -        Por supuesto. 

 Mi madre se echó hacia atrás y me brindó una sonrisa triste. 

 -        Voy a buscar mi bolso y estaré lista. 

 Bajé las escaleras y me dirigí hacia la puerta principal. 


Knock, knock, knock.



¡Uf! ¿Ahora qué? Con cada día que pasa, llegaba más gente para dejar cacerolas, flores y preguntar qué podían hacer para ayudar. 

 Pasé mis manos por mi cabello, suspiré y traté de parecer angustiada cuando abrí la puerta. Debería ganar un Emmy por esto…


 Mis ojos se agrandaron cuando la cara dura del detective Lock apareció al otro lado de la puerta. 

 -        Alexa, ¿están tus padres en casa? 

 -        Sí, ah. Solo, solo un segundo. – me giré. - ¡Mamá, papá! ¡El Detective Lock está aquí! 

 Mi corazón se aceleró cuando mis padres bajaron corriendo las escaleras. 

 -        ¿Qué pasa? – Preguntó mi madre con optimismo. - ¿Ha habido algún avance? 

 La cara de mi padre se puso pálida. 

 -        ¿Por qué no nos sentamos? – dijo el detective con una expresión sombría en el rostro. 

 Mi madre y mi padre se sentaron en el sofá y se tomaron de las manos. Me senté junto a ellos en el brazo del sillón. 

 -        ¿La han encontrado? – Preguntó mi padre con voz temblorosa y lágrimas en los ojos. 

 El detective Lock apretó los dedos y exhaló un largo y lento suspiro. 

 -        Hemos encontrado un cuerpo. 

 Mi mandíbula se abrió mientras un grito de angustia escapó de los labios de mi madre. 


¿Qué demonios? ¿Bruce me mintió? ¿La mató y arrojó su cuerpo después de que trató de huir?


 La piel de gallina me picaba en la nuca y se me secó la boca. 

 -        Necesito su firma para autorizar la publicación de los registros dentales de su hija, - dijo el detective. 

 Mi madre se derrumbó en los brazos de mi padre mientras los sollozos sacudían su cuerpo. 

 -        ¡No, no, no! ¡No es ella! ¡No es nuestro bebé! 

 Incapaz de mantener la compostura, me tapé la boca con la mano y permanecí en silencio, atónita. 

 -        ¿Por qué no podemos simplemente ver el cuerpo y decir que no es ella? – Preguntó mi padre. 

 El detective Lock se pasó el pulgar por el labio inferior.  

 -        El cuerpo ya no está, - hizo una pausa, - reconocible. 

 Mi madre sollozó desconsoladamente en el pecho de mi padre. 

 -        Ha sido quemado sin posibilidad de reconocimiento, - continuó. – Pero confiamos en que con los registros dentales podamos identificar si es el cuerpo de Abriana o no. 

 -        Dame el papel, - exigió mi padre. – Cuanto antes firme esto, más pronto podrás decir que el cuerpo que tienes NO pertenece a nuestra hija. 

 Después de recoger la firma de mi padre, el detective Lock se puso de pie y asintió.  

 -        Estaremos en contacto. 

 Cuando el detective Lock se levantó y se dirigió hacia la puerta, un millón de pensamientos pasaron por mi mente. ¿Podría ser realmente ella? ¿Estaba Bruce mintiéndome por teléfono? ¿Realmente la mató?





 Capítulo 10       


Abriana


 Bruce se paseaba nerviosamente de un lado a otro sobre los desgastados tablones de madera. Tocando la pistola en su muslo, murmuró. 

 -        ¿Por qué me metí en esto? 

 Se sentó en una mecedora de madera, se levantó y comenzó a pasearse de nuevo. 

 -        Voy a ir a la cárcel, - dijo con una mirada de preocupación en su rostro. – Eso es todo, mi futuro se ha ido. El resto de mi vida pasará en una celda de la cárcel. 

 Cayó de rodillas y se cubrió los ojos con las manos.  

 -        ¿Por qué la escuché en primer lugar? Quiero decir, ¿quién arrastra este tipo de desastre a alguien? 


Buzz, buzz, buzz, buzz.


 -        Ahora no es buen momento, - espetó cuando contestó el teléfono. 

 -        ¿Qué? – Gritó. 

 Él hizo una pausa.  

 -        ¿Qué pasaría si lo hubiera hecho? ¿Qué harías tú entonces? ¡Entonces ya no podrías jugar tus pequeños juegos estúpidos! 

 De repente se calló y su rostro se puso rojo de ira. 

 -        ¡Qué has dicho! - gruñó. 

 -        ¡Nunca me vuelvas a amenazar! ¿Me oyes? – Luego, sin dudarlo, colgó el teléfono al otro lado de la habitación y caminó en la dirección opuesta. 

 Un minuto después regresó con la pistola metida en el pantalón y dos cervezas abiertas. 

 -        Nunca te entenderé, mujer – dijo sacudiendo la cabeza. 

 -        Aquí, - dijo, entregándome una cerveza helada. – Bebe esto. 

 Negué con la cabeza. 

 -        Te ayudará a olvidarte de tu rodilla, - dijo bruscamente. 

 Mirando hacia abajo, el sangrado finalmente se había detenido, pero la herida dejada por la roca parecía en carne viva. 

 -        Bien, - respondí y alcancé la cerveza. La botella de vidrio resonó contra las esposas que Bruce había asegurado a mis muñecas. Supongo que no saldré de esto pronto.


 Tomé un sorbo y dejé que el líquido helado se deslizara por mi garganta. Cerrando los ojos, traté de ignorar la dolorosa sensación palpitante en mi rodilla. 

 -        Lamento que te hayas herido, - dijo Bruce en voz baja. 

 Podía sentir sus ojos sobre mí, pero me negué a mirarlo a la cara. 

 -        No tienes que apuntarme con un arma. 

 Bruce se encogió de hombros.  

 -        Intentaste huir, de nuevo. ¿Qué se supone que debo hacer? 

 Decidiendo no presionarlo, dejé el tema. En cambio, bebí mi cerveza en silencio y escaneé la habitación. Cuando mis ojos se posaron en la venda en la esquina, cerré los ojos. Me pregunto por qué no me hizo volver a ponértelo.


 -        Voy a hacer la cena, - dijo Bruce.
Una mirada preocupada cruzó su rostro. – Será mejor que vengas conmigo. 

 Me levanté y lo seguí a la cocina. 

 -        Aquí, - dijo levantando dos sillas. – Levanta la pierna y te limpiaré la rodilla y te pondré un poco de hielo. 

 Al abrir el armario, sacó un botiquín de primeros auxilios. Sacó un poco de crema antibiótica y gasa. Luego agarró varias toallas de papel y humedeció la mitad de ellas. 

 -        Necesito limpiarlo primero, - dijo mientras se giraba. – Podría picar. 

 Asentí mientras levantaba mi pierna y me sentaba en la otra silla. Suavemente frotó la toalla de papel húmeda contra la herida.  

 Poniendo una mueca, pasé los dientes por el labio inferior e intenté no gritar. 

 -        Casi he terminado, - dijo Bruce mientras sus llamativos ojos grises se estrechaban en los míos. 

 Después de secar el área con otra toalla de papel, aplicó la crema antibiótica y cubrió el corte con gasa. 

 -        No veo ningún esparadrapo, pero si mantienes tu pierna levantada, la gasa debería pegarse por ahora. 

 Asentí mientras Bruce se ponía de pie y cuidadosamente levantaba mi pierna. La volvió a colocar en la otra silla y fue a la nevera. 

 Mientras revolvía en el congelador, estudié su cuerpo. Tenía los brazos perfectamente recortados y, aunque no podía ver su pecho o su estómago, casi podía apostar a que los músculos se ondulaban en una formación perfecta. Lástima que es un completo psicópata.


 Bruce se dio la vuelta y me entregó una bolsa de guisantes congelada. 

 -        Lo siento, esto es todo lo que tengo. 

 -        Está bien, - dije. 

 Su mano se demoró mientras me entregaba la bolsa de verduras congeladas. Desviando mis ojos, bajé su mirada y coloqué los guisantes en mi rodilla. 

 Bruce me vio hacer una mueca de dolor.  

 -        Espera, - dijo. – Necesitas una toalla. – Tiró de una pequeña toalla blanca que colgaba del picaporte de un gabinete y la colocó sobre mi rodilla. 

 -        Gracias, - dije mientras dejaba los guisantes congelados sobre la toalla. 

 Bruce volvió a la nevera y sacó una pila de rebanadas de queso y una barra de mantequilla.  

 -        Voy a hacer queso a la parrilla. ¿Quiero uno? 

 Quería decirle que no, pero la cerveza ya había hecho que mi cabeza se sintiera un poco confusa y me moría de hambre.  

 -        Por
supuesto. 

 Bruce agarró una barra de pan del mostrador y un cuchillo de plástico de uno de los cajones. Mi estómago gruñó mientras cuidadosamente cubría cada pedazo de pan con mantequilla y luego colocaba meticulosamente el queso encima. 

 Finalmente, agarró una sartén del cajón debajo del fogón. Encendió el quemador y lo roció con un poco de aerosol para cocinar. 

 Mientras esperaba que la sartén se calentara, se giró y me miró.  

 -        ¿Estás herida en otro lado? 

 Honestamente, todo me dolía. Mi rodilla, mi hombro, mis muñecas. En lugar de admitir mis debilidades, simplemente me encogí de hombros. 

 -        ¿Quieres otra cerveza? – Preguntó. 

 -        Sí. 

 Bruce tomó la botella vacía en mis manos y la reemplazó por una llena. 

 Sin decir una palabra, regresó a la cocina e inspeccionó la sartén. Unos minutos más tarde, dejó caer los sándwiches en la sartén y dio un paso atrás. 

 El olor del pan con mantequilla y el queso derretido me hizo la boca agua. Debería haber escapado después de esto, pensé. Al menos hubiera tenido un estómago lleno y algo de energía.


 Pasó lo que parecía una eternidad. Finalmente, Bruce sacó los sándwiches de la sartén y los puso en un plato. 

 El aroma de la comida consumió mis sentidos y de hecho me mareé un poco cuando dejó el plato en mi regazo. Confundida, levanté la vista. 

 -        ¿No quieres uno? 

 -        Sí, voy a hacer dos más. Pensé que debes tener hambre. No has comido casi nada en días.  


¿Por qué está siendo tan amable conmigo?


 Tratando de no pensar en eso, puse mi cerveza en el mostrador y tomé mi sándwich con las manos esposadas. El primer mordisco prácticamente me hizo desmayar. 

 -        Mmmm, - murmuré. 

 Bruce se dio vuelta con una leve sonrisa en su rostro y una ceja levantada. 

 -        Sabes que no necesitas esperar tanto para comer. 

 Mantuve mi boca cerrada mientras pensamientos enojados bombardeaban mi mente. No necesitabas secuestrarme, drogarme o cortarme tampoco, ¡pero aun así hiciste todo eso!


 Tomando otro bocado, traté de enfocarme en el ritmo. Si Bruce no hubiera estado mirando, probablemente habría metido todo el queso a la parrilla en mi boca de una vez. 

 Después de unos minutos más, terminó sus sándwiches y se sentó junto a mí con un vaso de agua. 

 -        ¿Sabían bien? – Preguntó con un bocado de pan y queso. 

 -        Sí, estaban bien. Gracias. - ¡Uf! ¡Odiaba darle las gracias!


 Terminó su cena en silencio, aunque lo sorprendí mirándome un par de veces. Se metió el último bocado en la boca y agarró mi plato. 

 -        Es hora de ir a la cama. ¿Quieres limpiarte primero? – Preguntó Bruce. 

 -        Eso estaría bien, - respondí. 

 Cogió los guisantes y los tiró de vuelta al congelador antes de ayudarme a levantarme. Sus fuertes manos soportaron la mayor parte de mi peso mientras cojeaba hacia el baño. 

 Bruce sacó una llave de su bolsillo y me abrió las esposas. 

 -        Tómate todo el tiempo que necesites, - dijo Bruce. – Te esperaré aquí afuera. 

 Cerré la puerta y me hundí en el suelo. Las lágrimas no derramadas brotaron en mis ojos y amenazaron a liberarse. 

 El cambio de actitud de Bruce me preocupó. ¿Por qué ese cambio repentino? ¿No debería estar enfadado por haber intentado escaparme? Quien lo había llamado por teléfono lo había enfadado mucho. ¿Fue la persona que me cortó?


 Mi cuerpo tembló cuando me levanté del suelo. Cojeé hasta la ducha y abrí el grifo. 

 La enormidad de los eventos de la noche se estrelló contra mí cuando el agua hirió mis cortes y hematomas. A medida que el agua borraba muchos de los signos físicos de mi escape, mi estado mental empeoró. Fue entonces cuando la realidad me golpeó como una tonelada de ladrillos. Si no escapo pronto… voy a morir aquí.





 Capítulo 11       


Alexa


 Mis padres no se movieron durante mucho tiempo después de que el Detective Lock se fuera. Simplemente se sentaron y miraron la pared. ¡Nunca hubieran actuado así si hubiera desaparecido yo! Pero el cielo no permita que su preciosa Abriana se haya ido por unos días y ¡el mundo tenga que parar! Ugh…


 Finalmente, salieron de la sala de estar y se fueron a la cama sin decirme nada. Típico. ¡Solo se preocupan por ella! ¿Por qué todos en este hogar son tan egoístas?


 Suspirando, subí las escaleras y admiré mis piernas largas y delgadas. Esto es lo que hizo que Bruce aceptara mi oferta en primer lugar… Bueno, mis piernas y quinientos dólares. ¡Algunas personas están tan desesperadas!


 Mientras me dirigía al baño para lavarme, mi mente se desvió hacia detective Lock. Podría haber jurado que me miró un minuto demasiado largo. Él no sospecha de mí. ¿Verdad? Tengo una coartada hermética.


 Revisé el teléfono. Sin mensajes de texto o mensajes de voz. 

 Sacudiendo mi cabeza, volví a poner todo en su escondite y agarré mi cepillo de dientes. Mientras me cepillaba los dientes con pasta de dientes con sabor a menta, la idea de que Bruce matara a Abriana flotaba en mi mente. De ninguna manera. No hay forma. ¡Él no tendría las pelotas para hacerlo! Y si lo hiciera, ya me habría llamado llorando como un bebé.


 Las comisuras de mis labios se elevaron cuando vi mi reflejo en el espejo. Puede que no sea tan bonita como tú, Abriana. ¡Pero no te preocupes, pronto serás un recuerdo lejano y yo seré de quien todos están hablando!


 *** 

 Desperté con el timbre de la puerta. Extendiendo mis manos sobre mi cabeza, bostecé y rodé. Quien sea que sea, puede esperar…


 Un momento después, mi madre gritó a mi padre.  

 -        ¡Víctor! El detective Lock está aquí. 

 Oí los pasos de mi padre corriendo por las escaleras hacia la puerta principal. 

 Aunque la conversación fue amortiguada, escuché a mi madre gritar: 

 -        ¡Oh, gracias, Padre Celestial! ¡Estoy tan agradecido! 

 Mi padre se unió. 

 -        ¡Sabía que no era ella! Nuestro bebé está vivo. ¡Ella todavía está allí afuera! 

 Pasos subieron las escaleras. 

 -        ¡Alexa! ¡Alexa! ¡No es el cuerpo de Abriana! 

 Poniendo los ojos en blanco, salté de la cama y la encontré en el rellano. 

 -        ¡Gracias Señor! ¡Sabía que no era ella! ¡Dios es bueno! 

 Ella tiró de mí para abrazarme. 

 -        ¡Te amo, mi dulce hija! 

 -        Yo también te quiero, mamá. 

 Cuando ella la soltó, la sonrisa en su rostro se desvaneció. 

 -        Te ves tan pálida. ¿Por qué no vuelves a la cama y tratas de dormir un poco? 

 Me mordí el labio y bajé la mirada hacia mis brillantes uñas rosadas. 

 -        La encontraremos. No te preocupes, - dijo mi madre antes de darme otro abrazo. 


SABÍA que no tenía las pelotas para matarla, pensé
mientras volvía a mi habitación. 

 Dejándome caer en mi cama, llevé mi edredón hasta mi barbilla. No te preocupes, mamá. ¡No podrán encontrar el cuerpo de Abriana una vez que haya terminado con ella!


 Escuché la voz del Detective Lock, pero no pude entender lo que estaba diciendo. La conversación se amortiguó de nuevo. ¡Cállate! Agarré una almohada, me la coloqué sobre la cabeza y volví a dormir. 

 *** 

 Me desperté varias horas después con una voz familiar que subía desde la planta baja. Mi corazón comenzó a acelerarse y la sangre corrió a mis mejillas. ¡Él está aquí!


 Saltando de la cama, corrí hacia mi armario y escogí un par de pantalones cortos y una camiseta sin mangas coral. Saltando sobre un pie, me puse los pantalones cortos y me quité la camiseta con la que había estado durmiendo. Después de ponerme la camiseta sin mangas, fui al baño que solía compartir con Abriana. 

 Abrí un cajón y busqué un cepillo y un poco de máscara. Después de refrescarme, agregué un toque de brillo labial. Presionando mis labios, sonreí. ¿Qué es eso, Abriana? Oh, sí, eso es correcto. Estoy robando totalmente a tu exnovio.


 Forzando una mirada sombría en mi cara, bajé las escaleras con los hombros caídos. Merezco totalmente ese Emmy… 


 -        ¿Alexa? – Dijo una voz que me puso la piel de gallina en los brazos. 

 -        ¿Matías? – Pregunté con sorpresa falsa en mi voz. 

 -        Oye, - dijo de pie. - ¿Cómo lo llevas? 

 Mi estómago revoloteó cuando sus ojos preocupados se encontraron con los míos. Cuando me acerqué, su colonia me debilitó las rodillas. ¡Mmmm!


 -        Es tan difícil, - susurré, mi voz estaba llena de emoción. – La extraño mucho. 

 Matías me envolvió con sus brazos y me llevó a su duro pecho. 


¿Por qué Abriana renunciaría a esto? ¡Ella es una idiota!


 El abrazo terminó antes de lo que yo quería. Dando un paso atrás, dejé que mis ojos vagaran por sus rasgos. ¡Ojos de color marrón claro que brillaban a la luz del sol, cabello castaño oscuro, una fuerte línea de la mandíbula y labios carnosos que necesitaba en mi cuello como ayer! 

 Matías se sentó en un sillón reclinable y se frotó la cara. Cuando levantó la vista, las lágrimas caían de sus ojos. 

 -        ¿Hay alguna pista? 

 Mi padre negó con la cabeza. 

 -        Los detectives están investigando a alguien con quien se estaba reuniendo la noche en que desapareció. Pero no han podido encontrar… - hizo una pausa. – No han podido encontrarlo. 

 El dolor rasgó la cara de Matías. 

 -        Oh… 


No te preocupes, yo NUNCA te dejaría, Matías, y una vez que seas mío, nunca querrás dejarme…


 -        Encontraron un cuerpo, - dije. – Pero gracias a Dios no era de Abriana, - le dije. 

 Matías se pasó el dorso de la mano por las mejillas húmedas.  

 -        ¿Cómo puedo ayudar? ¿Qué puedo hacer para ayudar a que Abriana vuelva a casa? 

 Odiaba escuchar la forma en que su nombre salió de su boca. ¡Abriana, Abriana, Abriana! ¡Hacía hervir mi sangre! 

 -        Vamos a colgar más carteles hoy cerca del campus, - dijo mi madre. 

 -        ¿Tal vez tú y Alexa podríais pasar por algunas tiendas del centro? La mayoría de las empresas nos permite colgar nuestros carteles en las ventanas delanteras. 

 Matías asintió. 

 -        ¡Por supuesto! 

 Una pequeña sonrisa cruzó mi rostro. ¿Un día completo con Matías? Um, ¡Sí, por favor!


 -        Déjame ir a buscar mi bolso, - le dije. – Entonces estaré lista para irnos. 

 Mi madre asintió. 

 -        Reuniré algunos carteles para todos. 

 Matías parpadeó con fuerza. 

 -        Gracias por permitirme ayudar. 

 -        Eres como un hijo para nosotros,
- dijo mi padre. 

 Cuando los dos se levantaron y se abrazaron, respiré profundamente e intenté contener una gran sonrisa. No te preocupes, papá. Él será tu hijo, bueno, yerno, muy pronto…


 *** 

 El día con Matías pasó volando y antes de que me diera cuenta, el sol se había puesto. 

 -        ¿Quieres algo para comer? – Pregunté inocentemente. 

 Matías me brindó una triste sonrisa.  

 -        Por
supuesto. 

 Aprovechando el momento, le di un apretón rápido a su mano.  

 -        Estará
bien. 

 Él tiró de mí para abrazarme. 

 -        ¿Cómo puedes estar tan segura? Quiero decir, ¿y si ella se ha ido, Lex? ¿Y si la hemos perdido para siempre? 


¿Y si…? ¡Es que la hemos perdido para siempre!


 Frotando su espalda con una mano y manteniendo la otra firmemente alrededor de su cintura, me tomé un segundo para disfrutar el momento compartido. 

 -        En serio, Lex, - dijo Matías retrocediendo y mirándome profundamente a los ojos. – No sé qué voy a hacer sin ella. Quiero decir, sé que rompimos, pero… 

 Antes de que pudiera decir otra palabra, estiré la mano y acerqué su cara a la mía. Nuestros labios se encontraron por un breve segundo antes de que retrocediera con una mirada lastimada en su rostro. 

 -        ¿Qué estás haciendo? 

 Mi mandíbula cayó y la ira fluyó a través de mí. 

 -        Pensé que querías que te besara. 

 Levantó las manos en una posición de rendición y dio un gran paso hacia atrás. 

 -        ¿Por qué ibas a pensar eso? 

 -        Por la forma en que me miraste – escupí. 

 -        ¿Qué? – Jadeó. 

 Crucé mis brazos sobre mi pecho. 

 -        Estabas mirándome a los ojos. ¡No podrías haber sido más obvio! 

 -        Alexa, mira, lo siento si te di la impresión equivocada, - se disculpó. – A veces, cuando te miro, todo lo que puedo ver es a Abriana. 

 Exhalé en voz alta a través de los dientes apretados. 

 -        Está bien, - dijo Matías. – Honestamente, fue solo un error tonto. 

 Mi cerebro intentó procesar las palabras que salían de su boca. ¿Error? ¡No fue un error! Estoy enamorado de ti y quieras o no, estaremos juntos.


 Puse una sonrisa en mi rostro y me encogí de hombros. 

 -        Lo siento, - me disculpé, - creo que leí las señales de forma errónea. 

 Esto pareció apaciguar a Matías. Tomando una respiración profunda, logró sonreír.  

 -        Está bien, Lex. Vamos a fingir que no ha sucedido. 

 Mis mejillas ardían. 

 -        Por supuesto. Quiero decir, está bien. Está bien. 

 -        Mira, creo que deberíamos dejarlo por hoy, - dijo Matías. - ¿Está bien para ti? 

 -        Sí, está bien. Debería volver con mis padres de todos modos, - dije. 

 *** 

 Matías metió su coche en nuestra entrada. 

 -        ¿Podrías llamarme si te enteras de algo? 

 Asentí. ¡Te llamaré una vez que encuentren su cadáver!


 Él se acercó y puso su mano encima de la mía.  

 -        Gracias, Alexa. Siempre has sido como una hermanita para mí. 

 Aparté mi mano, quizás demasiado rápido, pero no me importó. ¡Hermanita! ¡Cállate! ¡Me amarás pronto, Matías, y si no lo haces, te mataré a ti también!





 Capítulo 12       


Abriana


 Habían pasado tres días desde mi último intento de fuga. Bruce no me había vuelto a poner la venda de los ojos otra vez, pero mantuvo mis manos esposadas. Me permitió quitármelas una vez al día, cuando tomaba una ducha. 

 Todo eso cambió cuando su teléfono móvil sonó durante la mitad de la noche. Me esforcé por escuchar su voz, pero aun así pude oír la mayor parte de lo que dijo. 

 -        No te molestes en venir, - dijo Bruce. 

 Él hizo una pausa. 

 Su voz se hizo significativamente más fuerte. 

 -        Entonces, ¿irás a la policía y dirás qué? 

 Hizo una pausa de nuevo. 

 -        ¡Es lo que pensaba! Ahora dime, ¿cuándo la dejamos ir? 


¿Realmente quiere dejarme ir?


 -        ¿Sabes qué? ¡Yo también tengo evidencias! ¡También tengo cosas en tu contra! 

 Él soltó una carcajada. 

 -        Sí, claro. 

 Entonces, silencio. 

 -        ¡Espera! No te atrevas… 

 Antes de que pudiera terminar, se cortó y dejó escapar un grito de frustración. Un momento después, podía escuchar sus pasos por el pasillo. Mi puerta se abrió, haciéndome estremecer. 

 -        Levántate, - ordenó Bruce. 

 -        ¿Eh? – le dije tratando de darle la impresión de que había estado dormida. 

 Se cruzó de brazos y frunció el ceño. 

 -        ¡He dicho arriba! 

 -        Por Dios, - murmuré cuando salí de la cama y bajé los pies al suelo helado. 

 Bruce me agarró del brazo y tiró de mí bruscamente hacia él. Reboté de su pecho y tropecé hacia atrás. 

 -        Vamos, - dijo con firmeza. – No tenemos mucho tiempo. 

 Mi corazón se saltó un latido.  

 -        ¿Qué quieres decir? – Pregunté con voz temblorosa. 

 Se pasó el pulgar por el labio inferior. 

 -        Mira, no puedo decirte lo que está pasando, solo que necesitas esconderte. De lo contrario, alguien intentará matarte. 

 Mis rodillas se rindieron y golpeé el suelo con fuerza. 

 -        ¡Levántate! Necesito sacarte de aquí ahora, - dijo con pánico en sus ojos. 

 Fruncí los labios y lo seguí fuera de la habitación. 

 -        Hay una sala de almacenamiento debajo de la cocina. Es pequeño y no hay luz. 

 Asintiendo con la cabeza, traté de calmar mi respiración. ¡Odio los espacios pequeños y le tengo miedo a la oscuridad!


 -        Vas a tener que permanecer callada. En serio, una vez que estés allí abajo no puedes moverte ni intentar escapar. Si lo haces, morirás. ¿Me entiendes? 

 -        Sí, - susurré con voz temblorosa. 

 Bruce tiró de mí hacia la cocina y empujó una pequeña alfombra fuera del camino. Clavó sus dedos en una diminuta abertura y abrió una portezuela. 

 Miré dentro del espacio y me mordí el labio inferior. 

 -        Estarás bien. Solo tienes que confiar en mí, - dijo Bruce. 

 Mis ojos se encontraron con los suyos por un breve momento. 

 -        ¿Confiar? ¿De verdad crees que voy a confiar en ti? 

 Bruce buscó en su bolsillo y sacó una pequeña llave.  

 -        Tienes razón. No deberías confiar en mí. Pero, por favor, prométeme que permanecerás escondida. No dejaré que ella te mate. 


¿Ella?


 Bruce me abrió las esposas y se las metió en el bolsillo trasero. Sus ojos me suplicaron. 

 -        ¿Lo prometes? 

 -        Lo prometo, - respondí antes de dirigirme al pequeño espacio negro. 

 Nuestros ojos se encontraron una vez más antes de cerrar la puerta. 

 -        Lo siento mucho, Abriana. 

 La oscuridad envolvió mi cuerpo y mi corazón inmediatamente comenzó a correr. 

 Cuando me agaché, escuché a Bruce deslizar la alfombra hasta su lugar y salir de la cocina. tocando a mi alrededor, mis manos rozaron algo pegajoso. Me quedé sin aliento en mi pecho cuando retiré mi mano rápidamente. Brutal, pensé mientras me sentaba. Apretando mis manos en mi regazo, parpadeé, manteniendo las lágrimas contenidas bajo control. ¡Mantente alerta!


 Pasaron unos minutos. El silencio combinado con el entorno negro abrumó mis sentidos. Mi mente entró en marcha. ¿Debería intentar correr? No tengo las esposas puestas. ¿Hablaba en serio con lo de que “ella” quería matarme?


 Antes de que pudiera decidir correr o quedarme, una puerta se cerró de golpe y los pies pisotearon el suelo de madera dura. 

 Las voces sonaban amortiguadas, pero podía decir que Bruce estaba gritando. 

 Unos momentos más tarde, un ruido sordo hizo que las partículas de polvo cayeran de las tablas del suelo a mi pelo y a mi cara. ¿Qué fue eso? ¿Se cayó algo o alguien?


 Los gritos se hicieron más fuertes y otro fuerte golpe sacudió el suelo. ¿Qué está pasando? ¿Están peleando?


 Mi cuerpo tembló de miedo. 

 -        ¡Mentirosa! ¡Nunca ibas a dejarla ir! – Gritó Bruce. 

 Me mordí el labio inferior para evitar que mis dientes castañetearan. ¡Están justo encima de mí!


 La voz de Bruce, llena de furia, resonó: 

 -        ¡Nunca debería haberme involucrado en nada de esto! ¡Estás loca! 


¿Por qué no habla ella?


 De repente, un grito y el sonido de cuerpos estrellándose contra el suelo estalló. 

 -        ¡No! ¡No! ¡No! – Gritó Bruce. - ¡No me mates! 

 Mi mandíbula se abrió. ¡Dios mío, ella tiene su arma!


 Un momento después, una explosión ensordecedora seguida de un grito doloroso hizo que mi mano se acercara a mi boca para sofocar un chillido. 

 Mi cuerpo se sacudió incontrolablemente cuando unas gotas de sangre se abrieron paso a través de las tablas del suelo y salpicaron mi cara y mis manos. 

 Todo comenzó a girar y mi boca se secó cuando mi cuerpo se cubrió de un desastre carmesí. Incapaz de lidiar con el puro terror, mi cuerpo se apagó y todo se volvió negro. 

 *** 

 -        Abriana, - gritó la voz de un hombre desconocido. 


¿Huh?


 -        Abriana, - gritó una voz diferente. 

 Forzando abrir mis ojos, instantáneamente entré en pánico. ¡No puedo ver! ¡No puedo ver!


 Unos pies pisotearon las tablas del suelo sobre mi cabeza, haciendo a que una sustancia caliente y pegajosa goteara en mi cara. 


¡Oh, Dios mío! ¡Es la sangre de alguien! ¿De quién es la sangre? ¿Es la sangre de Bruce o de la otra persona? ¡Oh, Dios mío! ¿Hay alguien muerto?


 -        Abriana, ¿dónde estás? ¡Somos la policía! 


¿De verdad? ¿Qué pasa si es solo el atacante? Bruce dijo que era ella y definitivamente no es la voz de una mujer. ¿Qué debo hacer?


 Mi corazón se estrelló contra mi pecho y mis manos temblaron. 

 -        Abriana, estamos aquí para ayudarte. Por favor, si nos puedes escuchar, di algo. 


¿Qué pasa si realmente es la policía y se van porque no pueden encontrarme?


 Los pasos salieron de la cocina y se dirigieron a otra parte de la casa. 

 Decidiendo que podría ser mi única oportunidad, me puse de pie y empujé la pequeña puerta. Cuando apareció una franja de la cocina, mis ojos se enfocaron en un par de botas negras brillantes. 

 Sin previo aviso, alguien abrió la puerta, cegándome con un rayo de luz enfocado directamente en mi cara. 

 -        ¿Abriana? 

 Dejando escapar un agudo chillido, me tapé los ojos y me agaché de vuelta al pequeño espacio. 

 -        ¡Por favor, no me mates! 

 La luz se movió de mis ojos al pequeño agujero en el que me había encogido. 

 -        ¿Abriana? ¿Eres tú? 

 Sabiendo que este era el final de mi secuestro o el comienzo del final de mi vida, reuní suficiente coraje para mirar a la persona que sostenía la linterna. 

 -        ¡Es ella! – Gritó un hombre con un fuerte acento sureño. - ¡Es ella! 

 Dejó caer la linterna y me ofreció una mano. Extendiendo la mía, me agarró con fuerza y ayudó a sacarme del agujero. 

 Tan pronto como emergí de la oscuridad, mis ojos inmediatamente se posaron en la placa del policía que me estaba llevando a un lugar seguro. Una oleada de alivio se estrelló sobre mí mientras las lágrimas llenaban mis ojos. 

 -        Me
encontraste. 

 Él asintió y me ofreció una cálida sonrisa. 

 -        Te hemos estado buscando por un buen tiempo. 

 Incapaz de hablar, mis ojos escanearon la habitación con incredulidad. Un pequeño grupo de oficiales estaba de pie junto a la entrada de la cocina. Mirando hacia abajo, mi corazón se hundió. Las tablas del suelo estaban cubiertas de sangre, al igual que mis manos, brazos y mi vestido andrajoso. 

 -        Necesitamos un médico, - dijo uno de los oficiales al fondo. 

 El detective suavemente colocó su mano sobre mi hombro. 

 -        ¿Estás herida? Tenemos otra ambulancia en camino. 

 Todavía luchando por procesar la situación, repetí. 

 -        ¿Otra ambulancia? 

 -        Sí, - dijo el detective Lock con una cara sombría. – Llevamos a un hombre que creemos que es su secuestrador al hospital con una herida de bala en la cabeza al borde de la muerte. 

 Mi estómago se sacudió y la bilis se deslizó por la parte posterior de mi garganta. 

 -        ¿Ella disparó a Bruce? – Pregunté con incredulidad. - ¿Se está muriendo? 

 El detective me miró a los ojos. 

 -        Disculpe, pero ¿dijo usted, ella disparó a Bruce? 

 -        Sí, - dije lentamente mientras la sala comenzaba a girar. – La persona detrás de mi secuestro. ¿No la encontraste? 

 Uno de los policías que estaba cerca del fregadero de la cocina se llevó la radio a la boca y salió de la habitación. 

 -        Abriana, ¿cómo sabes que hay otra persona involucrada y por qué crees que estaba aquí? – Preguntó el detective. 

 Mientras la habitación continuaba balanceándose, tragué y traté de combatir las náuseas. 

 -        Bruce me lo dijo, - le susurré. – Me dijo que me escondiera en el agujero. Incluso me abrió las esposas. 

 Su mandíbula se abrió de golpe y luego la cerró rápidamente. 

 -        Abriana, ¿estás diciendo que no disparaste a Bruce? 

 -        No, - dije sacudiendo la cabeza rápidamente. – No, la otra persona lo hizo. ¡Ella lo hizo! 

 Un momento después, un médico se apresuró a entrar y me cubrió con una manta. 

 -        ¡Va a entrar en estado de shock! Tendrá que terminar el interrogatorio más tarde. 

 El detective Lock asintió. 

 -        Iré con ella al hospital. Su familia nos va a encontrar allí. Una cosa más, ¿cómo es, Abriana? ¿Cómo es su otro atacante? 

 La sensación de inquietud en mi estómago empeoró. 

 -        No lo sé, - admití. – Nunca la vi. Tuve que ponerme una venda cuando estuvo aquí la última vez. 

 Una mirada preocupada cruzó su rostro. 

 -        Lo siento mucho, - me disculpé. – Yo… 

 -        Ahora – interrumpió el médico. - ¡Tenemos que sacarla de aquí ahora! 

 Cuando el médico me ayudó a salir de la habitación, oí al detective Lock ladrar órdenes a los agentes de policía cercanos.  

 -        ¡Llama al equipo K-9! ¡Busca en esta casa y en el bosque! Si hay alguien más ahí afuera, encuéntrela ¡AHORA! 

 Cuando salimos de la casa, me derrumbé en los brazos del médico. La inconsciencia pronto se apoderó de mi cuerpo y, por segunda vez esa noche, todo se volvió negro. 




 Capítulo 13       


Alexa


 -        Ese pedazo de… ¡Ugh! – Maldije para mis adentros. 


¿Qué voy a hacer con esta estúpida pistola y su teléfono móvil? ¡Idiota!


 Negué con la cabeza y limpié una mancha de sangre de mi mejilla. ¡Será mejor que esté muerto! Una sonrisa se dibujó en las comisuras de mis labios mientras pensaba en el momento en que apreté el gatillo. Recordar la mirada de puro terror de Bruce me hizo estremecer. ¡Eso me sentó tan bien! Tomé una respiración profunda y saboreé el recuerdo. 


De acuerdo, analízalo, Alexa. ¿Dónde vas a deshacerte de esto? Miré el teléfono de Bruce y la pistola de 9 mm que compré en línea a algún perdedor. La gente te da cualquier cosa cuando les pagas el precio correcto, pensé con una sonrisa. 

 Mordiéndome el labio, miré en mi espejo retrovisor. No tengo mucho tiempo. El sol va a salir pronto y alguien podría haber informado del disparo.


 Dejé escapar un suspiro de frustración. ¿No hay un lago por aquí en algún lado?


 Me detuve y agarré mi teléfono móvil. Mis dedos temblaban de emoción. ¡Le disparé a alguien! ¡De hecho lo hice! Sin sentir remordimiento, sonreí. No puedo esperar hasta la próxima vez… Al abrir Google Maps, seleccioné “Ubicación actual” y reduje mi ubicación hasta que apareció un pequeño charco de agua. ¡Hecho! Toqué algunos botones y unos momentos más tarde, las instrucciones se cargaron en la pantalla. 

 Mientras conducía por un pequeño camino rural, la cara de Abriana apareció en mi mente. ¿Qué hizo él contigo? ¿Estás viva? O, pensé con una sonrisa malvada, ¿estás encerrada en algún lugar muriendo de hambre? Incapaz de decidir qué me hacía más feliz, aparté sus ojos oscuros y sus putos labios de mis pensamientos. 

 Unos minutos más tarde, mis luces se reflejaron en un pequeño lago. ¡Uf, lo hice! Extendí la mano y limpié el teléfono celular y la pistola con una camiseta extra hecha una bola en el suelo. Adiós, evidencia, pensé mientras arrojaba el teléfono al suelo húmedo. Pisoteando con todas mis fuerzas, rompí el teléfono por la mitad y destrocé la pantalla. 

 Recogí el teléfono roto con una mano cubierta con la camiseta y lo arrojé al lago. Un trago tranquilo rompió el silencio mientras el lago se tragaba cualquier cosa que me relacionara con Bruce. Mucho mejor.


 Inclinando mi cabeza hacia un lado, miré la pistola una vez más. Es una lástima… Me hubiera encantado volver a apretar el gatillo… ¡Oh, bueno! Luego, sin pensarlo más, tiré la pistola al medio del lago. Plaf.


 Después de que los anillos de agua se dirigieron al banco, miré hacia abajo a mi ropa. ¡Joder! La sangre de Bruce había logrado manchar mi camisa y pantalones cortos. Al menos vine preparado… Desnudándose, tiré la ropa sucia en una bolsa de plástico con un par de rocas pesadas cerca del agua. Una vez que tiré la bolsa al agua, me arrodillé al lado del agua helada y lavé cualquier rastro de Bruce de mi cuerpo. 


Así, eso está mucho mejor, pensé para mí misma. De pie, dejé que las gotas de agua se deslizaran por mi cuerpo y descendieran hacia la hierba húmeda. 

 Una vez que me sentí lo suficientemente seca, me incliné dentro de la puerta de mi coche y abrí el maletero. El resplandor de la luz interior reveló un par de pantalones cortos y una camiseta sin mangas blanca. 

 Después de deslizarme en la ropa limpia, verifiqué la hora y resoplé. Será mejor que llegue a casa antes de que mis padres se levanten…


 Cuando puse mi coche en la entrada, miré por el espejo retrovisor. ¡Finalmente, no más Abriana! ¡Ahora todo va a ser sobre mí!


 *** 

 Apagué los faros y me detuve en un lugar frente a nuestra casa. Saqué las llaves del contacto y salí del auto tan silenciosamente como pude. Sobresaltándome cuando se cerró la puerta, miré a la casa en busca de señales de que alguien estuviera despierto. Una total oscuridad se encontró con mi mirada. ¡Uf!


 Cuando me arrastré por el lateral de la casa, mi teléfono sonó. Alargué la mano y lo saqué de la cintura de mis pantalones cortos. Mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando la pantalla se iluminó con un mensaje de texto de mi madre. 


¡La encontraron! ¡Estamos camino al hospital!



¡No pudimos encontrarte! ¡Ven a encontrarnos a St. Anthony’s!


 Poniéndome una mano en la boca, dejé escapar un grito ahogado y caí de rodillas. ¿Cómo puede estar todavía viva? ¡Creí que estaba muerta! ¡Maldición! ¡Debería haber disparado a Bruce y luego haberla buscado! ¡Todo ese trabajo ha sido en vano!


 Lágrimas de puro odio goteaban por mi cara mientras la furia se acumulaba en mi interior. Temblando, levanté mi cuerpo de la hierba y obligué a mis piernas a impulsar mi cuerpo hacia la casa. 

 Torciendo los labios, miré hacia la vieja habitación de Abriana. No te preocupes, hermana mayor. Puedo ser paciente y cuando la oportunidad finalmente se presente de nuevo, terminaré el trabajo de una vez por todas.





 Capítulo 14       


Abriana


 Me desperté con un sonido constante. Cuando mis ojos se abrieron, aterrizaron en el rostro preocupado de mi madre y sus manos se juntaron en oración. Debo estar soñando.



Beep, beep, beep.


 -        ¡Mi niña! – Corrió hacia mí y me abrazó, apretando con fuerza. - ¡Estas despierta! ¡Víctor! ¡Víctor! ¡Ven! ¡Está despierta! 

 -        ¿Mamá? – Grazné. - ¿De verdad eres tú? 

 -        ¡Sí, mi dulce hija! 

 Miré alrededor con confusión.  

 -        ¿Dónde estoy? 

 Mi padre entró corriendo en la habitación con dos cafés chapoteando en vasos de poliestireno.  

 -        ¡Abriana! – Gritó mientras corría. Una de las tazas se derramó cuando la dejó apresuradamente sobre la mesa. 

 -        Estás en el hospital. ¡La policía te encontró! - Su aftershave me envolvió y me trajo recuerdos de mi infancia. Las lágrimas brotaron de mis ojos cuando me dio un fuerte abrazo. 

 -        Estábamos tan preocupados, - exclamó. - ¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? 

 Asentí. 

 -        Creo que estoy bien, - dije. Mi lengua se pegó al paladar. - ¿Puedo tomar un poco de agua? 

 -        Por supuesto, - dijo mi madre con una sonrisa de alivio. 

 Mientras mi madre llenaba un pequeño vaso de plástico con agua y limpiaba el café derramado, una enfermera vestida con uniforme blanco entró en la pequeña habitación. 

 -        Abriana, - dijo con una cálida sonrisa. – Soy Teresa. ¿Te importa si te hago un examen rápido? 

 Antes de que pudiera a responder, Alexa irrumpió por la puerta con lágrimas en los ojos.  

 -        ¡Bri! – Jadeó. - ¡Bri! ¡Lo siento mucho! No pude dormir, así que fui a caminar. ¡Llegué corriendo tan pronto como recibí el mensaje de mamá! ¿Estás bien? ¿Estás herida? 

 Logré una pequeña sonrisa.  

 -        Creo que estoy bien. 

 Sin esperar un segundo más, Alexa saltó a mi pequeño catre y me abrazó. Su voz se quebró. 

 -        Estaba tan preocupada. 

 -        Yo también, Lex, - admití. 

 Se sentó y se secó una lágrima de la mejilla. 

 -        Ellos lo atraparon. - ¿Lo sabes? 

 Mi cerebro intentó procesar lo que ella había dicho. 

 -        ¿Qué? 

 Ella agarró mi mano y la sostuvo. 

 -        Bruce. ¡El hombre que te secuestró! La policía lo atrapó. 

 Mi corazón se aceleró. 

 -        ¿Le tienen? ¿Está vivo? ¿No fue él quien disparó? 

 La enfermera se acercó y suavemente interrumpió: 

 -        Creo que eso es suficiente por ahora. Ella ha pasado por mucho. 

 La habitación comenzó a girar. 

 -        ¿Está vivo? ¿Bruce está vivo? 

 La enfermera frunció el ceño e inyectó algo en mi IV.  

 -        Ella necesita descansar. 

 Mi padre se levantó. 

 -        Ven aquí, Lex. Habrá tiempo de contarle todo eso más tarde. 

 -        ¿Por qué nadie me dice qué está pasando? – Le pregunté con voz arrastrada. 

 Con una sonrisa triste, mi madre se volvió hacia mi padre y le susurró: 

 -        Deberíamos decirle al detective Lock que pase por la mañana. Ella necesita descansar y hablar sobre eso… - hizo una pausa, - hablar de él solo la molestará. 

 Observé a mi padre asentir con la cabeza mientras mis párpados empezaban a ponerse pesados. 

 -        Alexa, ¿podrías quedarte con tu hermana mientras tu padre y yo vamos a hablar con el detective Lock? 

 -        Por supuesto, - dijo mientras se volvía hacia mí y levantaba una ceja. – Siempre estaré aquí para cuidar de mi hermana mayor. 

 *** 

 Me desperté con una almohada sobre mi cara. Traté de gritar, pero el oxígeno en mis pulmones había disminuido. 

 -        Voy a matarte, - susurró una voz nefasta. 


Por favor, ayuda, supliqué. 

 Un aliento caliente en mi cuello hizo que se me erizara el vello de la nuca.  

 -        Nadie puede oírte. Somos solo tú y yo. – Dijo la voz de nuevo. 


Beep, beep, beep, beep. ¡Lo último que voy a escuchar será ese estúpido monitor de ritmo cardíaco!


 Cuando mi entorno comenzó a desvanecerse, una fuerte alarma se apagó y de repente la almohada desapareció. 

 Un hombre con uniforme azul oscuro entró corriendo y me puso una máscara de oxígeno sobre la cara. Me dio la vuelta y me clavó en el muslo una aguja. 

 Antes de que pudiera protestar, una sensación instantánea de calidez y serenidad se apoderó de mi cuerpo. Incapaz de mantener mis ojos abiertos, pasé a un sueño profundo y problemático. 

 *** 

 Una luz suave y cálida llenó la habitación. Mis ojos se abrieron y aterrizaron en la cara de mi hermana. Sus labios estaban fruncidos y su ceño también. 

 -        ¿Lex? 

 La mirada se desvaneció instantáneamente. 

 -        ¡Bri! ¡Estás despierta! 

 Un dolor sordo en la parte posterior de mi cabeza me hizo estremecer mientras intentaba sentarme. 

 -        Voy, - dijo Alexa mientras corría y agarraba dos almohadas extra de una silla cercana. 

 Una sonrisa estalló en mi rostro mientras las colocaba suavemente detrás de mi cabeza. 

 -        ¿Mejor? 

 Asentí. 

 -        Mucho. – Miré alrededor de la habitación y sacudí la cabeza. –
Tuve un sueño terrible anoche. 

 Alexa se levantó y dio un paso hacia la puerta. 

 -        Debería llamar al… 

 -        Espera, - le dije alcanzando su brazo. – Bruce, ¿todavía está vivo? 

 Ella se mordió el labio inferior. 

 -        Bri, ¿de verdad quieres saberlo? 

 -        Sí, - respondí. - ¡Tengo que saberlo! – No me importaba si sonaba desesperado. ¡Tenía que saber!


 Alexa se sentó en el borde de mi cama y miró hacia la puerta. 

 -        Está vivo. 

 Una mezcla de alivio e ira se estrelló en mi cuerpo. 

 -        Pero, - dijo Alexa con una expresión sombría en su rostro, - está en coma. 

 -        En coma, - repetí. 

 -        Sí, - dijo Alexa. – Tenía una herida de bala en la cabeza. 

 Mis labios comenzaron a temblar cuando los recuerdos comenzaron a inundar mi mente. El fuerte estruendo, seguido por la cálida sustancia pegajosa que goteaba por mi cara. 

 Poniendo su mano sobre mi hombro, Alexa me miró profundamente a los ojos. 

 -        Nadie te culpa, - dijo. 

 -        ¿Qué? 

 Ella se inclinó hacia delante y bajó la voz. 

 -        Nadie te culpa por dispararle. ¡Hiciste bien! ¡El tipo te secuestró y te retuvo como rehén! 

 -        Espera, - dije sentándome en la pequeña cama de hospital. – Yo no lo hice… 

 Antes de que pudiera terminar, mi madre entró a la habitación llevando dos grandes floreros con flores. 

 -        ¡Abriana! ¡Estás despierta! – Exclamó. 

 Sonreí mientras dejaba las flores y tiraba de Alexa y de mí para abrazarnos. 

 -        Escucha, sé que será difícil, pero ¿estás lista para hablar con el detective esta mañana? Él realmente necesita tomar tu declaración. 

 -        Está bien, pero no lo hice… 

 Alexa me echó una mirada divertida. ¡Shhh! Articuló ella. 

 -        ¿No hiciste qué, cariño? – Preguntó mi madre con expresión preocupada. 

 Cambié mi peso incómodamente.  

 -        Um… no lo hice, quiero decir que no he comido nada en mucho tiempo y me muero de hambre. 

 -        ¡Oh! Por supuesto, - dijo ella. – Avisaré a la enfermera y me aseguraré de que todo esté bien. 

 -        Gracias, mamá. 

 Unos minutos más tarde, un asistente entró a la habitación con una bandeja cubierta.  

 -        Huevos revueltos y avena, - dijo mientras colocaba la bandeja en una pequeña mesa al lado de mi cama. – Con un poco de zumo de naranja fresco. 

 Mi estómago gruñó ruidosamente. 

 -        Solo tómalo despacio, - dijo una voz desde la puerta. 

 Levanté la vista y vi a una mujer alta que llevaba una bata blanca de doctor con un estetoscopio colgando de su cuello. Sus zapatos hicieron clic mientras caminaba hacia mi cama. 

 Ella extendió su mano. 

 -        Soy la doctora Mikhaela Porter. 

 -        Soy Abriana, - dije, tratando de alejar el delicioso olor de mi mente. Concéntrate en la doctora. Puedes comer en un minuto.


 Mi estómago gruñó de nuevo. Esta vez todos en la sala pudieron escucharlo. 

 La doctora Porter soltó una risita. 

 -        ¿Qué tal si comes tu desayuno, hablas con el detective y luego vuelvo a pasar? 

 -        Suena bien, - dije mientras alcanzaba la bandeja. 

 Se me hizo la boca agua mientras tomaba una cucharada llena de avena. Suspiré cuando tragué mi primer bocado de la dulce y pegajosa sustancia. Esto es lo mejor que he comido, pensé. 

 -        Recuerda, - dijo Alexa. – Come con calma. 

 Me obligué a parar y tomar un sorbo de zumo de naranja.  

 -        Lo sé. – Dije tomando otro sorbo. – Es solo que no he comido mucho últimamente y tengo tanta hambre. 

 -        Simplemente no queremos que te enfermes, - dijo mi madre. Ella se acercó y me acarició la espalda. - ¡Una vez que estemos en casa, te haré tus favoritos! Caldo tlalpeño, arroz con pollo, cerdo pibil, ¡todo lo que tu corazón desee! 

 -        Gracias, mamá, - le dije con una gran sonrisa. – Mmmm… ¡El pollo y el arroz suenan tan bien ahora mismo! 

 La sonrisa de mi madre se desvaneció rápidamente y las lágrimas llenaron sus ojos. 

 Dejé caer la cuchara en la bandeja. 

 -        ¿Qué pasa, mamá? ¿He dicho algo malo? 

 -        No, - dijo corriendo hacia mí y abrazándome. - ¡Te extrañamos mucho! ¡Estamos tan agradecidos de que hayas vuelto sana y salva! 

 Un momento después, su teléfono sonó.  

 -        Sí, - respondió ella. – Sí, ella está despierta. De acuerdo, déjame ver. Bajó el teléfono. – Abriana, ¿estás lista para hablar con Detective Lock ahora? 

 Asentí. 

 -        Sí, - respondió ella. – Ella está lista. De acuerdo, yo también te amo. Adiós. 

 Tomé otro bocado de avena y luego pasé a mis huevos. 

 Mi madre volvió a guardar el teléfono en su bolsillo. 

 -        Era tu padre. Dice que el detective está subiendo. 

 -        Está bien, - le dije con la boca llena de huevos esponjosos. 

 -        Voy a buscar algo para comer, - dijo Alexa. – Te veré en un momento. 

 -        Mmm hmm, - le dije mientras masticaba una tostada seca. 

 Después de terminar el último bocado y el zumo de naranja, me senté e intenté quitarme las migas de la bata de hospital. Al darme cuenta de lo expuesta que me veía, levanté una manta áspera y la sostuve en su lugar con mis brazos sobre mi pecho. 


Knock, knock, knock.


 -        ¿Puedo pasar? – Arrastró una voz sureña. 

 Mis ojos se posaron en un hombre alto parado en el marco de la puerta. Vestía un traje gris oscuro con una camisa azul clara y una corbata negra. Tenía el cabello rubio arena con ojos azul claro. 

 Se acercó a mí y me estrechó la mano. 

 -        Abriana, soy el detective Sam Lock. He sido el investigador principal de su caso. 

 -        Gracias, - respondí. – Gracias por encontrarme. 

 El detective Lock se volvió hacia mi madre. 

 -        ¿Te importaría si hablara solo con tu hija? 

 -        Abriana, - dijo mirándome, - ¿Estás de acuerdo? 

 -        Por supuesto, mamá, - le dije tranquilizándola. 

 Mi madre me brindó una sonrisa alentadora antes de girar y salir de la habitación. 

 El detective Lock acercó una silla al lado de mi cama y se sentó en ella. 

 -        Has pasado por una prueba terrible. ¿Cómo te sientes? 

 Me encogí de hombros. 

 -        Anoche fue bastante duro. Creo que me dieron algo para ayudarme a dormir. 

 Se inclinó y se frotó una mancha en sus gastados zapatos de cuero.  

 -        Tenemos al tipo. Estoy seguro de que alguien ya te dijo eso. Pero, tenemos a Bruce. 

 Apretando mis labios, exhalé con fuerza. 

 -        Está en coma, - continuó el detective Lock. – Y aún no ha recuperado la conciencia. 

 Me froté distraídamente el labio inferior agrietado con el dedo índice. 

 El detective Lock se inclinó hacia delante. Cogí una bocanada de su colonia. Olía a bosque de cedro después de una lluvia fresca. 

 -        Abriana, ¿crees que puedes explicarme todo lo que pasó? 

 Mordí mi uña nerviosamente. ¿Puedes hacerlo? ¿Puedo revivir esa pesadilla?


 Como si leyera mi mente, me miró a los ojos y me alentó. 

 -        Está bien tener miedo. Si necesitas tomarte un descanso, házmelo saber. 

 -        Está bien, - dije
respirando hondo. – Conocí a Bruce en línea hace unas semanas… Me invitó a salir a cenar y acepté conocerlo en Graze. Me envió un mensaje de texto para decir que estaba cortando por el callejón. Lo esperé, pero luego se cayó. Pensé que estaba herido, así que corrí hacia él… - Hice una pausa y parpadeé para contener las lágrimas. 

 El detective Lock se puso de pie y agarró una caja de pañuelos del mostrador. 

 -        Ten, - dijo mientras me los daba. 

 -        Gracias, - dije. Agarrando un pañuelo, me limpié la esquina de los ojos. 

 -        Entonces, después de correr para ver cómo estaba, ¿qué pasó? 

 Una sola lágrima se derramó. 

 -        Me agarró y me tiró al pavimento. – Respiré profundamente y luego continué: - Logré escapar… pero luego me atrapó. 

 Las lágrimas comenzaron a caer con libertad.  

 -        Me tenía en el maletero de un vehículo y luego nos quedamos en algún lugar durante la noche. Él me drogó y me llevó a otro lugar. Ahí es donde me encontraste. 

 -        Anoche dijiste que había alguien más. Me preguntaste si la encontramos, - dijo con su acento sureño. 

 Asentí con la cabeza.  

 -        Hubo otra persona que lo obligó a hacerlo. Ella vino una noche y me cortó la pierna. 

 -        ¿Cortarte la pierna? – Preguntó, - ¿Con qué? 

 Tirando de la sábana hacia un lado, expuse una fea cicatriz roja que corría por mi muslo. 

 -        No lo sé. Ella usó algo lo suficientemente fuerte como para hacer esto. 

 El detective Lock sacó una pequeña libreta y un bolígrafo. Escribía notas, de vez en cuando se detenía para mirarme. 

 Después de varios minutos, él estudió mi rostro. 

 -        ¿Cómo sabes que la otra persona era una mujer? – Preguntó. 

 -        Bruce me lo dijo, - respondí. 

 -        ¿Y tú le creíste? – Preguntó el detective Lock con el ceño fruncido. 

 Me quedé boquiabierta. Antes de que pudiera decirme nada más, contesté:  

 -        Sí, - una ola de duda se estrelló sobre mí. 

 -        Habló con ella por teléfono, - le dije en voz baja. 

 El detective se pasó la lengua por los dientes. 

 -        ¿Alguna vez la viste o hablaste con ella por el teléfono móvil de Bruce? 

 Negué con la cabeza. 

 -        Dijo que la amaba… 

 Frunció el ceño. 

 -        Entonces, ¿por qué él te quitó las esposas y te escondió debajo del suelo? 

 Más lágrimas se desbordaron. 

 -        ¿No lo sé? 

 El detective Lock se inclinó hacia adelante y puso su mano sobre la mía. 

 -        Abriana, necesito hacerte una pregunta seria. – Sus ojos se encontraron con los míos. – Necesito saber si disparaste a Bruce. 

 Mis ojos se agrandaron. 

 -        ¡No! 

 -        No vas a tener problemas, Abriana. Lo entendemos. Fue en defensa propia. Solo necesitamos saber dónde escondiste el arma. 

 Mi pecho subía y bajaba con breves respiraciones superficiales.  


Beep, beep, beep, era el monitor del corazón. 

 Luchando por llenar mis pulmones con el oxígeno que tanto necesitaba, comencé a sentir pánico.  

 -        ¡No puedo respirar! ¡No puedo respirar! ¡Ayúdame! 

 El pánico se extendió por la cara del detective Lock. Se puso de pie y corrió hacia la puerta. 

 -        ¡Necesitamos un médico aquí! 

 La doctora Porter entró corriendo a la habitación, seguido por dos enfermeras. 

 -        Detective Lock, ¡salga de aquí AHORA! 

 Sus ojos se posaron en los míos durante un breve instante antes de darse la vuelta y desaparecer. 

 -        Está teniendo un ataque de pánico, - dijo la doctora Porter. Ella ladró órdenes sobre su hombro mientras revisaba mis signos vitales. - ¡Dale 2 mg de Lorazepam! 

 La enfermera sacó una jeringa e inyectó el medicamento en el tubo intravenoso conectado a mi brazo. 

 La habitación comenzó a girar y mi garganta se tensó, lo que dificultaba la respiración. 

 De repente, el mismo cálido y sereno sentimiento de la noche anterior se apoderó de mi cuerpo y caí en un profundo sueño. 




 Capítulo 15       


Alexa


 -        Ha pasado demasiado, - dijo mi madre sacudiendo la cabeza. 

 Cambié mi peso y descruzó mis brazos. 

 -        Sí, pero mamá, ella necesita hablar con él en algún momento. 

 -        Viste lo que sucedió la última vez. Ella tuvo un ataque de pánico. Tuvieron que sedarla. 

 Me acerqué y envolví mis brazos alrededor del frágil cuerpo de mi madre. La sentí suspirar y derretirse en mis brazos. Estúpida Abriana. ¡Mira cuánto dolor has causado a nuestra madre! ¡Cuánto antes te vayas, mejor!


 -        Tal vez solo necesita un poco más de tiempo… - susurró mi madre, mientras las lágrimas caían de sus ojos. 

 -        Tal vez, - dije asintiendo con la cabeza. – Pero ¿y si ese momento nunca llega?
¿Y si ella nunca puede enfrentar lo que le sucedió a ella? 

 Incapaz de responder, mi madre sollozó en voz alta. 

 Frotándola, capté mi reflejo en el espejo del baño del hospital. Tenía el pelo grasiento y tenía círculos oscuros debajo de los ojos. ¡Uf! Será mejor que me limpie antes de que Matías venga a visitarla hoy. Había intentado visitarla la noche anterior, pero el doctor lo rechazó debido a su crisis. ¡Por supuesto que Abriana encontraría una forma de arruinar nuestro tiempo juntos! Dejé escapar un fuerte suspiro. Pronto, ella será solo un recuerdo distante. ¡Pronto a la única chica que Matías estará interesado en ver es a mí!


 Interrumpiendo mis pensamientos, mi madre se apartó de mi abrazo y dio un paso atrás. 

 -        Mi vida se detendría sin vosotras dos. 


¡No, no lo hará! Estarás mucho mejor sin Abriana. Sólo espera y mira…


 Empujando los pensamientos satisfactorios hacia la parte posterior de mi cabeza, forcé una dulce sonrisa en mi rostro. 

 -        Te amo, mamá. 

 -        Yo también te quiero, Alexa. 

 *** 

 Después de parar en casa por unas horas para ducharme, volví al hospital. ¿Tal vez un pequeño regalo para mí primero? Pensé mientras entraba en el gran aparcamiento público. 

 Mientras paseaba por la tienda, me detuve y miré un maxi vestido negro. ¿Tal vez podría llevar esto al funeral de Abriana? Una sonrisa cruzó mi rostro cuando la idea de que su cofre se bajara al suelo se repitió. 

 Seguí caminando. Hmmm… ¿Qué me pongo hoy? ¡Ohh, esos son lindos! Pensé en mirar una estantería de camisetas sin mangas. ¡Sí, con estos chinos!


 Después de deslizarme en el probador, me probé una camiseta sin mangas gris oscuro con estampado blanco y unos pantalones cortos azul marino. Sí, definitivamente voy a comprarme estos.


 Antes de irme, recogí una máscara resistente al agua. Así, aunque fuerce las lágrimas, aún me veré bien.


 Pagué y pude llegar a mi coche. Sin dudarlo, me cambié mis pantalones de yoga por los pantalones cortos. Agarré la parte superior, quité las etiquetas y las tiré al suelo. Me la saqué por la cabeza y tiré la camiseta que había estado usando en el asiento del pasajero. 


Y por último, pensé mientras aplicaba dos capas de máscara. 

 Una sonrisa cruzó mi rostro cuando salí a la carretera. ¡Cuidado, Matías! ¡No vas a poder resistirte por mucho más tiempo!


 *** 

 Me tomó un tiempo, pero finalmente convencí a mis padres de que podían irse a casa y descansar. Más tiempo a solas con Matías, pensé para mí con una sonrisa. 

 Me senté en la silla de madera junto a la cama de Abriana y la miré dormir. Si no fuera por esas alarmas, podría haberla matado anoche. Ugh… ¡odio tanta tecnología!


 Mirando hacia arriba, vi como su pecho subía y bajaba. El ritmo me dejó aturdida. 

 -        ¿Lex? – Sonó una voz familiar. 

 Girando alrededor, puse una mirada angustiada en mi rostro y parpadeé para contener las lágrimas falsas. 

 -        Hola, Mat. 

 Él me tomó en sus brazos y me apretó con fuerza. 


¡Sí!


 -        Estoy tan contento de que la encontraran, - susurró. 

 Podía sentir sus lágrimas calientes golpear mi hombro desnudo. 

 -        Yo también, - mentí. 

 Puse una mueca triste mientras él se alejaba. 

 -        ¿Ha estado durmiendo todo el día? – Preguntó. 

 Asintiendo con la cabeza, admiré sus facciones. Esas pestañas largas, ojos marrones oscuros y pómulos fuertes… Mmm… ¡Para morirse! Forcé la sonrisa que intentaba salir a la superficie. 

 -        ¿Te importa si estoy algo de tiempo a solas con ella? 


¿QUÉ?


 -        ¿Disculpa? – pregunté con incredulidad. 

 -        Me gustaría sentarme con Abriana por un tiempo, solo, - dijo. 

 -        Oh, um, e-e-está bien, - tartamudeé. 

 -        Quiero decir, si te parece bien – preguntó. – Sé que debe ser difícil dejarla fuera de tu vista, incluso si solo es por unos minutos. 

 -        No, quiero decir, sí. Está bien, - dije con voz temblorosa. 

 -        Gracias, Lex, - dijo con una sonrisa triste. 

 Tomé una respiración profunda y exhalé lentamente a través de mi nariz. Está bien, Matías. Ella no va a estar aquí por mucho tiempo… Así que tómate tu tiempo y di adiós.


 Poniéndome de pie, me dirigí hacia la puerta. 

 -        Solo envíame un mensaje de texto cuando vayas a irte. No quiero que se quede sola, en absoluto. 

 -        Lo haré, - dijo mientras se alejaba de mí y acercaba una silla al lado de la cama de hospital de Abriana. 


De acuerdo… Ahora es el momento de encontrar la manera de matar a Bruce. ¡No puedo permitir que ese hombre revele ninguno de mis secretos!





 Capítulo 16       


Abriana


 -        Abriana, cariño, es hora de despertar, - susurró una voz familiar. 

 -        ¿Eh? –
Respondí atontada. 

 -        La doctora Porter está aquí y quiere echarte un vistazo. 

 Mis pestañas se abrieron a la cálida sonrisa de mi madre. Al escanear la habitación, vi las máquinas y las brillantes luces fluorescentes aseguradas en el techo. 

 -        ¿Necesita ayuda para levantarse? – Preguntó la doctora Porter. 

 Estirando mis brazos sobre mi cabeza, gemí. 

 -        No, creo que puedo conseguirlo. 

 La Dra. Porter estudió mi rostro mientras me sentaba. 


¿Por qué me está mirando así?


 -        Abriana, has pasado por mucho, - dijo la Dra. Porter. 

 Asentí con la cabeza mientras tiraba de un hilo perdido adherido a la manta que cubría mi cuerpo. 

 -        ¿Cómo te sientes? – Preguntó ella. 

 Me encogí de hombros. 

 -        Abriana, - dijo mi madre con una mirada preocupada en su rostro. 

 Suavizando la manta, miré a la Dra. Porter. 

 -        Todo duele, tengo miedo de ir a dormir, y no me he duchado en días. 

 La Dra. Porter dio un paso más.  

 -        El dolor debería desaparecer pronto y definitivamente puedes darte una ducha una vez que termine de examinarte. ¿Por qué tienes miedo de ir a dormir? 

 Desviando mi mirada, murmuré: 

 -        Temo que alguien vuelva a secuestrarme. 

 -        Abriana, no dejaremos que eso suceda nuevamente, - dijo mi madre. 

 La Dra. Porter continuó estudiando mi cara. 

 -        Abriana, los detectives han hecho una declaración. Bruce Pierce está en coma y tiene dos agentes de policía fuera de su habitación del hospital en todo momento. 

 -        Cariño, - dijo mi madre buscando mi mano. – Él no puede atraparte. 

 Mi pecho comenzó a subir y caer más rápidamente. 

 -        No, pero ella puede. 

 La doctora Porter apretó los labios, pero no dijo nada. 

 Mi madre me apretó la mano.  

 -        La policía lo está investigando, Bri. También tienen a alguien afuera de la puerta del hospital. Estás segura. Lo prometo. 


¿Por qué nadie me cree?


 Me froté la cara con ambas manos. Parpadeando, miré a la Dra. Porter. 

 -        ¿Podemos hacer solo este examen, por favor? 

 Ella asintió y caminó hacia la cama del hospital. 

 -        Por favor, recuéstese, - instruyó. 

 Después de varios minutos de preguntas, hurgando y empujando, ella me pidió que me sentara. 

 -        Abriana, estoy preocupada por el corte en tu pierna. Creo que es mejor si te ponemos una vacuna contra el tétanos y una ronda de antibióticos. 

 -        Está bien, - respondí. 

 -        ¿Cómo se hizo este corte? – Preguntó la Dra. Porter, su voz llena de precaución. 

 -        El cómplice de Bruce. Ella me cortó con un cuchillo, -
dije con lágrimas nuevas en mis ojos. 

 La doctora y mi madre intercambiaron miradas. 


Ellas no me creen. Me mordí el labio y miré a través de la pequeña ventana en la esquina en el lado opuesto de la habitación. La ira y la tristeza se hincharon en mi pecho. 

 -        Vuelvo enseguida, - dijo la doctora Porter. 

 -        Está bien, - murmuré. 

 Incapaz de mirar la cara de mi madre, me recosté y cerré los ojos. Me puse la manta alrededor de la barbilla. ¿Por qué Bruce me eligió a mí?


 -        Oh, Abriana. Por favor, no te enfades, - dijo mi madre. 

 Ella se inclinó y me dio un abrazo. Olía a rosas y lilas. 

 -        Todo va a estar bien. Lo prometo, - dijo en voz baja y llena de tristeza. 

 Las lágrimas amenazaban con correrme por la cara. 

 -        Había alguien más, mamá. No estoy mintiendo. ¡Ella me cortó y disparó a Bruce! 

 Mi madre pasó su mano por mi cabello. 

 -        Lo siento, Abriana. Nadie debería tener que pasar por lo que esto. 


Ella está evitando el tema. Si mi propia madre no me cree, ¿cómo puedo esperar que alguien más lo haga?


 Las lágrimas comenzaron a caer y no se detuvieron hasta que la doctora Porter volvió a la habitación. Ella tenía una jeringa y un paquete de píldoras. 

 Después de darme un pinchazo, me entregó una taza de plástico llena de agua y una pastilla grande. 

 -        Tendrás que tomarlos dos veces al día, después de una comida, con un vaso lleno de agua, - le indicó. – Mientras tanto, debes poner crema antibiótica en tu corte. 

 Bajé la vista hacia la línea roja irregular que serpenteaba por mi pierna. 

 -        Claro, - dije.


 -        Te lo dejaré en la mesita y podrás ponértela después de que salgas de la ducha. 

 -        Gracias, - dije en voz baja. 

 -        Además, - dijo la doctora Porter, - después de pasar por un evento tan traumático y tener efectos secundarios residuales, me gustaría prescribirte algún medicamento para ayudar con la ansiedad. 

 Limpié mis mejillas húmedas con el dorso de mi mano. 

 -        También te ayudará a dormir, - dijo la doctora. 

 Asintiendo con la cabeza, miré hacia la ventana y observé cómo las gotas de lluvia salpicaban contra el cristal. 

 -        ¿Está bien si le doy a tu madre la receta? Ella puede llenarlo en la farmacia de la planta baja y puedes comenzar a tomarlo esta noche. 

 Asentí de nuevo. 

 Después de que ella escribió la receta en una pequeña libreta que sacó de su bolsillo, la arrancó y se la dio a mi madre. 

 -        Abriana, - dijo la doctora Porter, - Estamos planeando darte el alta mañana. Pero, antes de irte a casa, necesitamos que hables con uno de nuestros psicólogos. 

 -        ¿Por qué? – Pregunté. 

 -        Necesitas a alguien que te ayude a procesar este terrible evento, - dijo la doctora Porter. – Y que ese alguien debería ser un psicólogo entrenado. 

 Una sensación incómoda recorrió mi pecho. ¿Y si el psicólogo tampoco me cree?


 -        Está bien, - dije. 

 -        Maravilloso,
- respondió la doctora Porter. – Haré que el Dr. Gillian se pase más tarde. 

 -        Ahora… 

 Antes de que pudiera terminar, Alexa irrumpió por las puertas con una expresión frenética en su rostro. 

 -        Abriana,
¿estás bien? 

 -        ¿Qué? – Pregunté con una expresión confundida formándose en mi frente. 

 Alexa corrió a mi cama y se dejó caer. 

 -        Espera, - dijo - ¿no lo sabes? 

 -        ¿Saber qué, Alexa? – Preguntó mi madre. 

 -        Es Bruce, - respondió ella. – Un grupo de doctores acaba de irrumpir en su habitación. ¡Parece que va a morir! 

 La doctora Porter frunció el ceño. 

 -        ¿Disculpa? ¿Dónde has oído eso? 

 Alexa miró a la doctora. 

 -        Tenían un carro de paradas. ¡No soy idiota! 

 Mi corazón comenzó a golpear mi pecho como un martillo perforando cemento. Mis manos temblaron cuando las llevé a mi cara. 

 -        ¿Se está muriendo? 

 Alexa asintió con una sonrisa en su rostro. 

 -        ¡Bri, el tipo que te secuestró va a morir! ¡Nunca más tendrás que preocuparte por él!
– Dijo envolviéndome con sus brazos. 

 Una mezcla de culpa y alivio surgió en mi cuerpo y me sacudió hasta el corazón. 




 Capítulo 17       


Alexa


 Tratando de parecer sincera, continué abrazando a Abriana. 

 -        ¡Esto es algo bueno, Bri! ¿Por qué estás llorando? 

 Alejándose de mi abrazo, el pequeño cuerpo de mi hermana se acurrucó en la posición fetal y ella comenzó a balancearse de un lado a otro. 

 -        Señora Vega, tal vez coger esa receta ahora sería útil, - sugirió la doctora a mi madre. – Mientras tanto, haré que una de las enfermeras administre una dosis. 

 La tez de nuestra madre palideció. 

 -        No puedo dejar a Abriana ahora, - dijo. 

 Frotando la espalda de Abriana, miré a mi madre y la alenté. 

 -        Está bien, mamá. Estoy aquí. 

 Un momento después, ella asintió y salió corriendo de la habitación. 

 -        Bri, está bien, - le dije con voz suave. No te preocupes, hermana mayor, todo terminará pronto. Estarás a dos metros bajo tierra y viviré feliz para siempre con Matías.


 Una enfermera con mechones azul claro entró en la habitación, interrumpiendo mis pensamientos. 

 -        Abriana, tengo algunos medicamentos que te ayudarán a calmarte. Solo necesito darte un pinchazo rápido. ¿Está bien? 

 Ella no respondió, en lugar de eso, siguió moviéndose de un lado a otro. 

 La enfermera caminó hacia un lado de la cama y alcanzó el hombro de Abriana. 

 -        Necesito que te quedes quieta un momento. 

 En lugar de frenar, el cuerpo de Abriana se balanceó aún más rápido. 

 La enfermera me miró, sus ojos azules estaban llenos de preocupación. 

 -        Necesitaré ayuda. Vuelvo enseguida. 

 Cuando salió de la habitación, llevé mis ojos a Abriana. ¡Siempre la víctima, Abriana! ¿Por qué siempre necesitas tantas personas preocupándose por ti? ¡Uf!


 Unos momentos más tarde, la enfermera regresó con dos compañeros.  

 -        Por favor, sosténgala mientras le administro la inyección, - les indicó. 

 Me levanté cuando un hombre y una mujer caminaron hacia la cama. Desearía que la sujetaran mientras la ahogo con una almohada.


 Ver a Abriana pelear contra los enfermeros me hizo estremecer la espalda. Me encanta verte sufrir, pensé para mis adentros con una sonrisa. 

 Una vez que la inmovilizaron, la enfermera rápidamente clavó la aguja en su trasero. Unos segundos más tarde, dejó de agitarse y los ayudantes liberaron su cuerpo. 

 -        ¿Qué está pasando aquí? – Preguntó una voz familiar, llena de incredulidad. 

 Mi corazón se disparó. ¡Matías! ¡Rápido! ¡Saca las lágrimas!


 Fingiendo sorber, me volví hacia él y enterré mi cara en su amplio pecho. 

 -        Todo es mi culpa, - lloré. 

 Se puso de pie con las manos a los lados. 

 -        ¿Qué le está pasando a Abriana? 

 -        Le dije que Bruce estaba muriendo y que se asustó. ¡Ella comenzó a rodar hacia adelante y hacia atrás y no se detuvo! 

 Alejándose y desequilibrándome, Matías corrió al lado de Abriana. 


Deja de tratar de rescatar a alguien que no te ama, pensé para mí con disgusto. Hmmm… ¿Tal vez debería haber fingido mi propio secuestro en lugar de este complicado desastre con Abriana? ¡Uf! ¡Podría haber tenido a Matías solo para mí ahora!


 Maldiciéndome, observé a Matías arrodillarse junto a la cama de hospital de Abriana y tomar su mano suavemente. Llevándola a sus labios, la acarició con un ligero beso y luego la sostuvo contra su mejilla. 

 Fruncí el ceño mientras cerraba los ojos y susurraba una oración. Nadie va a poder salvarla de mí. ¡Nadie!


 -        Voy a tomar un café, - murmuré mientras me dirigía hacia la puerta. 

 Matías no se molestó en responder o incluso darse la vuelta. 


¿Sabes qué, Matías? Será mejor que dejes esta lástima por Abriana. Si no lo haces, voy a hacer que lo pagues, pensé mientras salía de la habitación y caminaba por el pasillo del hospital. 

 *** 

 Mirando mi teléfono, esperé a que llamara Matías. Me imaginé cómo sonaría la conversación y la felicidad que sentiría por dentro. 

 -        Alexa, necesito
hablar contigo, - diría.


 -        ¿Sobre qué? – Preguntaba con grandes ojos de cervatillo.



Se detenía, construyendo el suspenso que estaba listo para detonar en lo más profundo de mi cuerpo.


 -        Te amo, - susurraba.


 -        ¿Perdón? – Le preguntaba, fingiendo estar sorprendida.


 -        Te amo, - repetiría. – Siempre lo hice y siempre lo haré.


 -        ¿Y qué pasa con Abriana? – Preguntaría con incredulidad falsa.


 -        Solo la estaba usando para acercarme a ti, - decía, con la voz ahogada por la vergüenza. – Sé que estaba mal, pero no sabía qué más hacer.


 -        Matías, yo tengo que admitir algo también, - diría. – Yo también te amo. 



Él exigiría verme y yo cedería.



Una sonrisa cruzó mi rostro cuando se detenía frente a la casa. Cuando Abriana abriera la puerta de entrada, él pasaría rápidamente junto a ella y me levantaría en sus brazos. Ahogando con un apasionado beso, la mandíbula de Abriana se caería y las lágrimas caerían por sus mejillas.


 -        Lo siento, Bri, - diría Matías con una sonrisa antes de besarme nuevamente.


 -        ¿Estás bien? – Arrastró la voz el detective Lock. 

 Sacudiendo mi cabeza, las imágenes de los labios de Matías encontrando los míos se desvanecieron. 

 -        Um, sí. Estoy bien. Lo siento, solo soñando despierta. 

 -        Un lugar extraño para estar soñando día, - respondió el detective. 

 Me encogí de hombros. ¿Cómo se atreve a preguntarme?


 Miré sus pálidos ojos azules. 

 -        Entonces, ¿qué pasa? – Pregunté, tratando de no sonar sospechosa. 

 -        Tú madre y tu padre me dijeron que fuiste testigo de un carro de parada entrando en la habitación de Bruce Pierce. 

 -        Sí, - respondí. - ¿El bastardo ha muerto? 

 Frotándose la barbilla lentamente con el pulgar y el índice, me miró con el ceño fruncido. 

 -        ¿Es eso lo que quieres? 

 Fruncí el ceño mientras cruzaba mis brazos. 

 -        ¿Disculpe? 

 -        ¿Quieres que muera Bruce Pierce? – Preguntó. 


¿Es una especie de pregunta capciosa? Pensé. 

 -        Él le hizo daño a mi hermana. Se merece lo que le pase, - escupí. 

 El detective Lock se inclinó hacia atrás y se alisó la corbata. 

 -        ¿No quieres justicia para tu hermana? 

 Respondí su pregunta con una pregunta mía. 

 -        ¿No cree que Bruce Pierce merece morir por lo que le hizo a mi hermana? 

 -        Así que eres de las de ojo por ojo, - dijo el Detective Lock con una fina sonrisa. 

 Sin cruzar mis brazos, alcancé mi taza de café tibio. Tomando un sorbo, arrugué mi nariz. Necesita más azúcar.


 El detective Lock se aclaró la garganta mientras me miraba beber de la taza de cerámica blanca. 

 Dejando la taza, me encontré con su mirada. 

 -        Entonces, ¿está muerto o qué? 

 -        En este momento, Bruce Pierce se encuentra en estado crítico, - dijo el detective Lock. 

 La ira se encendió y amenazó con hervir. En lugar de gritar de rabia, puse mis dientes sobre mi labio inferior. ¿Por qué no te mueres ya, Bruce? Ahora voy a tener que encontrar una manera de pasar a esos oficiales de policía y entrar a tu habitación, todo para que pueda matarte, ¡porque no te has muerto!


 El detective tamborileó con los dedos sobre la mesa.  

 -        La próxima vez que encuentres información vital para el caso,
quizás deberías preguntarme antes de decírselo a tu hermana. 

 -        ¿Disculpe? 

 -        Alexa, tienes que tratar de entender. Tu hermana está más allá de estar traumatizada y la estás bombardeando con este tipo de información que es peligrosa para su ya frágil psique, - dijo el detective Lock. 


¡Estupendo! ¡Ahora ella también te tiene bajo su pulgar! ¡Uf! Esa pequeña…


 -        Pensé que sería útil, - dije mirando hacia la mesa. Así es, convéncelo de que te sientes terrible por herir a Abriana. – Me siento realmente mal… 

 Él asintió con la cabeza y luego bostezó. 

 -        ¿Cansado? – Pregunté. 

 -        Supongo que sí, - respondió mientras me miraba. 


¿Por qué me está mirando de nuevo?


 -        Es extraño, - dijo. 

 Girando mi taza con la punta de mis dedos, respondí: 

 -        ¿Qué? 

 -        La mayoría de la gente bosteza cuando ve a alguien más hacerlo. Tú no lo has hecho, - dijo. 

 Fruncí el ceño. 

 -        Supongo que no estoy cansada. 

 -        Supongo que no, - respondió. 

 Un incómodo silencio llenó el espacio entre nosotros. 

 -        ¿Ha tenido suerte al encontrar al otro esquivo atacante? – Le pregunté con esperanza en mi voz. 

 Sacudió la cabeza. 

 -        Todavía no tenemos ninguna evidencia, además de lo que nos ha dicho tu hermana, de que haya otra persona involucrada. 

 -        Hmmm,
- murmuré. 

 -        Alexa, ¿crees que tu hermana disparó a Bruce?
– Preguntó el detective Lock. 

 -        Honestamente, - me detuve. – Quiero decir que no, porque eso es lo que ella me dijo, pero… 

 El detective Lock se inclinó, más cerca. 

 -        ¿Pero qué? 

 -        Pero, cuando lo pienso, siempre llego a la misma conclusión, - le dije. 

 -        ¿Cuál es? – Preguntó el Detective Lock. 

 -        Que Abriana disparó a Bruce. 




 Capítulo 18       


Abriana


 En una neblina, drogada, miré a los ojos color chocolate de Matías.  

 -        ¿Matías? ¿Eres tú? – Susurré. 

 -        Estoy aquí, Abriana. Estoy aquí, - dijo con una voz reconfortante. 

 Llevé la fina manta hasta mi barbilla. 

 -        No
me creen. 

 Matías frunció el ceño. 

 -        ¿De qué estás hablando? 

 -        Había alguien más, - le dije. – Ella mató a Bruce y ella trató de matarme. 

 Él buscó debajo de la manta y encontró mi mano. Entrelazando sus dedos con los míos, dio a mi mano un pequeño apretón.  

 -        Te creo, Abriana. 

 -        ¿En serio? – Pregunté con incredulidad. 

 -        Por supuesto, - respondió. 

 Una sonrisa débil cruzó mi rostro. 

 -        Gracias. 

 Llevó mi mano a sus labios y la besó suavemente. 

 -        No tienes que agradecérmelo, Bri. Siempre estaré aquí para ti. No importa para qué. 

 Un escalofrío serpenteó por mis brazos y bajó por mi cuello. Mmmm… inhalé su aroma embriagador. Los recuerdos de nuestro primer beso flotaban en mi mente nublada. Estábamos sentados en el porche delantero de sus padres. La luna alcanzó su punto máximo detrás de una nube tenue y una ligera brisa cortó el aire húmedo. Matías se adelantó y apartó un mechón de pelo de mi cara. Recordaba haber inhalado bruscamente cuando sus dedos se encontraron con mi piel. Abriana, eres tan hermosa, murmuró antes de tomar mi barbilla y rozar sus labios contra los míos. Mi primer beso… No podría haber sido más perfecto.


 -        Abriana, - dijo Matías, interrumpiendo mi viaje por el carril de la memoria. 

 -        ¿Sí? – Respondí. 

 Sus ojos marrones aterciopelados miraron fijamente a los míos.  

 -        Sé que este no es el momento adecuado… - se apagó. Tomando una respiración profunda, continuó. – Pero solo quiero que sepas que siempre te amaré y quiero estar aquí para ti. No solo eso, quiero protegerte y mantenerte a salvo de que nada malo vuelva a pasar. 

 Todo se sentía cálido y borroso. 

 -        Me gustaría eso, Matías. 

 -        ¿En serio? – Preguntó con voz esperanza. 

 -        Sí. 

 Matías se inclinó y me dio un dulce abrazo. Acariciándome el pelo, me susurró al oído: 

 -        Me
encanta… 

 Antes de que él pudiera terminar, alguien entró a la habitación y se quedó sin aliento. 

 -        ¿Vais a volver a estar juntos? – Dijo Alexa. 

 Matías se apartó y me miró confundido. 

 -        Lex, no es… 

 Con las manos en las caderas, gruñó: 

 -        ¿No es lo que parece? 

 Mientras cruzaba la puerta con una bolsa blanca de la farmacia, mi madre frunció el ceño. 

 -        Whoa, ¿qué está pasando aquí? 

 Sacando su labio inferior, Alexa hizo un puchero. 

 -        Abriana ya está volviendo a una relación con Matías. Ella ni siquiera ha salido del hospital todavía. ¡No creo que el psicólogo lo apruebe! 

 -        ¿Qué? – Preguntó mi madre con voz preocupada. 

 Traté de dar sentido a todo lo que sucedía a mi alrededor. La neblina de la droga había empezado a levantarse, pero aun así me dejó sintiendo una extraña mezcla entre relax y excesiva alerta. 

 Aclarándome la garganta, miré a mi hermana. 

 -        Alexa, estás reaccionando de manera exagerada y mamá, no tienes nada de qué preocuparte. 

 Antes de que alguien pudiera decir algo más, una mujer que vestía una falda azul marino y un suéter color crema entró a la habitación. 

 -        Soy la Dra. Gillian, - anunció. - ¿Está bien si paso algún tiempo a solas con Abriana? 

 -        Claro, - murmuró Alexa. 

 -        Cariño, ¿estás
segura de que puedes manejar esto? – Preguntó mi madre. 

 Asentí alentándola. 

 Matías me soltó la mano. 

 -        Estaré aquí cuando hayas terminado. 

 Después de cerrar la puerta, la Dra. Gillian me brindó una sonrisa comprensiva. 

 -        Parece que están sucediendo muchas cosas. ¿Te importa si me siento? 

 -        Está bien, - dije. 

 Observé cómo ella cuidadosamente bajó su cuerpo en la desgastada silla al otro lado de la habitación. Su cabello rubio había sido recogido en un moño perfecto. Todo en ella se veía limpio y ordenado. 

 -        ¿Cómo te sientes? – Preguntó ella. 

 -        Fuera de lugar, - admití. – Esta medicina está jugando con mi cabeza. 

 La Dra. Gillian asintió. 

 -        Eso es comprensible. 

 -        Aparte de eso… - me detuve. 

 -        ¿Hay algo más? – Preguntó ella. 

 Inhalé profundamente y exhalé. 

 -        Bueno, la policía acaba de encontrarme después de haber sido secuestrada por quién sabe cuánto tiempo y aparentemente el hombre responsable de eso está muriendo.
Por lo tanto, es posible que nunca obtenga ninguna respuesta. Luego, está la otra persona que nadie parece creer que haya existido. ¡Pero lo hizo! ¡Te juro que lo hizo! 

 Mi corazón comenzó a correr en mi pecho. Traté de respirar profundamente, pero fallé. 

 -        Te creo, - dijo la Dra. Gillian. 

 Mis ojos se estrecharon en ella. 

 -        ¿Qué? 

 Apoyando la barbilla en su mano, repitió: 

 -        Te
creo. 

 Mi ansiedad se derritió como nieve en un día cálido. 

 Moví mi cuerpo nerviosamente. 

 -        ¿De verdad? ¿O es solo un truco? 

 -        ¿Por qué crees que no te creo? – Preguntó ella. 

 Encogiéndome de hombros, dije: 

 -        Porque nadie más lo hace.  

 *** 

 Después de que la Dra. Gillian se fuera, me derrumbé en la cama del hospital y cerré los ojos. Pensé en sus recomendaciones. Me gustaría que vengas dos o tres veces por semana durante el próximo mes. Deberíamos poder comenzar a reducir la frecuencia después de eso, pero tenemos mucho trabajo que hacer primero.


 Me estremecí al recordar haberle preguntado si alguna vez me sentiría normal de nuevo. ¿Alguna vez serás la misma chica que eras antes de este evento? No. Pero eso no significa que no puedas crear una nueva vida normal, una que sea tan satisfactoria y reconfortante como la vieja normalidad.


 Harta de estar acostada, balanceé las piernas sobre la cama y estiré los brazos por encima de mi cabeza. ¡Hora de una ducha!


 Una sonrisa cruzó mi rostro cuando mis ojos se posaron en un carrito de ducha de plástico. Mi madre debe haber traído esto para mí. Junto al caddie, había dos conjuntos, ambos doblados y apilados. 

 Después de encender la ducha, me quité la bata del hospital y me metí en el agua caliente. Mientras caía en cascada por mi espalda, saqué una loofa y mi gel de vainilla. 

 Cubriendo mi cuerpo en las fragantes burbujas, cerré los ojos y fingí que Ëaston Pierce nunca había nacido. 

 *** 

 -        ¿Abriana? ¿Estás bien ahí? – Preguntó mi madre, abriendo la puerta del baño. 

 -        Sí, mamá, - respondí. – Ya casi termino. 

 De pie con los ojos cerrados, intenté dejar que el agua caliente limpiara mi dolor y mi miedo. Al fallar miserablemente en ambos, finalmente apagué el grifo y envolví una toalla alrededor de mi cuerpo y otra en mi cabello. 

 Mirando los dos conjuntos, opté por el pantalón de chándal y la camiseta. 

 Al salir del baño, encontré a mi madre sentada en la misma silla que la Dra. Gillian. Ella me cree, mamá. ¿Por qué tú no?


 Negando con la cabeza, me quité la toalla de la cabeza y me escurrí el agua del pelo. 

 -        Gracias por traer mi ropa, - dije. 

 -        Pensé que podría hacerte sentir mejor, - dijo mi madre. Ella buscó en su bolso. – Pensé que esto también podría ayudar, - dijo entregándome un teléfono móvil. 

 Echándole una mirada confundida, explicó: 

 -        Te conseguimos un teléfono nuevo. 

 -        Gracias, - dije sosteniéndolo en mis manos. ¡Parece que no he usado uno de estos nunca!


 -        Sin embargo, debo advertirte, - dijo mi madre. – Tienes muchos correos de voz y textos. No quiero que te abrume. 

 Asentí. 

 -        Además, - dijo, - alguien creó una página de Facebook para
ti y tu historia está en todas las noticias. 

 Tragué saliva. 

 -        ¿Las noticias? 

 Ella asintió. 

 -        Hay periodistas esperando afuera del hospital. Han estado allí desde que llegaste. 

 Encendí el teléfono y vi que la pantalla se iluminaba. Wow, no estaba bromeando, pensé mientras revisaba los mensajes de texto enviados por amigos, compañeros de clase y algunos de números que ni siquiera reconocía. 

 Al tocar la pantalla, abrí una página web y escribí “Abriana Vega”. Un momento después, la página se llenó de enlaces a informes de mi secuestro, una página que ofrecía una recompensa de 10,000 dólares por mi regreso seguro, y otra titulada: 


Bruce Pierce: las citas en líneas se han ido terriblemente mal. 



¿No es eso la subestimación del año?


 De repente, sintiéndome abrumada, dejé el teléfono y miré a mi madre.  

 -        ¿Te importaría si tuviera unos momentos para mí? 

 Frunció el ceño. 

 -        Cariño, no estoy seguro de que sea una buena idea que estés sola ahora mismo. 

 -        Estoy bien. Solo necesito unos momentos para mí,
- le aseguré. 

 -        Está bien, - dijo con una mirada preocupada en su rostro. – Voy a tomar una taza de café de la cafetería. Si necesitas algo, solo llámame. 

 -        Lo haré. Gracias, mamá. 

 Ella me besó en la parte superior de la cabeza. 

 -        Te
amo. 

 -        Yo también a ti, - respondí. 

 Una vez que se fue, extendí la mano y levanté el control remoto hacia la pequeña televisión que colgaba del techo en la esquina de la habitación. Hice clic en el botón On y esperé. De repente, mi mandíbula cayó. Uno de mis retratos llenó la pantalla. 

 -        Bienvenido a las noticias de las seis en punto. Si aún no lo has escuchado, ya se ha encontrado a Abriana Vega, - dijo un hombre con cabello negro ondulado y dientes blancos y brillantes. 

 -        Es realmente maravilloso, - dijo una mujer que vestía un vestido rojo con un suéter negro ajustado. 

 -        Ciertamente lo es, - dijo el hombre. – Tenemos informes de que todavía está en el hospital, pero está bien. 

 La mujer asintió. 

 -        Recuerda, si deseas enviarle un mensaje alentador a Abriana, por favor pasa a la página de Facebook que su hermana hizo para ella.
Se llama: ¡Trae a Abriana a casa! 

 El hombre miró a la cámara. 

 -        Qué hermana tan amorosa. 

 -        Sí. Ella debe estar tan emocionada de que su hermana haya vuelto, - dijo la mujer. 

 La mujer se llevó la mano a la oreja. 

 -        De acuerdo, parece que tenemos noticias de última hora del hospital. Vamos a cortar a Don para una actualización. 

 Un hombre estaba de pie frente al hospital con un micrófono y un paraguas. 

 -        Gracias, Lauren. – Señaló sobre su hombro. – Don Reyes aquí, informando desde el Hospital St. Theresa. Acabamos de enterarnos en exclusiva de que la vida de Bruce Pierce había corrido peligro hoy en la mañana. Los testigos informan que médicos y enfermeras ingresaron a su habitación con un carro de paradas. Aunque no hemos recibido una declaración oficial de sus médicos, los informes indican que se ha recuperado del evento de hoy, y él está reaccionando favorablemente. 

 -        ¿Ha despertado? – Preguntó Lauren, la presentadora. 

 -        Sí, - dijo Don. – Lo están escuchando primero aquí en WLVS, están llegando informes de que Bruce Pierce está despierto y, según estos, está hablando con la policía mientras hablamos. 

 Un grito apagado escapó de mis labios. La ira, la empatía y una astilla de felicidad rebotaban dentro de mi cuerpo. Bruce está vivo. Él no murió. ¡Ahora él puede decirles que había alguien más!


 -        ¿Se sabe si ha confesado? – Inquirió el hombre de cabello negro. 

 -        No se sabe de nada de confesiones, - dijo Don. – Pero estaremos aquí esperando nuevas actualizaciones. Hasta entonces, de vuelta a ti en el estudio. 

 Presioné el botón Silencio y me froté los ojos. No lo podía creer… Bruce Pierce está vivo.





 Capítulo 19       


Alexa


 Me restregué las manos con agua caliente hasta que estuvieron rojas. Los titulares de las noticias pasaron por mi cabeza en un carrete constante. ¡Bruce Pierce se recupera milagrosamente! Está previsto que Bruce Pierce hable con los detectives más tarde hoy. ¿Él confesará? ¿Cuándo se dirigirá a la cárcel el infame Bruce Pierce?


 Una sonrisa tiró de las comisuras de mis labios. No va a llegar a la cárcel. ¡Voy a matarlo primero!


 Metiendo mi cola de caballo en el sombrero azul marino que había robado de una taquilla cercana, me quedé mirando mi reflejo en el espejo. La imagen que me miraba tenía una sonrisa petulante. El sombrero combinaba con un mono azul marino de una pieza con una etiqueta que decía “María”. 


No te molestes, tu conserje amistosa que no habla inglés.


 Tirando del sombrero hacia abajo, agarré un cartel de suelo mojado y un cubo lleno de agua tibia y jabón y una fregona. 


Aquí vengo, Bruce…


 *** 


Timbre. Un momento después las puertas del ascensor se abrieron. Al pasar, mantuve mi mirada en el suelo y saqué los artículos de limpieza. 

 Mi corazón comenzó a latir con fuerza mientras me acercaba a los dos policías que custodiaban la puerta de Bruce. Me obligué a tomar una respiración profunda. ¡Tranquilízate, Alexa!


 -        Estoy aquí para limpiar el suelo, - dije en voz baja. 

 -        ¿Qué ha dicho? – Preguntó en voz alta uno de los policías. 

 -        Estoy aquí para limpiar el suelo, - repetí. 

 -        Roger, creo que ella está aquí para limpiar los suelos, - dijo el otro policía. 

 El hombre asintió y se volvió hacia mí, habló lentamente en voz muy alta.  

 -        Puedes
limpiar. 


¡Idiota!


 -        Gracias, - murmuré mientras cruzaba el pequeño espacio entre los dos hombres vestidos de uniforme. 

 Bruce se sentó en la cama, mirando al techo. Sus muñecas y tobillos estaban esposados a los largueros. Tenía una gran venda que le cubría la mitad de la cara con algunos mechones de pelo enmarañados en la frente. 

 Él ni siquiera levantó la vista cuando me incliné y encendí una canción en mi iPhone. 

 Imaginé levantar el cubo y golpearlo contra un lado de su cabeza. Oh, el asqueroso crack que haría… ¡Mmmm! Me estremecí de placer. 

 Poniendo la música un poco más fuerte, comencé a fregar en el rincón más alejado de la habitación. Cuando me acerqué a su cama, dejé caer la fregona y me incliné para recogerla del suelo. 

 -        No reacciones, - dije en voz baja. 

 Bruce trató de sentarse, pero falló. 

 -        ¿Eres tú? – Susurró en voz alta. 

 -        Dije que no reaccionaras, - gruñí. 

 Girando mi espalda hacia la puerta, hice contacto visual con él por primera vez desde que apreté el gatillo. 

 Bruce abrió la boca para alertar a los oficiales de policía de su puerta. 

 -        Ni siquiera lo pienses, - gruñí. 

 Su boca se cerró de golpe y miró al techo.  

 -        Dame una buena razón. 

 El más alto de los dos oficiales de policía se giró y me miró. 

 -        ¿Te está dando problemas? 

 Fingí no entender lo que decía y seguí fregando. Unos segundos más tarde, se encogió de hombros y se dio media vuelta. 

 Seguí empujando la fregona por la habitación y la sumergí en el agua. 

 -        Alexa, - escupió. - ¡Respóndeme! 


Empujar, tirar, empujar, tirar.


 -        ¿Me estás ignorando en serio? – un momento después, dejó escapar un gruñido silencioso. – Intentaste matarme, - dijo en voz baja. 

 Dejé escapar un suspiro mientras tiraba de la fregona sobre una sustancia roja obstinada en el suelo.  

 -        Debería haberte disparado dos veces. Entonces no tendría que estar aquí ahora mismo. 

 Bruce se mordió el labio inferior. 

 -        Estoy contando hasta tres, - susurró. – Si no me has dicho qué demonios estás haciendo aquí, voy a gritar a todo pulmón. 

 -        No, no, no lo harás, - le dije con una sonrisa. 

 -        ¿Por qué no? 

 Pasé mi lengua por mi labio inferior. Buscando en mi bolsillo, saqué un papel doblado. Abriéndolo con cuidado, lo sostuve en mi palma.  

 -        Es por eso, - dije. 

 La piel de Bruce se puso pálida y su mandíbula cayó. 

 -        No lo harías. 

 Arqueé una ceja y arrugué el trozo de papel entre mis dedos. 

 -        Oh, claro que lo haría. 

 *** 

 El pecho de Bruce se levantó y cayó rápidamente.  

 -        ¿Qué más quieres de mí? – Susurró con voz frenética. 

 Subí la música un poco más. 

 -        Confiesa. Déjame fuera de esto y no mataré a tu hermanito, - sonreí. – Además, diles que Abriana te disparó. 

 -        Señora, no se le permite hablar con el prisionero, - dijo uno de los policías. 

 Enlucido en una mirada inocente, bajé el volumen y dejé caer mis hombros. 

 -        ¿Perdón? 

 -        Ella no va a entender lo que acabas de decir, idiota, - dijo el otro oficial. – Ella no habla inglés. 


Perfecto, se lo creyeron. ¡Idiotas!


 Rápidamente deslicé la imagen enrollada en mi bolsillo. Haciendo un guiño a Bruce, solté un beso antes de girarme y tirar de la fregona y el agua sucia detrás de mí. 

 *** 

 Mis manos temblaban de emoción cuando entré en el armario del conserje. Problema resuelto. Me cambié el uniforme de una sola pieza y un par de guantes. Agarré la bolsa de lona que había colocado cuidadosamente encima de un armario grande y metí el uniforme. 

 Antes de salir por la puerta, limpié la fregona y todo lo demás que había tocado. Satisfecha de haber borrado cualquier rastro de evidencia, recogí un mechón de pelo en mi sombrero y me puse unas gafas de sol. Es hora de salir de aquí. Pensé con una sonrisa malvada. 

 Empujé la puerta y mantuve la cabeza baja. Mirando hacia adelante, mantuve mi mirada fija en el letrero de Salida al final del pasillo. 

 Cuando me acercaba a las puertas que conducían afuera, mis pensamientos se desviaron hacia Matías. ¿Qué es lo que él ve en ella? Quiero decir, ella rompió con él. ¡Ahora la está adulando de nuevo! ¡Uf! Me pregunto cuánto le llevará superar a Abriana una vez que muera. Puedo encontrar a alguien más mientras tanto… Parece una pérdida de tiempo. Matías es mi futuro, ¿por qué debería esperar para estar con él?


 Negué con la cabeza mientras abría la puerta. Lo que sea… Abriana se irá pronto y todo será perfecto. 


 -        Señora, - llegó una voz desde el pasillo, interrumpiendo mis pensamientos. - ¡Señora! 

 Mi corazón comenzó a latir en mi pecho. No te detengas. ¡Solo sigue caminando!


 -        ¡Señora! 

 Aumenté mi velocidad y colgué la bolsa de gran tamaño sobre mi hombro. 

 A solo unos pasos de la puerta, mi sangre se heló cuando la voz de alguien resonó. 

 -        ¡Que alguien la detenga! 
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Abriana


 -        ¿Estás lista para ir a casa, Abriana? – Preguntó la doctora Porter. 

 Su perfume dulce flotaba en el aire y abrumaba mis sentidos. Mirando la pared, me concentré en una muesca. 

 -        ¿Abriana? 

 -        Ah, sí, - le dije mientras sacudía mi cabeza de la niebla mental en la que se había perdido. – Quiero decir, creo que sí. 

 La doctora Porter me ofreció una cálida sonrisa. 

 -        ¿Has concertado tus citas con la Dra. Gillian? 

 -        Sí, - dije en voz baja con las mejillas encendidas. No puedo creer que tenga que seguir reviviendo todo este lío con un psicólogo.


 -        Es lo mejor, - dijo
la doctora Porter. – Créeme. 

 Tiré de mi pulsera del hospital de mi muñeca. ¡Sí, claro! ¡No voy a confiar en nadie nunca más! Bueno, ¡excepto mi familia y tal vez Matías!


 Después de una pausa incómoda, la doctora Porter cambió su peso y me brindó otra sonrisa.  

 -        Recuerda seguir aplicando crema antibiótica en el corte de la frente y la pierna. Deberían sanar muy bien en unos pocos días más. 

 -        Lo haré, - respondí. 

 La doctora Porter dio un paso adelante y me estrechó la mano. Sus dedos fríos me helaron hasta los huesos. 

 -        Buena suerte, Abriana. 

 -        Gracias, - respondí. 

 Sin decir una palabra más, salió de la habitación, sus pasos deslizándose por el suelo liso. 

 -        ¿Vienes conmigo, Bri? – Preguntó Alexa. 

 -        Claro, - respondí. – Solo déjame coger mis cosas. 

 Mientras caminaba por la habitación, llené una pequeña bolsa de lona con la ropa que mi madre había traído de casa, un cepillo para el pelo y una botella de mi gel de cara favorito. 

 -        Está bien, creo que estoy lista, - le dije, mientras miraba por la habitación una última vez. ¡Espero no tener que volver aquí nunca más!


 Alexa colgó su brazo sobre mi hombro.  

 -        Vamos, Bri. ¡Cuánto antes salgamos de aquí, mejor! 

 Una sonrisa tiró de las comisuras de mis labios.  

 -        No sé lo que haría sin ti, Lex. 

 Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras envolvía ambos brazos alrededor de mi cuello. Me dio un apretón fuerte, ella susurró: 

 -        Te amo, hermana, - en mi oído. 

 -        Yo también te quiero, Alexa. 

 *** 

 Mientras caminábamos por el pasillo, escuché una voz familiar. Girando, una sensación de felicidad me invadió. 

 -        ¡Abriana! – Dijo Matías con una gran sonrisa en su rostro. - ¡Gracias a dios! Pensé que ya te habías ido. 

 Él me tomó en sus brazos y suspiró contento. 

 -        Estoy tan contento de que te vayas a casa hoy. 

 Su colonia me cubrió. 

 -        Yo también, - murmuré. 

 Él me soltó y pasó sus dedos por mi brazo, causando un rastro de piel de gallina en su camino. 

 -        ¿Te vas en este momento? 

 -        Sí, - le dije, - Lex está a punto de llevarme a casa. 

 Su sonrisa cayó levemente, antes de que reapareciera su sonrisa característica. 

 -        Lex, ¿hay alguna posibilidad de que pueda llevar a casa a Abriana? 

 Vi como sus ojos se oscurecieron y un ceño fruncido apareció en su rostro. 

 -        ¿De verdad? – Preguntó en un tono agrio. 


Wow, pensé. ¡Ella se lo ha tomado realmente mal!


 -        Está bien, Lex, - le dije tratando de destensar la situación. – Matías, ¿puedes encontrarte con nosotros en la casa de mis padres. 

 La decepción cruzó su rostro. 

 -        Sí, supongo. Quiero decir, claro. Está bien. 

 Le asentí. 

 Pasó su dedo pulgar a lo largo de mi línea de la mandíbula. 

 -        Bueno. Te veo en un rato. Solo necesito pasar por la tienda y comprar algo rápido. ¿Necesitas algo? 

 -        No lo creo… ¿Lex? ¿Necesitas algo? – Pregunté. 

 -        No, - respondió secamente. – Estoy bien. 

 Matías se inclinó y me besó en la mejilla.  

 -        Te veo pronto. 

 Dio media vuelta y caminó por el pasillo en la dirección opuesta. 

 -        ¿Listo? – Le pregunté a Alexa. 

 -        Sí, - respondió ella. – Vámonos. 

 Alexa y yo caminamos el resto del camino hasta el coche en silencio. En el momento en que llegamos allí, la tensión en el aire era lo suficientemente gruesa como para cortarla con un cuchillo. 


Clic. Ajusté la correa en mi cinturón de seguridad y nerviosamente cambié mi peso de sitio. 

 -        ¿Lex? 

 Ella exhaló en voz alta. 

 -        ¿Sí? 

 -        ¿Por qué te enfadaste tanto cuando Matías me ofreció llevarme a casa? – Le pregunté. 

 Alexa giró la llave en el encendido y el coche ronroneó. 

 -        Realmente no quiero hablar de eso. 

 Fruncí el ceño. 

 -        ¿Qué? 

 -        He dicho que no quiero hablar de eso, - repitió. 

 Una sensación de malestar comenzó a extenderse por mi pecho. 

 -        Alexa, ¿qué está pasando? 

 Manteniendo el auto en el parquin, se apartó de mí y miró por la ventana. 

 Vi mientras ella pasaba sus dientes sobre su labio inferior. 

 -        Alexa, dime qué diablos está pasando, - le dije con voz baja pero firme. 

 -        Lo siento mucho, - dijo mientras nuevas lágrimas caían de sus ojos. – Todo es por mi culpa. 

 Mis ojos se abrieron de par en par.  

 -        ¿De qué estás hablando? 

 Se cubrió los ojos con las manos y sollozó ruidosamente. 

 -        ¡Todo! Todo es mi culpa. 

 Mi corazón comenzó a latir fuertemente y pude sentir la sangre latiendo en mis sienes. 

 -        Alexa, - dije lentamente. - ¿De qué estás hablando? 

 -        Lo siento mucho, Bri. ¿Alguna vez podrás perdonarme por lo que he hecho? 

 Me volví y coloqué mis manos sobre sus hombros. Obligándola a volverse hacia mí, le pregunté por última vez. 

 -        Alexa, ¿qué has hecho? 
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Alexa


 Mirando por la ventana, traté de no dejar que una sonrisa se apoderara de mi rostro forzado y sombrío. Presionando mis labios, tomé una respiración profunda y lo apagué lentamente. 

 -        ¡Lex! ¡Háblame! – Exigió Abriana. 

 -        Bri, - le dije, deteniéndome por un momento, dejando que Abriana se retorciera. – Se trata de Matías. 

 Abriana entreabrió los labios, pero no salió nada. 

 -        Mientras estabas fuera… - Hice una pausa otra vez. ¡Oooh! ¡Me encanta hacerla retorcerse! – Mientras te fuiste, algo sucedió con Matías. 

 Abriana se mordió el labio inferior y su tez se puso pálida. 

 -        ¿Qué quieres decir con que pasó algo con Matías? 

 -        Estábamos poniendo carteles y… bueno… Me besó. 

 Vi como la cara de Abriana caía. 

 -        ¿Qué, qué? – Balbuceó ella. 

 Mis hombros cayeron y limpié una lágrima imaginaria.  

 -        Bueno, estábamos afuera y hablando de cuánto te echamos de menos… Y luego se inclinó y me besó. 

 Las manos de Abriana comenzaron a temblar. ¡Venga! ¡Comienza a llorar! ¡Eres débil, egoísta, un pequeño intento de ser humano!


 -        Llévame a casa, ahora, - dijo en voz baja. 

 Parpadeando mis largas pestañas, aparté un mechón de cabello castaño oscuro de su rostro. 

 -        ¡No me toques! – Espetó ella. 


¡Está la reacción que estaba buscando!


 -        ¡Pero, lo siento tanto, Bri! – Le supliqué. - ¡No tenía idea de que iba a tratar de besarme! ¡Lo juro! 

 Abriana se quitó la pulsera del hospital antes de exhalar en voz alta.  

 -        He dicho, llévame a casa, - repitió. 

 Lancé mis brazos alrededor de su cuello y traté de darle un abrazo convincente. 

 -        Lo siento mucho, Bri. Dijo que estaba totalmente por encima de ti y que siempre le había gustado. Supongo que me quedé atrapada en el momento. 

 Una sonrisa traviesa se coló por mi rostro cuando el cuerpo de mi hermana se puso rígido. 

 -        Lex,
por favor, solo llévame a casa. 

 Sentí una lágrima caliente golpear mi hombro cuando liberé su pequeño cuerpo. 


¡Aw! ¡Pobre Abriana, está llorando!


 -        Lo siento mucho, Bri. Nunca hubiera permitido que sucediera si hubiera sabido que querías volver a estar con él, - me disculpé con una dulce voz melosa. 

 El cuerpo de Abriana se mantuvo rígido. 

 -        No hemos vuelto juntos. 

 -        Oh, - dije con el ceño fruncido. – Solo pensé que cuando os vi en el hospital cogidos de la mano, ya habíais regresado. 

 Abriana se pasó las manos por el pelo. 

 -        ¿En serio, Lex? 

 Le puse mis mejores ojos de cierva. 

 -        ¿Qué? 

 Su rostro se tiñó de un profundo tono rojo. 

 -        ¿No lo entiendes? ¡Alguien me secuestró e intentó matarme! 

 Mi mandíbula se abrió. 

 -        Solo estaba tratando de ser honesta… 

 Ella apretó los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos.



 -        Entonces, como alguien me tenía atada y con los ojos vendados, ¿estabas besuqueándote con mi ex? ¿Pensaste que eso me ayudaría de alguna manera? Quiero decir, realmente, Lex. ¡Venga! 


Um… ¿Disculpa? ¡Así no es como se supone que debe ir! Se supone que se enoja con Matías, ¡no conmigo!


 -        Lo siento, - dije en voz baja. 

 -        Lo que sea, - murmuró. – Solo vamos… 

 Antes de que pudiera terminar, alguien llamó a la ventana y me llevó los hombros hasta los oídos. 

 Abriana bajó la ventanilla y apareció la cara del detective Lock. 

 -        Alexa, - dijo asintiendo, - Abriana, - dijo asintiendo de nuevo. 

 -        Hola, detective Lock, - dijo Abriana. 

 Se inclinó hacia adelante, descansando sus brazos en el espacio abierto que usualmente ocupaba la ventana. 

 -        Escucha, tengo algo de lo que quería hablar contigo y tu familia. ¿Te diriges a casa? 

 Abriana se inclinó y agarró la bolsa de lona del suelo. 

 -        En realidad, ¿podría llevarme a casa? – Le preguntó al detective Lock. 

 Él arqueó una ceja. 

 -        Por supuesto. Estaría feliz de… 

 -        ¡Abriana, espera! – dije. 

 Se giró para mirarme con una expresión de dolor en la cara. 

 -        Te veré en casa, Lex. 

 Cuando salió del coche, un pequeño pedazo de papel se cayó y aterrizó en la acera en el aparcamiento. 

 Mi corazón pasó de cero a cien en cuestión de milisegundos. ¡Oh, no! ¡Otra vez esto no! Hace dos días, mi mente se disparó cuando alguien me detuvo a unos metros de la puerta de salida en el sótano del hospital. ¡Señora! ¡Señora! ¡Que alguien la detenga! Cuando sentí la mano en mi hombro, supe que todo había terminado. ¡Señora! ¡Se dejó esto! Me giré y me encontré cara a cara con una pequeña mujer hispana con ojos amables y piel arrugada. Tenga, ella dijo entregándome el mismo pedazo de papel que acababa de caerse del coche. Poco sabía ella, que contenía una imagen del hermano de Bruce con una gruesa X roja sobre su rostro y las palabras “Mi próxima víctima” escritas en negrita. 


¡Oh, gracias! Exclamé cuando el alivio recorrió mi cuerpo. ¡Muchas gracias! Recuerdo que mi mano temblaba ligeramente cuando la sostuve. De nada, dijo mientras dejaba caer el papel en mi mano extendida. Las esquinas de sus ojos se arrugaron cuando sonrió. Ella me recordó a mi abuela. 

 La puerta del coche se cerró de golpe, devolviéndome a la realidad. 

 -        Nos vemos en la casa, - dijo el Detective Lock mientras golpeaba la parte superior del automóvil dos veces. 


¡Por favor, vete! ¡Por favor, vete! ¡No veas el papel! Me dije a mí mismo. 

 Cuando se volvió, dejé escapar un suspiro de alivio. 

 -        Oh, Alexa, - dijo el detective volviéndose. – Tiraste algo. 


¡NO!


 Se inclinó y recogió el periódico. 

 -        ¿Qué
es esto? 

 Tratando de mantener la calma, negué con la cabeza. 

 -        Nada. Ah, no es nada. 

 Me quedé sin aliento cuando comenzó a separarlo. 

 -        ¡Oye! – Dije en voz alta. - ¿No necesitas una orden para hacer eso? 

 Pasó su lengua por su labio inferior y me dio una sonrisa cautelosa.  

 -        Realmente no iba a mirar. 

 -        Lo que sea, - le dije en un tono mocoso. – Es privado. 

 -        Ya lo veo, - dijo mientras
tiraba el periódico por la ventana abierta. 

 Poniendo los ojos en blanco, tomé una respiración profunda y exhalé con los dientes apretados.  

 -        Te veré en la casa. 


¡Eso estuvo demasiado cerca! 


 *** 

 Después de unos minutos en coche, me detuve y empujé el encendedor del automóvil. 


Es hora de deshacerse de esta evidencia…


 Cuando se encendió el encendedor, lo saqué y abrí la puerta ligeramente. Tocando el metal caliente, el papel se incendió en cuestión de segundos. Lo sostuve mientras las llamas lamían los lados del papel. Cuando los costados se curvaron y cayeron, el alivio llenó mi pecho. Ahí, eso está mucho mejor.


 *** 

 Cuando llegué a la casa, deslicé el coche en el garaje y me limpié las manos en la parte inferior de mi asiento. 


Genial, Abriana y el detective Lock ya están aquí.


 Me desabroché el cinturón de seguridad y abrí la puerta del automóvil. Mientras miraba hacia la casa, la ira se filtraba por mis venas. ¡Estúpida, Abriana! ¡Ella siempre encuentra una manera de arruinarlo todo! ¡Uf! Negué con la cabeza cuando salí del auto. Se suponía que debía enfadarse con Matías, ¡no conmigo!


 A medida que la rabia continuaba desarrollándose, metí la mano y agarré mi bolso del asiento trasero. ¡Ella es una idiota!


 Cuando cerré de golpe la puerta del automóvil, escuché el chirrido de los neumáticos. Mirando hacia arriba, mis ojos se encontraron con los de Matías, que estaban llenos de ira. 


Uh, oh… Parece que habló con Abriana…
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Abriana


 El detective Lock se aclaró la garganta. 

 -        Abriana,
Bruce ha confesado. 

 Inhalé bruscamente y me pasé las uñas por los muslos. Al estudiar las marcas rojas que había dejado atrás, permití que mi mente volviera a la noche que Bruce me había dicho, tenemos compañía. Me mordí el labio inferior. ¿Quién era ella? ¿Por qué la estaba ayudando? ¿Era todo eso idea de ella? Las mismas preguntas corriendo por mi mente una y otra vez. ¿Alguna vez recibiré las respuestas que necesito escuchar tan desesperadamente?


 Mi madre envolvió sus brazos alrededor de mis hombros. 

 -        ¡Gracias a Dios! 

 -        ¿Dios, por qué lo hizo? – Preguntó mi padre. - Debe haberle dado una razón. 

 El detective Lock exhaló y sacudió la cabeza.  

 -        Bruce no nos ha dado mucho. Él confesó haberla secuestrado, pero no dará ningún detalle. También se disculpó repetidamente y pidió tu perdón. 

 La ira se agitó en mi centro y sentí que mis mejillas se sonrojaban. 

 -        ¿Perdón? ¿En serio? 

 Él arqueó una ceja. 

 -        Una vez que los atrapan… - se apagó. – La gente dice casi cualquier. 

 La rabia se arremolinó con tristeza. Cerré los ojos y me imaginé los ojos grises de Bruce. Me recordaron una tormenta en un cálido día de un verano. ¿Cómo podría alguien con ojos así de ser tan malvado?


 -        ¿Qué significa esto para Abriana? – Preguntó mi padre. - ¿Qué viene después? 

 El detective se levantó y se alisó la corbata. 

 -        Tan pronto como él esté lo suficientemente bien, lo trasladaremos a la cárcel del condado de Dane, donde permanecerá hasta que termine el juicio. 

 Girando la cabeza, pude escuchar voces elevadas que venían del exterior. Mi corazón se desvaneció cuando mis ojos se posaron en Matías que se dirigía hacia la puerta principal. 

 Mordiéndose el labio inferior, me excusé por un momento y me dirigí hacia la puerta. La abrí justo cuando Matías había levantado la mano para llamar. 

 -        Bri, - dijo con lágrimas en los ojos. 

 -        ¿Qué es lo que quieres? – Pregunté con voz fría. 

 Extendió la mano hacia adelante, pero yo retrocedí, dejando que sus manos se perdieran en el espacio entre nosotros. 

 -        No me toques, - le dije con los dientes apretados. 

 Matías se pasó las manos por el pelo. 

 -        ¡No pasó nada! ¡Lo juro! 

 Pasé mi lengua por mis labios y solté una risita. 

 -        Sí, claro. 

 -        ¡Bri, te amo! Siempre lo he hecho. – Suplicó. 

 Inclinando mi cabeza hacia un lado, estudié al hombre que amaba desde la escuela secundaria. Incluso si no estuviéramos juntos, mi amor por él nunca se desvanecería por completo. Sus hoyuelos fueron los que me atrajeron hace años. Luego vinieron sus ojos marrones oscuros y sus largas pestañas. Podría mirarlos por horas y nunca cansarme. Por último, su cuerpo… Su cuerpo era más que perfecto. Recuerdo la primera vez que lo vi sin camisa. Casi me desmayo. Acababa de terminar la práctica de béisbol y el sudor le goteaba por el pecho y sus tonificadas abdominales. 

 -        Abriana, - sonó su voz sacándome de mi flashback. 

 Crucé mis brazos. 

 -        ¿La besaste o no? 

 -        Sí, pero… 

 Lo corté. 

 -        ¿Pero qué? Escucha, Matías, he pasado por mucho últimamente y la verdad ¡no tengo tiempo para este lío! 

 Cayó de rodillas y se inclinó hacia adelante, agarrándome por detrás de las rodillas. 

 -        Por favor, fue un error. ¡Quise decir lo que dije en el hospital! ¡Quiero estar aquí para ayudarte a superar esto, no empeorar las cosas! 

 Retrocediendo, sentí que sus manos se escapaban. No me toques, pensé con disgusto. ¡El único hombre en el que confío desde ahora es mi padre!


 Apreté mis nudillos y presioné mis labios. 

 -        Adiós, Matías, - dije, cerrando la puerta de casa. 

 Un momento después, se abrió de nuevo. 

 -        Mira, Mat… - comencé a decir antes de pararme. 

 -        Lo siento mucho, Abriana, - dijo Alexa con el rímel corriendo por sus mejillas. – Por favor, no te enfades conmigo. 

 Sin decir una palabra más, giré sobre mis talones y volví a la sala de estar. ¡Uf! Esos dos se merecen el uno al otro, pensé para mí. 

 -        ¿Qué está pasando? – Preguntó mi madre con expresión preocupada. 

 Traté de calmar mis temblorosas manos mientras me acomodaba en el cojín del sofá de flores al lado de mi padre.  

 -        No es nada. 

 -        No parecía nada, - dijo el detective Lock, mirándome con curiosidad. 

 -        Es Matías… Acaba de venir, pero tuvo que irse, - le dije en voz baja. 

 Mi madre frunció el ceño mientras agarraba una pequeña almohada en su regazo. 

 -        ¿Estás bien? 

 -        Estoy bien, - mentí. 

 Tratando de ignorar el incómodo silencio, me volví hacia el detective Lock y le pregunté: 

 -        ¿Ha habido algún progreso en encontrar al que disparó a Bruce? 

 Si inclinó hacia delante y se frotó la barbilla con el índice y el pulgar.  

 -        No, - admitió. – Y todavía no hemos encontrado el arma. 

 -        Bueno, ahí está tu prueba, - le dije. 

 Mantuvo una expresión neutral en su rostro. 

 -        ¿Qué quieres decir, Abriana? 

 Mi corazón se saltó un latido.  

 -        ¡Tiene que haber una segunda persona involucrada si falta el arma! - ¡Finalmente, alguna evidencia que demuestra que no estoy mintiendo!


 El detective Lock se encogió de hombros. 

 -        Esa es una teoría. 

 El impacto irradió a través de mi pecho. 

 -        ¿Una teoría? 

 -        Todavía estamos investigando, - dijo arrastrando las palabras. 

 -        ¿Y qué? – Dije, mi voz
cada vez más fuerte con cada sílaba. - ¿Todavía crees que disparé a Bruce? 

 -        Abriana… - comenzó el detective Lock. 

 Me levanté, cortándolo, y coloqué mis manos firmemente en mis caderas.  

 -        ¿Cuándo me vas a creer? ¡No disparé a Bruce! ¡Hubo dos personas involucradas! 

 -        Víctor, - dijo mi madre con una mirada que podría congelar a un oso gizzly en seco. 

 -        Detective Lock, - dijo antes de aclararse la garganta. – Creo que hemos tenido suficiente información para hoy. 

 -        ¡No! – Grité. - ¡Quiero saber! ¿Por qué nadie me cree? 

 Mi padre se puso de pie y colocó su mano sobre mi hombro.  

 -        Es hora de irse, detective Lock, - dijo con firmeza. 

 Dejé escapar un grito gutural antes de gritar. 

 -        ¿POR QUÉ NADIE ME CREE? 
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Alexa


 Irrumpí en la casa y subí la escalera. ¡Estúpido Matías! ¿Cuál es su maldito problema? ¿Por qué no puede simplemente superarla y estar conmigo?


 -        ¿Alexa? – Llamó mi madre desde abajo. 


¡Cállate!


 -        ¿Alexa? – Preguntó mi madre otra vez. - ¿Estás bien? ¿Qué está pasando? 

 Cerré los ojos, me obligué a respirar profundamente y exhalar lentamente. 

 -        Estoy bien, - grité. – Solo necesito unos minutos para mí.  

 Caminé de un lado a otro, aplastando la alfombra beige entre los dedos de mis pies. ¡Felicitaciones, Abriana! ¡Has logrado arruinarlo todo de nuevo!


 Mis mejillas se sonrojaron y mis dedos hormiguearon. ¡Uf! Está bien… No te preocupes, Abriana. Arreglaré esto… Arreglaré todo una vez por todas…


 *** 

 Después de unas pocas horas, me aventuré en el pasillo. Forzando una mirada abatida en mi cara, llamé suavemente a la puerta que conducía a la habitación de la infancia de Abriana.  

 -        ¿Estás ahí, Bri? 

 Ninguna respuesta. 

 -        ¿Bri? 

 Golpeé por última vez antes de tomar el picaporte de la puerta. Pero antes de que pudiera agarrarlo, se movió y la puerta se abrió. 


Mis entrañas bailaron de alegría cuando las lágrimas se filtraron de los ojos de Abriana. Tenía el pelo pegado a la frente y la piel pálida. ¿Cómo es que todavía se ve bien? Pensé con disgusto. Después de todo, ella sigue siendo hermosa. ¡Uf!


 -        Bri, - le dije tratando de sonar sincera, - Lo siento mucho. Nunca quise que algo pasara con Matías. 

 Abriana se llevó las manos a la cara.  

 -        Todavía no lo entiendes… - dijo en voz baja. 

 La ira hervía debajo de la superficie. ¡Oh, lo entiendo, eres una obsesionada en sí misma, buscando atención, puta! Forzando mis pensamientos al fondo de mi mente, me acerqué a mi hermana.  

 -        ¿Qué quieres decir? 

 Con las manos todavía en su rostro, el cuerpo de Abriana se puso rígido. 

 -        Lex, alguien intentó matarme y no fue Bruce. ¡Alguien está afuera y nadie más me cree! ¿Cómo sé que no volverán a perseguirme? ¿Qué pasa si intentan lastimarte? ¿O nuestros padres? 

 Envolví mis brazos alrededor de su frágil cuerpo. 

 -        Te creo, - le dije con firmeza. – Y haré lo que pueda para convencer al Detective Lock de que hay alguien más. 

 -        ¿De verdad? – Preguntó, con la voz quebrada por la emoción. 

 -        Sí, - respondí.
Más de lo que sabrás jamás.


 Abriana dejó caer sus manos y me abrazó con fuerza. 

 -        Eso significa mucho para mí, Lex. 


Ahí vamos, de nuevo a mi lado, Big Sister…


 -        Siempre te creeré, Abriana, - le dije con una sonrisa malvada. – Siempre. 

 -        Chicas, - llegó una voz desde el pasillo, - ¿Está todo bien? 

 Mi madre entró a la habitación un momento más tarde, su cara rompiéndose en una sonrisa suave cuando me vio consolando a Abriana. 

 -        Ah, mis niñas. 

 Le devolví la sonrisa y le di un asentimiento tranquilizador. 

 -        Saldremos de esto, - dije. – No importa lo que sea necesario, superaremos esto. 

 *** 

 Abriana durmió el resto del día. La revisé de vez en cuando, resistiendo el impulso de asfixiarla con una almohada. 

 Cuando me senté a su lado, su nuevo teléfono vibró. ¡Por supuesto, mamá y papá saldrían a comprarle uno nuevo de inmediato! ¡Nooo, no tienen suficiente dinero para enviarme a la universidad, pero pueden gastar lo que sea para que su hija favorita tenga un nuevo iPhone!


 Extendí la mano frunciendo el ceño y agarré su teléfono. ¿Quién está llamándote ahora? El teléfono de Abriana había estado sonando y zumbando con mensajes de texto todo el día. ¡Estoy tan feliz de que estés bien! ¡No puedo esperar para verte! ¿Cuándo puedo ir a visitarte? Puse los ojos en blanco mientras escribía su contraseña. ¡Por supuesto que todos te extrañan, Abriana! La hija perfecta, la amiga perfecta, ¡todo perfecto!


 Me congelé cuando mis ojos se posaron en su mensaje de texto más reciente. 


¡Abriana, te amo!



Por favor, perdóname. Lex me besó, ¡no al revés!



Por favor, déjame ir. ¡Quiero estar contigo ahora mismo!


 Mis entrañas ardieron cuando volví a leer el texto una y otra vez. Pasé la lengua por mis labios, chasqueé los dedos y luego toqué la pantalla. 


¡Déjame sola! ¡No quiero tener nada que ver contigo nunca más!



Seguí adelante cuando te dejé. ¡Ahora es tu turno!


 Cuando envié el mensaje, Abriana se movió. Empujé el teléfono debajo de mis piernas y me quedé quieta. Mientras esperaba que se durmiera, repasé una lista de formas de asesinarla. Podría asfixiarla, dispararle, golpearla en la parte posterior de la cabeza con algo realmente pesado… Suspiré. Todos esas levantarían sospechas. Esta vez quiero que parezca un accidente… ¿O tal vez sea su culpa? ¿Qué pasa si ella sufre una sobredosis? Una sonrisa tiró de las comisuras de mis labios. Una sobredosis es una posibilidad definitiva…


 Cuando Abriana finalmente regresó a un estado de descanso, saqué su teléfono y borré el texto de Matías, así como mi respuesta. Mejor me quedo aquí un poco más, solo por si él responde o intenta llamar.


 Cuando me recosté en la silla, apoyé los pies en la esquina de la cama de Abriana y observé su rostro pacífico. 

 Me reí silenciosamente antes de morderme el labio inferior. Apuesto a que te ves igual de pacífica descansando en tu ataúd.





 Capítulo 24       


Abriana


 -        ¿Estás segura
de que quieres hacer esto? – Preguntó Addison. 

 Bajé la cabeza cuando mi compañera de cuarto colocó una mano sobre mi hombro. 

 -        Quiero decir, ¿podrías probarlo otro día? – Agregó. 

 Sacudiendo mi cabeza, limpié una lágrima por el rabillo del ojo.  

 -        Simplemente no puedo… lo siento tanto, Addison. 

 -        Está bien, - dijo Addison. – Entiendo. Solo desearía que no tuvieras que mudarte. 

 Apretando los ojos cerrados, traté de contener las lágrimas. Las pesadillas habían sido insoportables desde que traté de regresar a mi apartamento de la universidad. No podía conciliar el sueño sin sentir la cuchilla afilada del cuchillo cortándome la pierna o viendo la cara sonriente de Bruce. La realidad de que nunca estaría bien comenzó a hundirse y los resultados fueron más allá de lo aterrador. No podía dormir ni comer. Las bolsas oscuras se habían desarrollado bajo mis ojos y ahora eran un accesorio permanente. Incapaz de concentrarme en nada, la idea de volver a la escuela parecía un acto imposible. ¿Qué pasa si no puedo volver a la universidad? Le había preguntado a mi madre. Solo ven a casa, Abriana, me había dicho. Te amamos y te ayudaremos a superar esto como una familia.


 -        Apuesto a que Alexa está emocionada por tu regreso a casa. – dijo Addison. 

 Asentí con la cabeza cuando una pequeña sonrisa cruzó mis labios. Dulce, Lex. Ella realmente había ido más allá de lo normal en las últimas tres semanas. Todo, desde llevarme el desayuno en la cama, el zumo de uva, la avena y las rebanadas de mango fresco, hasta quedarse hasta tarde y ver las reposiciones de Gossip Girl.


 -        ¿Cómo van las pesadillas? – Preguntó Addison, su rostro estaba lleno de preocupación. 

 Hice una pausa y exhalé lentamente.  

 -        Son bastante malas. 

 Su rostro se hundió. 

 -        Ojalá hubiera algo que pudiera hacer para ayudar. 

 -        Yo también quisiera, Addie. Yo también, - dije. 

 Addison se puso de pie y alisó su camisa color ciruela sobre sus pantalones cortos blancos. 

 -        Voy a postergar la publicidad de un nuevo compañero de piso por unas semanas, por si cambias de opinión. 

 -        Gracias, Addie, - dije. – Yo… 

 Un fuerte golpe interrumpió nuestra conversación. 

 -        ¿Estás lista? – Preguntó Alexa mientras entraba por la puerta. Ella balanceó dos cajas en sus manos y tenía sus llaves colgando de su bolsillo trasero. 

 Miré alrededor de mi antiguo departamento una última vez. El sofá gastado donde Addison y yo habíamos pasado horas viendo películas, bebiendo vino y cotilleando estaba en el medio de la habitación. Mi corazón se rompió cuando me di cuenta de que probablemente nunca volvería a sentarme en él. 

 Alexa frunció el ceño. 

 -        Tierra
a Bri. 

 -        Oh, - dije, ligeramente sorprendida. – Um, sí. Quiero decir, sí, estoy lista para irme. 

 Addison me dio un abrazo sincero antes de levantar una caja. 

 -        ¿Tal vez podamos pasar un tiempo juntas mañana? 

 -        Vamos a acampar, - dijo Alexa con una gran sonrisa en su rostro. 

 Una expresión de preocupación se apoderó de la cara de Addison. 

 -        ¿En serio? 

 -        Sí, toda la familia decidió tomarse un tiempo libre y escapar, - dijo Alexa. 

 Addison frunció el ceño. 

 -        ¿Estás segura de que quieres ir de campamento? Quiero decir, ¿es la mejor idea ir al bosque después de todo lo que ha sucedido? 

 Me mordí el labio inferior. Tenía que admitir que tenía mis dudas, pero Alexa parecía tan decidida a pasar un tiempo en familia juntas, que no podía decir que no a ella ni a mis padres. 

 -        Estará bien, - le dije forzando una sonrisa. – Será bueno alejarse de los reporteros. – Desde que Bruce volvió a caer en coma, se niegan a preguntarme nada sin mencionar su nombre al menos siete veces. ¡Uf! 

 Addison asintió. 

 -        Bueno, llámame si necesitas algo. En serio, conduciré hasta el bosque para encontrarte y traerte de vuelta a la civilización. 

 Una sonrisa genuina estalló en mi rostro. 

 -        Eres la mejor, Addie. 

 -        Para eso están los amigos, - dijo devolviéndome la sonrisa. 

 *** 

 -        Estoy tan
contenta de que regreses, - dijo Alexa cuando llegamos a la casa. 

 Mis ojos se desviaron hacia el seto perfectamente arreglado que se alineaba en la pasarela de ladrillo que conducía desde el camino de entrada a la puerta principal. Begonias llenaban dos ollas grandes a cada lado de la puerta. 

 Me encontré sonriendo otra vez. Tal vez volver a casa es lo que necesito para superar esto… Este momento en la vida… Tenía un largo camino por recorrer, pero la felicidad lentamente se estaba filtrando en mi vida. 

 -        ¿Hola? ¿Tierra a Abriana? – Dijo Alexa, agitando su mano frente a mi cara. 

 Sacudiendo la cabeza, solté una carcajada.  

 -        Lo siento, solo estoy en zoning out. 

 -        ¡Eres un cadete especial hoy! – Dijo Alexa con una sonrisa. Un momento después, abrió la puerta de su coche y el olor a hierba recién cortada llenó el automóvil. - ¡Vámonos! Necesitamos prepararnos para este fin de semana. 

 Ella abrió el maletero y buscó una caja. Me colgué una bolsa de lona sobre el hombro y agarré la última caja. 

 Alexa llegó a la puerta primero. Balanceando una caja sobre una rodilla, deslizó la llave en el ojo de la cerradura y la giró. 

 Una vez que se abrió la puerta, la seguí por las escaleras hasta mi habitación. La pintura púrpura clara y el edredón de color crema me hicieron pensar en la obsesión de mi infancia con las princesas. Siempre creí que estudiaría en el extranjero en la universidad, conocería a un príncipe, me enamoraría, me casaría y viviría feliz para siempre en un castillo. Oh, cómo han cambiado las cosas, pensé. 

 -        ¿Mamá? ¿Papá? – dijo Alexa. - ¿Dónde estáis? 

 Un gemido vino de su dormitorio principal. 

 -        Ohh, - volvió el gemido, esta vez más fuerte. 

 Dejé caer la caja y arrojé la bolsa al suelo. Mi corazón latía rápidamente en mi pecho mientras corría hacia la habitación de mis padres. 

 -        ¿Qué pasa? 

 -        Abriana, - gimió mi madre, - creo que cogí la gripe. 

 -        Yo también, - dijo mi padre desde el baño. 

 Observé su pálida piel y los mechones de cabello oscuro colgando flojamente en su rostro. 

 -        Oh, no, - exclamó Alexa. - ¡Te ves terrible! 

 Una sonrisa débil cruzó su rostro. 

 -        Gracias. 

 -        Lo siento, - se disculpó, mirándome con los ojos muy abiertos. – Estáis súper enfermos, - dijo ella. 

 -        ¿Qué puedo traerte? – Le pregunté a mi madre. - ¿Cómo podemos ayudar? 

 Mi madre empujó una almohada debajo de su cabeza.  

 -        ¿Tal vez solo un vaso de agua? Lamento mucho que arruinemos el fin de semana familiar. Sé que vosotras realmente lo estabais esperando. 

 -        Deja ir a las chicas, - dijo mi padre desde el baño. – Probablemente es mejor no estar en casa con nosotros y todos estos gérmenes. 

 Mi corazón se hundió. Aunque quería ir de campamento, odiaba la idea de dejar a mis padres en casa con gripe.


 Asintiendo con la cabeza, mi madre se volvió de un extraño tono verde. 

 -        Tu padre tiene razón, vosotras dos estaréis mejor fuera. ¡Ahora discúlpame! - Corrió hacia mí y hacia el baño que estaba al final del pasillo. 

 Alexa tiró de mi camisa y me llevó de vuelta a mi habitación. Cerrando la puerta, ella exhaló ruidosamente. 

 -        ¡Uf! ¡No quería atrapar ninguno de esos gérmenes! 

 Crucé los brazos y me mordí el labio inferior. 

 -        ¿De verdad crees que deberíamos irnos? 

 -        ¡Ah, sí! ¿Viste lo enfermos que estaban? – Dijo Alexa con los ojos muy abiertos. 

 Solté mi labio y descrucé mis brazos. 

 -        ¿No crees que deberíamos quedarnos aquí y cuidarlos? 

 -        ¡Um, no quiero pillar lo que tienen! Además, probablemente solo se acuesten en la cama y duerman todo el fin de semana de todos modos. 

 -        Sí… supongo que tienes razón. ¿Tal vez deberíamos ir a la tienda y comprarles algo de Gatorade y Saltines? 

 Alexa sonrió.  

 -        Buena idea. 

 Sintiéndome un poco mejor al irme, di media vuelta y recogí la bolsa y la caja del suelo. Una vez que había puesto los dos artículos en mi cama, me volví hacia Alexa. Tenía una expresión divertida en su rostro, casi como una mezcla de fruncir el ceño y una sonrisa. 

 -        ¿Va todo bien? – Le pregunté. 

 Ella negó con la cabeza, aclarando la mirada. 

 -        Sí, estoy triste porque están enfermos, - dijo señalando la puerta hacia la habitación de mis padres. 

 Estudié su rostro por un momento más. 

 -        Voy a buscar un poco de agua. ¿Vendrás conmigo a la tienda después? 

 -        Claro, - dijo Alexa. – Voy a lavarme las manos primero. 

 -        Suena bien, - respondí con una sonrisa. Alexa siempre ha sido una misofóbica.


 Alexa se dirigió hacia la puerta, pero antes de entrar, se giró y me miró con la misma extraña expresión pegada a su rostro. 

 -        ¿Oye, Bri? 

 -        ¿Sí? 

 Ella arqueó una ceja. 

 -        Estoy ansiosa por este fin de semana. 

 -        Ah, sí. Um, yo también, - respondí con una voz insegura. 

 -        Nos vemos en un momento, - dijo antes de desaparecer por el pasillo hacia su dormitorio. Al igual que el mío, las paredes estaban pintadas de color púrpura claro y tenía la misma cubierta de edredón a juego. Mi madre solía bromear diciendo que éramos gemelas. Desde que podía recordar, Alexa siempre quiso lo que yo tenía, desde el color de mi pared hasta mi ropa y mis amigos. Ella solía coger rabietas si mis padres llegaban a casa con algo para mí y una versión ligeramente diferente de lo mismo para ella. Una vez, me compraron un conejito relleno rosa con orejas y ojos azules brillantes. Escogieron un conejito blanco con ojos morados para Lex. Cuando los trajeron a casa, salté a los brazos de mi madre y le di las gracias. Alexa se enfadó tanto porque no teníamos el mismo juguete que ella le arrancó la cabeza a su conejito y tiró el relleno a mis padres. Ese fatídico día, ella llevaba la misma sonrisa ceñuda que tenía en su rostro hace unos momentos. Me cerré al pensar en el relleno volando por la habitación y Alexa gritando a mis padres. Su cara se puso tan roja que pensé que podría desmayarse. Ese momento siempre me molestaba, incluso cuando era adolescente, me revolvía el estómago. No le tenía miedo a mi hermana, pero su temperamento me hizo sentir mareado. Supongo que también afectó a mis padres, porque después de ese día, lo que sea que obtuve, Alexa también lo hizo. 

 Sonriendo, sacudí la mirada inquietante que me había echado momentos antes de que saliera de mi cabeza. Relájate, Abriana. No es nada. Alexa está emocionada con este fin de semana, eso es todo. Una sensación incómoda se instaló en mi estómago. No hay nada de qué preocuparse… ¿verdad?




 


Alexa


 Mientras bajaba las escaleras hacia la cocina, no pude evitar la sonrisa en mi rostro. ¡Eso es todo! ¡Esto es real! ¡Voy a matarla y nadie lo sabrá!


 Al llegar al armario, agarré algunas galletas. No necesito lavarme las manos, pensé. Los laxantes líquidos son contagiosos. Evité una carcajada y le di un mordisco a la galleta. 

 Después de terminar el refrigerio, lavé las dos copas que traje a mis padres esta mañana. Eres tan dulce, dijo mi madre. ¡Zumo de naranja recién exprimido! Mi favorito, dijo mi padre. Corrección, soy la más dulce, pensé para mis adentros con una sonrisa. 

 Tiré las migas al basurero y ajusté mi cola de caballo. Mordiéndome el labio inferior, pensé en algo que me había estado molestando. Utilicé mi teléfono esa noche para encontrar el lago… ¿Qué pasa si el Detective Lock saca los registros de mi teléfono? Quiero decir, sé que necesita una orden si probablemente no tiene una causa… Pero ¿qué pasa si consigue una? La idea de que ese hombre enviara buzos al agua donde había escondido las evidencias hizo que mi sangre hirviera. Voy a tener que buscarlas y encontrar un nuevo escondite. Además, voy a tener que encontrar una razón para estar ahí fuera… ¡Uf! Apreté las manos con ira. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Pensé en la descarga de adrenalina que corría por mis venas esa noche. ¡Estúpida! ¡Soy tan estúpida! ¿Por qué no tengo un plan?


 Mordiéndome el labio inferior, cerré los ojos y suspiré ruidosamente. 

 -        ¿Lex? – Sonó la voz de Abriana. - ¿Estás lista para irnos? 

 -        Sí, - respondí con una dulce voz azucarada. 

 Unos momentos más tarde, subimos al automóvil y nos dirigimos a centro comercial. 

 *** 

 -        ¿Crees que deberíamos conseguir un poco de Sprite también? – Preguntó Abriana. 

 -        Probablemente sea una buena idea, - dije. 

 -        Sprite, Gatorade, saltines y medicamentos contra la diarrea, - dijo Abriana. - ¿Algo más? 

 Enrollé un mechón de pelo alrededor de mi dedo. 

 -        ¿Necesitamos algo para este fin de semana? 

 -        ¿Tal vez algunos bocadillos? – Dijo Abriana. 

 Una sonrisa se extendió por mi cara. 

 -        Buena idea. No hay… 

 Antes de que pudiera terminar, alguien puso su mano sobre mi hombro y me hizo girar. 

 -        ¿Abriana? – Dijo una mujer con largo cabello rubio y ojos color avellana. - ¡Oh, Dios mío! ¿Eres tú? 

 -        Soy Alexa, su hermana, - escupí. - ¿Qué diablos quieres? 

 Los ojos de la mujer se abrieron de par en par y sus cejas se levantaron con sorpresa.  

 -        Yo, tengo, tengo, tengo, - tartamudeó. 

 -        ¿Tienes qué? – Gruñí. 

 La mujer se encogió. 

 -        La vi en las noticias. Solo quería decirte, me refiero a ella, que estoy de su parte y que creo que Bruce Pierce merece morir. 

 Me volví para mirar a mi hermana, pero ella ya había dejado el carrito de compras en el medio del pasillo y había desaparecido. 

 Girando hacia atrás, un profundo ceño fruncido se formó en mi cara. 

 -        ¿Por qué crees que Bruce Pierce merece morir? 

 La mujer dio un paso atrás y sus ojos se abrieron aún más.  

 -        Porque él secuestró a tu hermana e intentó matarla. 

 Crucé mis brazos. 

 -        ¿Crees que es una especie de genio criminal? 

 -        Y-y-yo, - comenzó a tartamudear de nuevo. 

 -        Tú-tú-tú… ¿Tú qué? – Escupí. 

 Incapaz de hablar, la mujer giró sobre sus talones y prácticamente huyó de mí. 

 Lamiéndome los labios, di media vuelta y agarré el carrito de la compra. Odiaba cuando la gente le daba crédito por el secuestro. ¡Yo fui quien lo planeó todo! Dejé escapar un suspiro de frustración. Hablando de planificación… Tengo que acordarme de empacar mis suministros especiales para este fin de semana… Absorta en mis pensamientos, sacudí la cabeza y me obligué a volver a la realidad. Ahora, ¿a dónde se fue la pequeña señorita perfecta?


 Después de buscar en la tienda durante diez minutos y llamar al nuevo teléfono móvil de Abriana como seis veces, finalmente pagué y me dirigí hacia el coche. 

 Con bolsas en mis manos, mis ojos escanearon el aparcamiento. Finalmente, aterrizaron en nuestro automóvil y un pequeño cuerpo apoyado en la parte posterior dejó la llanta. Ohhh… Pobre Abriana, pensé sarcásticamente. Alguien lastimó tus sentimientos, otra vez. ¿Qué vas a hacer? Hmmm… ¿Déjame adivinar? ¿Llorar? Una nefasta sonrisa se extendió por mi rostro. ¡No puedo esperar para ver qué haces este fin de semana cuando finalmente acabe contigo!


 Tomando mi tiempo, me acerqué al automóvil y a mi hermana mayor. Una vez que anduve unos metros, dejé escapar un jadeo falso. 

 -        ¿Bri? ¡He estado buscando por todos lados! 

 Arrodillándome junto a ella, tomé su rostro en mis manos. 

 -        Bri, todo va bien. 

 -        No, no va bien, - sollozó. - ¡Nunca va a ir bien! 

 Apartando mis manos de su rostro, luché contra el impulso de envolver mis dedos alrededor de su cuello. En cambio, la agarré de las manos y les di un suave apretón. 

 -        Sí, lo hará. Lo prometo. 

 Abriana me miró a los ojos. 

 -        No quiero ir este fin de semana. 

 Mi corazón casi se detuvo. 

 -        ¿Qué? 

 -        Solo quiero quedarme en casa y no volver a salir, - dijo, con la voz quebrada por la emoción. 

 Mis rodillas se clavaron en la acera a medida que crecía el pánico. ¡Oh, no! ¡Piensa! ¡Convéncela de que está equivocada! ¡Ella tiene que ir!


 Le di a sus manos otro apretón. 

 -        ¡Bri, no puedes dejar que nadie más decida cómo vives tu vida! 

 -        ¿En serio, Lex? – Espetó, apartando sus manos de las mías. – Bruce me quitó esa decisión con muy poco esfuerzo. ¡Quién dice que alguien más no va a volver a hacerlo! 

 Tratando de mantener la calma, respiré hondo y lentamente dejé salir el aire. 

 -        ¿Por qué no nos vamos a casa y descansas un poco? Luego, en unas horas, volveremos a evaluar cómo te sientes. 

 Abriana extendió la mano y me agarró por los hombros. 

 -        ¡Lo siento mucho, Lex! No debería haberte afectado. Nada de esto es tu culpa. 

 Una sonrisa tiró de la esquina de mis labios. 

 -        Está bien, Bri. Siempre estaré aquí para ti, pase lo que pase. Envolví mis brazos alrededor de ella y la abracé con fuerza. Corrección, siempre estaré aquí para ti, hasta que te mate.


 *** 

 Después de que la pequeña llorona finalmente se durmió, revisé a mis padres y luego me dirigí al coche. 


Oops, pensé en dar la vuelta y volver a entrar por la puerta principal. Saqué mi teléfono móvil de mi bolsillo trasero y lo cambié a silencio. Abrí la puerta del armario y lo metí en una vieja bota de invierno. ¡Allí nadie lo encontrará y ahora nadie puede rastrearme!


 Al salir por segunda vez esa noche, el crepúsculo se había posado y vetas de color púrpura y rojo salpicaban el cielo. Colgué la bolsa que contenía una linterna a prueba de agua, un par de gafas, una toalla mullida y varias bolsas de plástico sobre mi hombro. 


¡Esto va a apestar!


 Seguí mi camino de regreso al lago y logré solo perderme una vez. Cuando me detuve, esperé varios minutos en el automóvil. Satisfecha de que nadie estaba cerca, salí del coche con cuidado y me despojé de mi ropa. 

 Mientras caminaba hacia el lado del pequeño lago, arrugué mi rostro. ¡Esto es tan repugnante! Suspirando, me puse las gafas sobre la cara y encendí la linterna. 

 Dando un paso vacilante en el lago, golpeé mi boca con la mano para amortiguar el grito que amenazaba con escapar. El agua helada lamió mis tobillos cuando mis pies se hundieron en la sustancia blandita justo debajo de la superficie. ¡Asco! ¡Asco! ¡Asco!


 Por un momento, debatí sobre darme la vuelta y volver a mi automóvil. No, Alexa, te equivocaste, ¡ahora es el momento de arreglar tu error!


 Los colores se desvanecían en el cielo y un viento cálido barrió el lago. Es ahora o nunca. Mirando el agua turbia, contuve la respiración y di un paso más. El agua me llegó a las rodillas y mi aliento se enganchó en mi pecho. Aire, solo sigue respirando. Unos pasos más allá y el agua se encontró con mi esbelta cintura. Conteniendo la respiración, me sumergí bajo el agua en la oscuridad. 

 *** 

 Miré hacia la pantalla agrietada y el teclado numérico. Gracias a Dios encontré ambas piezas. Antes de ponerlas en bolsas de plástico separadas, saqué la batería y rompí el chip en la parte posterior del teléfono. No hay nadie capaz de revivir este teléfono ahora. Limpié cuidadosamente las huellas y luego arrojé la pantalla en una curva y el teclado numérico en otra. 

 Guardé el arma para el final. Temblando, pasé los dedos por los surcos del cañón y por el mango. Tan suave. Tan poderosa, pensé para mí misma. La sostuve en el aire y fingí disparar. Pensé en ir a casa y apretar el gatillo mientras veía a mi hermana gritar. Un escalofrío serpenteó por mis brazos. No, no, no. Entonces tendría que ir a la cárcel y nunca volvería a ver a Matías.


 Suspirando, limpié las huellas y coloqué la pistola en la última bolsa de plástico. 


De acuerdo, ¡es hora de deshacerse de esta evidencia de una vez por todas!


 *** 

 Tomó aproximadamente veinte minutos llegar a la primera parada. Entré en el aparcamiento de la gasolinera abandonada y me dirigí a la parte de atrás. La delgada franja de pavimento estaba llena de botellas de cerveza y colillas de cigarrillos. Es mejor que no me pinche un neumático, pensé. Un poco más abajo, había un colchón manchado apoyado en el respaldo de un contenedor oxidado. 


Perfecto, pensé para mí misma mientras sacaba la llave del contacto. Alcanzando el asiento trasero, enganché la bolsa que contenía el teclado numérico y el chip reventado. Después de deslizarme por la puerta, caminé hacia el contenedor de basura, con la bolsa aun balanceándose en el extremo de mi llavero. Sin mucho esfuerzo, tiré la bolsa al contenedor y volví al automóvil. Una menos, quedan dos.


 La siguiente parada fue igual de bien. Arrojé la segunda bolsa a una papelera a prueba de osos en un antiguo campamento de Girl Scouts. La última vez que había pisado los campamentos, Abriana y yo solo éramos niñas. Tuvimos que aprender a armar una tienda de campaña y hacer una fogata. Por supuesto, la perfecta Abriana, ganó el premio “Mejor campamento” y una estúpida medalla por ser líder. Abriana Vega ha demostrado liderazgo durante toda la semana. Ella ha ayudado a las campistas más jóvenes a identificar las plantas en la búsqueda del tesoro y ella prestó su ayuda durante la advertencia de tormentas a principios de esta semana. Puse los ojos en blanco. ¡Mocosa! Recuerdo haber visto a Abriana encogerse de hombros y sonreír tímidamente. Ohhh, ella es tan modesta, había dicho mi madre con una gran sonrisa en su rostro. Me quemaron las mejillas al pensar en esa noche. Una niña pequeña llamada Sarah con cabello castaño y ojos azules estaba de pie con los brazos cruzados y me preguntó, ¿por qué no obtuviste un premio? ¿No van a estar enfadados tus padres? ¿Tu hermana tiene dos y tú ni siquiera tienes uno? Sin pensar, la empujé con fuerza. Recuerdo que sus ojos azules se abrieron de par en par cuando cayó hacia atrás. Sonreí mientras sus brazos se agitaban salvajemente. El crujido de su muñeca rompiéndose hizo que mis labios temblaran de emoción. Ella me empujó, gritó Sarah cuando sus padres la ayudaron a levantarse del suelo. Forzando lágrimas de cocodrilo, sacudí la cabeza y levanté las manos en un movimiento defensivo. ¡Nunca haría eso! La madre de Sarah negó con la cabeza. Estoy segura de que fue solo un accidente. Ahora, vamos, ¡tenemos que llevarte a un hospital! Recordaba haber mirado a Sarah a los ojos cuando su padre la ayudó a subir al asiento trasero del coche. Arqueé mi ceja y le di un beso. ¡Nadie me insulta!



Un último viaje, pensé mientras hacía clic con la hebilla de mi cinturón de seguridad en su lugar. Cualquier luz solar remanente se había desvanecido y las estrellas habían empezado a emerger en pequeños grupos. 

 Mientras conducía por el camino rural, escudriñé el pequeño letrero verde marcado con HWY21 en letras reflectantes blancas. Finalmente, apareció en el lado derecho. Sin indicarlo, di media vuelta y me dirigí hacia la carretera abandonada. 

 Siguiendo mi odómetro, fui cinco millas y luego bajé por una carretera rural sin marcar. Pensé en la última vez que había desviado este camino. Necesitaba un lugar apartado para practicar disparando mi arma. No había casas, granjas o cualquier otra señal de alguien que viviera cerca. Aislado, justo lo que necesitaba, pensé mientras una sonrisa jugaba en mis labios. Ese primer día, preparé latas y practiqué para sacarlas de un tronco grueso y rechoncho que yacía tendido en el suelo del bosque. 

 Alcanzando el asiento de atrás, agarré mi linterna y enganché la bolsa que contenía el arma con la llave de mi coche. Destellando la luz por el suelo, pisé las ramas caídas mientras la hierba mojada me golpeaba los tobillos. 

 Después de buscar por un momento, encontré mi destino previsto, un árbol viejo que se elevaba al menos cincuenta pies sobre mí. Al iluminar el tronco, encontré el agujero, probablemente excavado por un animal. 

 Me detuve por un momento antes de tomar otra parada más. Desearía no tener que deshacerme del arma… La cara de Bruce pasó por mi mente. Debería haberle disparado otra vez… Rascándome con los dientes mi labio inferior, suspiré ruidosamente. Bruce no será tu última víctima. Dando unos pasos hacia adelante, cuidadosamente deslicé la bolsa en el agujero. Con un movimiento de muñeca, dejé caer la bolsa y saqué mi mano de la oscuridad. 


Problema resuelto, pensé mientras caminaba de regreso al coche. Problema resuelto…





 Capítulo 25       


Abriana


 Me desperté con Alexa sentada en el borde de mi cama. 

 -        Hola, Lex, - le dije mientras me frotaba los ojos. 

 -        ¿Cómo te sientes? –
Preguntó mientras me frotaba la espalda. 

 Mi mente vagó de regreso al incidente en supermercado. Mi vida nunca volverá a ser la misma. Tal vez necesito alejarme. Lo suficientemente lejos para que nadie me reconozca… Sí, ¡eso haré! Mi cara había estado en las noticias y Nancy Grace incluso había hecho un especial sobre mí.


 -        Ummm… ¿Hola? Tierra a Bri, - dijo Alexa. 

 -        Lo siento, - me disculpé. – Estaba pensando en lo que sucedió en el supermercado. 

 Alexa agarró mi mano y la apretó. 

 -        Sé que no parece así, Bri. Pero va a todo estar bien. 

 Mis ojos se llenaron de lágrimas.  

 -        ¡No, no, no lo hará! 

 Cambiando su peso, Alexa extendió la mano y agarró una caja de pañuelos. Ella me entregó uno y dejó la caja en la mesita de noche.  

 -        Escucha, tomará tiempo. Llegará un día en que la gente olvidará. Pero hasta entonces, los idiotas van a aparecer y decir cosas estúpidas. 

 Me limpié los ojos. 

 -        Solo quiero que todos me dejen en paz. 

 Alexa negó con la cabeza. 

 -        No va a suceder. 

 Sentada, miré a los ojos de mi hermana. 

 -        ¿Cómo voy a superarlo? 

 -        ¿Tal vez cuando Bruce muera? – Dijo Alexa. 

 Incapaz de contener las lágrimas por más tiempo, comencé a sollozar. 

 -        Yo tampoco quiero eso. 

 Alexa frunció el ceño. 

 -        ¿Qué tal esto? – dijo ella. - ¿Qué tal si vamos a acampar este fin de semana, solo tú y yo? Fingiremos que nunca pasó nada. Podemos hablar de lo que sea que quieras hablar, escuchar música y quedarte afuera, cerca del lago. 

 Yo sollocé. 

 -        No lo sé, Lex. 

 -        Vamos, - dijo con una sonrisa. - ¡Nos divertiremos mucho! 

 Mordiéndome el labio, le pregunté: 

 -        ¿Qué pasa con las pesadillas? 

 Alexa sonrió. 

 -        ¡Podemos quedarnos despiertas toda la noche! 

 Se me escapó una risilla. 

 -        Tal vez… 

 -        Eso es un SÍ, - exclamó Alexa. Ella me levantó de la cama y saltó arriba y abajo. - ¡Ahora ven! Vamos a prepararlo todo, - chilló ella. 

 *** 

 A la mañana siguiente, la alarma sonó a las ocho en punto. 

 -        ¡Es hora de irnos! – Gritó Alexa desde el pasillo. 


Seguramente está emocionada por ir.


 Un momento después, ella entró corriendo a mi habitación.  

 -        ¿Estás lista? Nuestras maletas están en el coche y preparé una bolsa llena de bocadillos y bebidas. ¡Ey! ¡Estoy muy emocionada! 

 Me forcé a salir de la cama, mis pies rozaron el suelo alfombrado. 

 -        Está bien, pero primero, vamos a ver a mamá y papá. 

 Ella sacudió su pelo trenzado expertamente sobre su hombro.  

 -        Están mucho mejor. Ambos durmieron toda la noche sin ningún… Um, ninguna interrupción, si sabes a lo que me refiero. – Al bajar la mano, inspeccionó sus uñas de los pies perfectamente pulidas. – Además, ya les traje su dosis matutina de medicina, me aseguré de que bebieran un vaso de Gatorade y les di a cada uno un cuenco lleno de galletas. 

 Una sonrisa cruzó mi rostro.  

 -        ¡Eres la mejor, Lex! 

 -        Lo sé, - dijo devolviéndome la sonrisa. - ¡Ahora vamos! ¡Vestirse! 

 *** 

 Después de decir adiós a nuestros padres, Lex y yo subimos al coche y salimos a la carretera. 

 -        Solo tres horas y media hasta el fin de semana de una chica sin estrés, - chilló Alexa. - ¡Nos vamos a divertir tanto! 

 Una sonrisa tiró de las comisuras de mis labios. El entusiasmo de mi hermana fue contagioso.  

 -        Sí, sí lo haremos. – Bajando las ventanillas y subiendo el estéreo, dejé que el cálido aire de verano me golpeara la cara. Estas vacaciones son justo lo que necesito…





 Capítulo 26      



Alexa


 Nos detuvimos en la cabaña alrededor del mediodía. Tomé un sorbo largo de mi Coca Cola de tamaño monstruoso. La dulce sustancia carbonatada se deslizó por mi garganta y sació mi sed. 

 -        ¿Cómo encontraste este lugar? – Preguntó Abriana mientras observaba un letrero de madera que decía: Lago Media Luna.


 Me encogí de hombros. 

 -        Lo encontré en línea. 

 Abriana frunció el ceño y miró a su alrededor. 

 -        Está bastante aislado. 


Demonios, sí, lo está, pensé con una sonrisa malvada. 

 -        ¿Hay otras cabañas en el lago? – Preguntó Abriana. 

 Forzando una dulce sonrisa, miré a mi hermana y tiré de mi larga trenza.  

 -        ¡Por supuesto que las hay! 

 Abriana frunció el ceño mientras miraba a nuestro alrededor. 

 Caminando por la parte trasera del coche, abrí el maletero y saqué una de las bolsas. 

 -        ¡Venga! ¡Descarguemos! 

 *** 

 Habían pasado unas pocas horas y habíamos logrado deshacer las maletas, inflar dos flotadores de plástico, preparar algunas zanahorias y sumergirnos para un refrigerio rápido. 

 -        ¿Quieres ir al lago? – Le pregunté. 

 Mi hermana giró su cola de caballo mientras miraba por la ventana. 

 -        Sí, eso suena bien. Podemos llevar nuestra comida ahí. Solo necesito preparar algo de beber primero. 

 Cogí dos tazas del armario. 

 -        Prepararé las bebidas. Vete a cambiar. 

 Abriana me abrazó el cuello. 

 -        ¡Te amo, Lex! 

 Le devolví el abrazo. 

 -        Yo también te amo, Bri. 

 Abriana continuó apretando fuertemente.  

 -        Creo que esto es justo lo que necesitaba. 

 -        Me alegra que estés feliz. Ha pasado demasiado tiempo, - dije alejándola. - ¡Ahora, vete a cambiar! ¡Es hora de disfrutar! 

 Mientras mi hermana se dirigía al dormitorio, saqué una botella de agua parcialmente llena con un líquido rojo. Me lamí los labios mientras vertía el anticongelante en una taza grande. Rápidamente llené el resto con ponche de frutas y varios cubitos de hielo del congelador. 

 Enjuagué la botella de agua, agregué jabón para lavar platos y enjuagué de nuevo. Eso debería ser suficiente.


 Sin previo aviso, una mano se aferró a mi hombro y un grito escapó de mis labios. 

 -        ¡Ooops! Lo siento, - se disculpó Abriana. - ¡No quise asustarte! 

 Mi corazón latía salvajemente en mi pecho.  

 -        Está
bien. 

 -        ¿Esto es mío? – Preguntó levantando la bebida. 

 -        Sip, - dije con una sonrisa. – Solo una cosa más… - Saqué una botella de vodka. - ¿No estaba segura de si querrías algo de esto? 

 Abriana se mordió el labio inferior y tiró de la toalla alrededor de su cuello. 

 -        Hmm… no sé, Lex. 

 Arqueando una ceja, le brindé a mi hermana una sonrisa juguetona. 

 -        ¿Tal vez sólo un poco? 

 Lo debatió unos segundos más antes de finalmente asentir.  

 -        Bien, bien. Solo un poco. 

 Al inclinar la botella, agregué alrededor de dos chupitos a su bebida. 

 -        ¡Whoa! Eso es suficiente, - dijo alcanzando su taza. 

 -        Lo siento, - le dije, ofreciéndole una sonrisa de disculpa. 

 -        ¿Dónde está tu bebida? – Preguntó ella. 

 Agarré la taza vacía y la llené con hielo. Nada como un poco de coraje líquido… Me serví un trago que largo y luego lo rellené con ponche de frutas.  

 -        Perfecto. 

 Abriana recogió las zanahorias, la salsa y nuestras bebidas. 

 -        Vete a cambiar, bajaré las bebidas y la comida. 

 -        Gracias, Bri. Eres la mejor. 

 *** 

 Tomándome mi tiempo, me puse un bikini rosa y naranja. Miré mi reflejo en el espejo. Recogiendo mi toalla, la colgué alrededor de mi cuello. ¿Por qué no puedo ser tan bonita como Abriana? Sacudiendo la cabeza con ira, giré sobre mis talones y salí de la habitación. ¡Es hora de ocuparme de esa mocosa de una vez por todas!


 Salí por la puerta de atrás y bajé a la playa de arena que rodeaba el pintoresco lago. Qué lugar tan encantador para cometer un asesinato… Aislado era decir poco. Había dos cabañas, ambas apenas visibles en el otro extremo del lago. Incluso si estuvieran ocupadas, nuestros compañeros de vacaciones nunca nos verían. 

 Me dejé caer junto a Abriana. 

 -        Te ves relajada. 

 -        Lo estoy, - respondió ella. 

 -        ¿Cómo está tu bebida? – Le pregunté. 

 -        Súper dulce, - respondió Abriana. – Pero buena. 

 Me mordí el labio, forzando a la malvada sonrisa a mantenerse a raya. 

 -        Me alegro de que te guste. 

 Abriana tomó otro sorbo y luego se levantó. 

 -        Creo que podría tomar las patatas. ¿Quieres algo más? 


¡Sí, matarte! Pero eso tendrá que esperar un poco más.


 -        ¿Lex? ¿Quieres algo más? 

 -        Lo siento, - dije, negando con la cabeza. – No, estoy bien. 

 Ella me brindó una sonrisa. 

 -        ¡A veces eres un cadete espacial! 

 Mojé una zanahoria en la salsa de eneldo. 

 -        ¡Ahora! Al menos soy un lindo cadete espacial. 

 Abriana sonrió. 

 -        Nos vemos en un minuto. – Dio un paso hacia la casa y tropezó. – Whoa. 

 -        ¿Qué pasa? – Pregunté, mi voz desprendía preocupación. 

 -        Creo que esa bebida era más fuerte de lo que pensaba, - respondió ella. 

 Poniéndome de pie, puse mi mano en su hombro. 

 -        Quédate aquí. Voy a buscar las patatas. 

 Abriana me abrazó por segunda vez esa tarde. Un momento después, sentí una lágrima caliente caer sobre mi hombro. 

 -        Quise decir lo que dije antes, - dijo. – Te quiero mucho. ¡Soy muy afortunada de tener una hermana como tú! 

 Envolví mis brazos alrededor del pequeño cuerpo de mi hermana. 

 -        Yo también te amo, Bri. También te amo. 

 *** 

 Después de regresar con las patatas fritas, nos sentamos en silencio y disfrutamos del entorno tranquilo. Unos peces ocasionales salieron a la superficie, dejando un anillo en expansión en el agua, que de otro modo seguiría tranquila. 

 -        ¿Quieres meterte en el agua? – le pregunté a mi hermana. 

 Ella giró la cabeza para mirar hacia mí. 

 No lo sé. 

 -        Vamos, - le dije poniéndome de pie. - ¡Ven conmigo! – Me acerqué y tiré de Abriana. De mala gana se puso de pie y caminó hasta el borde del agua. 

 Abriana metió su pie en el agua. 

 -        Es bastante cálido. 

 -        Aquí, - dije levantando los dos flotadores. – Entremos. 

 Manteniendo los brazos abiertos para permanecer en equilibrio, Abriana dijo: 

 -        Me siento un poco achispada. 

 Di un paso hacia el cálido agua del lago. 

 -        Solo quedémonos cerca de la orilla. Es bastante poco profundo aquí. – Al bajar, me eché un poco de agua sobre las piernas y recogí una pequeña roca con un borde afilado. Agarrándola en mi mano, la mantuve fuera de la vista. 

 Abriana metió el pie en el agua y lo movió. 

 -        Hace
calor. 

 Tirando del flotador detrás de mí, me adentré en el agua. Una vez que el agua golpeó mis rodillas, subí mi cuerpo sobre el flotador. 

 Siguiendo mi ejemplo, Abriana se sentó encima de su flotador. Con las manos en el agua, se dirigió hacia mí. 

 -        Esto está muy bien, - murmuré. 

 -        Es fantástico, - dijo Abriana. 

 Alcanzándola, me agarré al borde del plástico de la balsa infalible de mi hermana. 

 -        Puede que nunca quiera irme. 

 -        Yo tampoco, - murmuró Abriana. – Yo tampoco… 

 *** 

 Después de veinte minutos, Abriana se había quedado dormida. Me las había arreglado para remar silenciosamente a aguas más profundas sin despertarla. 

 Estudié la cara de mi hermana. Apuesto a que te verás así en tu ataúd. Sin pensarlo más, tomé la piedra que había agarrado en mi mano y comencé a frotarla contra el flotador plástico de Abriana. 

 Finalmente, el silbido del aire que escapaba se volvió audible. Rápidamente pellizqué la rasgadura y arrojé la roca al agua detrás de nosotros. 

 -        Abriana, despierta, - dije suavemente. 

 Ella no respondió. 

 Solté la rasgadura por un momento y sacudí su hombro. 

 -        Abriana, - repetí. – Hora de despertar. 

 -        Mmm, - murmuró. - ¿Qué quieres? Tengo sueño. 

 Arqueando una ceja, dejé escapar una risita. 

 -        Necesito decirte algo importante. 
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Abriana


 Mis párpados se sentían pesados.  

 -        ¿Qué quieres decirme, Lex? 

 -        ¿Cómo te sientes? – Preguntó Alexa. 

 -        ¿Huh? 

 -        ¿Cómo te sientes? – Repitió con una voz nefasta. 

 Mi cabeza nadó mientras el pánico se deslizaba por la parte posterior de mi garganta. ¿Qué me pasa?


 Ella soltó una risita. 

 -        ¿Te sientes mareada? ¿Y tal vez con un poco de náuseas también? 

 Mi pecho se sentía apretado cuando traté de hacer contacto visual y mis alrededores comenzaron a girar en una mancha verde y azul. ¿Qué está pasando? ¿Estoy enferma? ¿Pillé la gripe de mis padres?


 Alexa se rio, interrumpiendo mis pensamientos ansiosos. 

 -        Debería haber comenzado ahora. 

 Me froté las sienes palpitantes. 

 -        Alexa, ¿qué demonios está pasando? ¿Qué debería haber empezado? ¿Me has hecho algo? 

 -        Lo he hecho, - respondió con voz fría. 

 El aire salió de mi pecho. 

 -        ¿Q-q-qué? – Tartamudeé. 

 Lamiéndose los labios, dijo: 

 -        Déjame comenzar desde el principio. 

 Mi cuerpo comenzó a temblar violentamente, permitiendo que el agua chapoteara sobre el costado del flotador. El agua tibia del lago se instaló debajo de mi cuerpo, empapando mi traje. 

 -        Primero, necesitaba a alguien que me ayudara… Entonces, encontré a Bruce una noche afuera de un bar en el centro. Era tan guapo y tan estúpido, - dijo Alexa con una sonrisa malvada. – No me costó mucho convencerlo, solo algo de efectivo y un par de horas en la cama. Pensó que iba a venir al día siguiente y te diría que todo fue una broma pesada. 

 Con los dientes castañeteando, luché por hablar. 

 -        ¿Por qué? ¿Por qué me harías esto, Alexa? 

 -        Ohhh, Abriana, - dijo poniendo los ojos en blanco. - ¿No lo entiendes? 

 Mi pecho se levantó y cayó rápidamente. Traté de sentarme, pero Alexa golpeó mi cuerpo contra la balsa inflada. ¡Debo tener una pesadilla! ¡No hay forma de que esto pueda estar pasando!


 Sin previo aviso, Alexa soltó el flotador. 


Sshhhh.


 Me quedé sin aliento y balbuceé.  

 -        ¿Qué estás haciendo? ¿Hay un agujero? ¡Alexa detenlo! 

 Alexa se alejó aún más cuando el silbido se hizo más fuerte.  

 -        ¡Siempre has sido tan perfecta, Abriana! Siempre has obtenido lo que querías. 

 La confusión se instaló y luego el terror puro. ¡Dios mío, esto no es una pesadilla! ¡Ella está tratando de matarme! ¡Mi propia hermana está tratando de matarme! Tragué saliva y intenté tomar una respiración profunda.  

 -        Alexa, pase lo que pase, no importa. ¡Te perdono! ¡Lo prometo! 

 Echó la cabeza hacia atrás y se rio. 

 -        Sí, claro. 

 -        Por favor, - le supliqué. - ¡Por favor, detén esto! 

 Alexa examinó sus uñas. 

 -        Después de que mueras, ocuparé tu lugar. ¡Seré la más bonita y la más inteligente! ¡Mamá y papá finalmente me amarán! 

 Las lágrimas comenzaron a correr por mi cara. 

 -        ¡Ya te quieren! 

 Alexa se rio, su cuerpo sacudió el flotador y envió una pequeña ola en mi dirección. 

 Las lágrimas brotaron de mis ojos. 

 -        Lex, yo también te amo. ¡Por favor, no tienes que hacer esto! Podemos arreglar las cosas. Lo que sea que necesites que haga, lo prometo, ¡lo haré! 

 Cuando echó la cabeza hacia atrás y continuó riéndose, pude sentir el aire escapar debajo de mí a una velocidad alarmante. Cuando mi cuerpo se hundió en el flotador desinflado, continuó temblando de miedo. 

 Ignorándome por completo, Alexa continuó mirándose las uñas.  

 -        Después de tu funeral, Matías y yo finalmente podremos estar juntos. 

 Mi brazo se estremeció. 

 -        ¿Qué? 

 -        Él está demasiado colgado de ti en este momento. Afortunadamente, me encargué de eso con un pequeño mensaje de texto de tu teléfono. 

 El miedo se convirtió en ira y adrenalina. ¡Aléjate de ella AHORA! Tiré mi cuerpo del flotador y comencé a patear mis piernas e impulsar mis brazos hacia adelante. ¡Solo llega a la orilla! ¡Puedes coger tu teléfono y llamar al 911!


 -        Abriana, ¿realmente vas a intentar escaparte? – Dijo Alexa. - ¡Tienes que saberlo, no voy a dejar que eso suceda! 

 Mis brazos y piernas se agitaron en el agua y luché por mantener la cabeza fuera del agua. ¿Qué me dio? El mareo hizo que fuera difícil enfocarme en la costa. 

 -        Voy a por ti, Hermana Mayor, - gruñó Alexa. 

 Podía escuchar el agua salpicar detrás de mí. La piel de gallina se me subió por el cuello y el terror se extendió por mis entrañas como el destello de un relámpago en el cielo de una noche de verano. 

 -        ¿Por qué no te mueres pacíficamente? Todos estarán mucho mejor, - gruñó Alexa. 

 Jadeando por aire, mi respiración se hizo difícil. ¡Sigue adelante! ¡Solo continúa!


 De repente, sentí un tirón y un dolor agudo en el tobillo. Al darme la vuelta, mis ojos se encontraron con los de Alexa. Sus uñas estaban clavándose en mi tobillo. 

 -        ¡Déjame ir! – Grité momentos antes de que mi cabeza se sumergiera. Luchando, me giré bajo el agua. 

 Curvándome en posición fetal, agarré la mano de Alexa y pateé su cuerpo. Sentí que mi pie hizo contacto con ella. Con mi suministro de aire peligrosamente bajo, forcé mi cabeza fuera del agua y recuperé algo de aliento. 

 Antes de que mis pulmones pudieran aspirar suficiente aire, Alexa me agarró por el pelo y me metió la cabeza debajo del agua. Arañándole el brazo, intenté desesperadamente alejarme de ella. 

 Algunas burbujas escaparon de mi boca mientras gritaba de dolor. Incapaz de luchar, pero sentí que mi cuerpo se quedaba sin fuerzas. Esta es… Esta es mi última oportunidad. Fingiendo estar muerta, floté sin vida hasta que Alexa me dio un último empujón hacia el fondo del lago. 

 Agachándome, dejé que mis pies tocaran el suelo arenoso del lago y empujé con todas mis fuerzas. Cuando me acerqué a la superficie, mis ojos se clavaron en Alexa remando hacia la orilla. Alejándome de ella, salí a la superficie a unos tres metros de distancia. Tomé bocanadas de aire y me dirigí a la orilla. 

 -        ¿Por qué no te mueres? – Gritó Alexa mientras arrojaba su cuerpo al agua. 

 Desesperada por alejarme de ella, pateé furiosamente. 

 -        Vuelve aquí, hermana mayor, - gruñó Alexa. 

 Continué llevando mi cuerpo al límite. ¡Ya casi estás ahí! ¡No te rindas!


 Un momento después, mis pies rozaron el fondo. De pie con el agua hasta las rodillas, corrí hacia la playa. 

 -        ¡No tan rápido! – Gritó Alexa mientras tiraba de mi hombro hacia atrás. 

 Golpeando el agua con fuerza, luché para arrancar su mano de mi cuerpo. Pero, antes de que pudiera ponerme de pie de nuevo, Alexa arrojó su cuerpo sobre el mío, colocando sus manos sobre mi nariz y mi boca. 

 -        No puedo hacer esto como un asesinato, - gruñó. 

 Mis brazos se sentían como plomo mientras trataba de sacudir a mi hermana asesina, pero ella se negó a soltar su agarre. Con un último impulso de energía, pateé mi pierna hacia la cara de mi hermana. Una grieta enfermiza seguida de un grito gutural llenó el aire. Un momento después, todo se volvió negro… 




 Capítulo 28      



DETECTIVE LOCK


 -        Una hija, una amiga, una hermana, - dijo el sacerdote, vestido de negro con un blanco cuello limpio, - todos los que conocieron a esta dulce hija de Dios extrañarán a Alexa Vega. 

 Al examinar el cementerio, mis ojos se posaron en cientos de adolescentes sollozantes y sus padres de ojos rojos. Los funerales eran una parte habitual de mi trabajo, pero esta había sido la participación más grande que había visto antes. 

 Al escucharlos llorar, mi corazón se rompió en pedazos. Se supone que no deben morir primero. No importa cuán buenos o malos sean, los niños nunca merecen morir primero.


 A medida que el sacerdote continuaba con su infancia y lo mucho que su familia la echaría de menos, me quedé mirando mis zapatos y pensé en los acontecimientos de los últimos días. 

 Recibí una llamada frenética de un policía en un pequeño pueblo al norte sobre el caso Vega. Me explicó que había habido un accidente en un pequeño lago aislado y que una de las chicas había sido trasladada en helicóptero al hospital en estado grave. 

 Con las luces encendidas y las sirenas a todo volumen, corrí al hospital, pero cuando llegué, ya se había ido. Mi estómago se contrajo cuando mis ojos aterrizaron en su cuerpo inmóvil en la cama pequeña. Su piel había adquirido un tinte azulado y un moretón profundo cubría su mejilla. 

 Abriana estaba sentada en la esquina de la habitación. Tenía los ojos secos y la cara vacía de emoción. Necesitaba interrogarla, pero tenía miedo de romper su frágil estado. 

 Para mi sorpresa, Abriana me preguntó si necesitaba su declaración. Asentí y encontramos un rincón tranquilo en la cafetería para hablar. 

 Cuando comenzó su historia, algo inmediatamente se sintió mal. No pude entenderlo. ¿Está ella en estado de shock? ¿Está mintiendo? Las preguntas continuaron vagando por mi mente mientras escuchaba a Abriana explicar la serie de eventos que finalmente llevaron a la muerte de su hermana. 

 Ella afirmó que ambas habían estado bebiendo y decidieron ir a nadar. Admitió sentir los efectos del alcohol y marearse. Abriana afirmó cuando se despertó Alexa vagaba a la deriva a más de quince metros de distancia. Antes de que pudiera acercarse a su hermana para ayudarla, Abriana compartió que su cabeza se había hundido y que no resurgió. Con poca emoción en sus ojos, terminó diciéndome que había sacado del agua el cuerpo inerte de su hermana y la llevó a la orilla. 

 Después de hacer algunas preguntas más, le di las gracias a Abriana la llevé de regreso a la habitación donde el cuerpo de su hermana yacía bajo una delgada sábana blanca. 

 Las lágrimas calientes brotaron de mis ojos cuando les di mis condolencias al señor y la señora Vega. Me consideraba un detective bastante duro. Había sido testigo de crímenes terribles e incluso interrogué a algún asesino en serie. Nada podía compararse con esto. Nada estuvo cerca de estar en una habitación con una familia que había experimentado tanto en tan poco tiempo. 

 Incapaz de permanecer allí por más tiempo, me disculpé y regresé a la comisaría. 

 Leí y releí las notas sobre el caso. ¿Alexa realmente secuestró a su hermana? ¿Había alguna prueba? ¿Por qué Abriana cubriría a Alexa? ¿Es tan desinteresada como para no dejar que sus padres piensen que una de sus hijas trató de matar al otro? ¿Y el lago? ¿Había sido todo un accidente? ¿Abriana trajo a su hermana allí para matarla o fue al revés?


 Esperé dos días y luego llamé a la casa de Vega. El Sr. Vega explicó que su esposa no había salido de la cama desde que llegó a casa y que Abriana no podría ir a la comisaría para una segunda entrevista. 

 -        Fue un accidente, - sollozó en voz alta por teléfono. -
¿No ve que ya ha pasado demasiado? ¡Solo deje a nuestra familia en paz! Queremos llorar en paz. 

 Después de colgar el teléfono, una sensación de malestar se instaló en la boca del estómago. La estaban protegiendo a toda costa y no parecía que iban a dejar de hacerlo pronto. 

 Al levantar la vista, mis ojos se posaron en Matías y me devolvieron a la realidad. Se paró al lado de Abriana, sosteniendo su mano en la suya, y lució una expresión solemne. Era como un hijo para Víctor y su esposa. 

 Sacudiendo la cabeza, pensé en todos los involucrados en los dos casos. Bruce Pierce todavía se aferraba a la vida en la UCI e incluso si lograba una recuperación milagrosa, los médicos creían que había una gran posibilidad de daño cerebral grave, los padres Vega eran náufragos emocionales, y luego estaba Abriana Vega, la dulce Abriana, a quien todos amaban. ¿La asesinó a sangre fría o había sido víctima de los malos pasos de su hermana? ¿Alguna vez admitiría que Alexa fue la que estuvo detrás de su secuestro? ¿Eso es lo que realmente sucedió? ¿Lo sabría Abriana? Si lo subía, ¿se estaba guardando todo para sí misma para evitar dañar los sentimientos de sus padres?


 Metiendo mis manos en los bolsillo, llevé mi mirada de vuelta a mis zapatos. Algún día averiguaré qué pasó con las chicas Vega. ¡Así deba bajar al infierno, resolveré ambos casos!


 FIN 
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